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;J:NTRODUCCION , 

Es de interés general el t~atamip.ntn de los temas que involu -

eran este trabQjo; constituyendo una np.cesidad el conocimiento 

de los mismos~ Me pareci6 aconsejable realizar el estudio de 

la crisis relacionándola como uno rolo los problemas políti-

cos-econ6micos en los pa1ses subdesarrollados, ~e €stas entre 

sí y del conjunto de los países industrializados, considerando 

a ambos grupoH r:omo eu'L"¡ uacJes globales. 

Entonces, ya que no constituye una inveBti~aci6n original~ por 

lo menos lR pypln~acign de un camino poco transitado. Rumbo 

que incita a cruzarlo, sin poder resistir a la tentaci6n natu­

ral de adentrase en €l y de agrandar su sendero para que sea 

mejor comprendido. 

Este es el prop6sito fundamental de 'este trabajo, resultado de 

una investigación documentada y basada en estadísticas cuyas 

cifras muestran la realidad que intentaré describir, realidad 

~conómico-política de la crisis del mundo actual que mantiene 

en condiciones inapropiadas, por decir lo menos, a la mayoría 

de la pOblaci6n mundial. 

Cabe destacar que el campo de esta investigación es sumamente 

amplio. Por otra parte, ciñéndome al título del trabajo; mas 

que dedicarme a'mencionar resultndo~ investigativos comparo, 

cada vez que es posible, las economías de los países cQpitali~ 

tas, de los de economía centralmente planificada y de los per~ 

féricos. 

Sin embargo, considero que resulta demasiado esquem§tico abor­

dar la crisis político-econ6mica del Tercer Mundo en forma gl~ 

bal, pese a las grandes diferencias de sus esquemas. Ello t se 

justifica en los denominadores comunes q11e sí existen, en ma -

yor o'menor grado, pue~ mÁs allá de diferencias sustanciales y 

de nivel de fuerzas productivas, los pAíses subdesarrollados 

de Asia, Africa y Am€rica Latina presentan en comGn el cRr~c -
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ter fundamental de la dependencia política y de constituir ec~ 

nomíffi complementarias de los pa!ses ca~italistas desarrollados. 

No cabe duda que la realidad que identifica a todos, es su 8i­

tUQcion de dependencia y la dificultad de encontrar su propio 

destino. No obstante, a lo largo del trabajo aparecerán las d~ 

versidades que corresponden, no a criterios geográficcs, sino 

a circunstancias econ5mico"políticas de 108 patDes del hernisr~ 

río Sur. 

Dp] an§lisis se desprende la necesidad de alcanzar el desarro­

llo de los países del Tercer Mundo; dentro de la proyección de 

un',nuevo orden económico internacional. Dicho planteamiento a-

cogido en ~l seno de la UNCTAD, cnmo también en la Carta d~ De 

reches y Deberes económicos de los Estados l ambos adoptados 

por la Asamblea Gen~ral de las Naciones Unidas, pone de reli~­

ve la importancia del tema. 

La razón de hab~r vinculado el tema entre asuntos político y 

economicos radica en que el proceso de desarrollo los liga ín­

timamente, ya que el crecimiento de la economía significar~ en 

mayor grado de independencia pOlítica de un pueblo. Los dos 

factores son concurrentes. 

No hay duda de que la mayor cooperación internacional para el 
, 

desarrollo, partiendo del esfuerzo propio posibilitará llegar 

a la meta ambicionada POY los pueblos; de otra forma, no se p~ 

dra completar este proceso a medias, sin lo cual terminara pe~ 

judicando a todos sin excepción; pues, las economías des arra -

lIadas se verin igualmente afectadas por la falta de crecimien 

to de las economtas de los pa!ses subd,esarrollados. Es decir, 

sólo el trabajo conjunto de todos, unidos en un mismo esfuerzo 

permitirán el desarrollo pOlítico-econ6mico. 

El "estudio del'desarrollo econBmico de los países del Tercer 

Mundo significa incursionar en el sistema de divisi6n interna­

cional del trabajo, en el que desempefian el papel de expnrt~d~ 

res de materias primas y productos bisicos. A lo expuesto, que 
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constituye de por sí r~zón del &traso de sus economías, se su­

m~n los obst~oulos para el desarrollo que fundamentalmente son 

estructurales, que arrastr&n desde tiempos coloniales. Por o -

tra parte, una de las ventajas derivadas de esa situación ca -

mGn, es que ello los ha 11evad~ a conocerse mejor y a valorar 

los rasgos de una personalidad cultural que debe mantenerse. 

La selección de los temas no ha sido, sin embargo, arbitraria; 

catá inspirada en el pensamiento de -que la crisis pol1tj co-er.~ 

noroi ca con·temporánea, la ne ces idad de des arrollo den tro de un 

Ilue'VU bisL~Iua ecoIIGmico mundial y, ld~ conLrovcrsiaz de que es 

objeto esta materia; tienen el significado de respuestas a 

ciertos problemas esencialmente practicas. En este sentido se 

aborda, por ejemplo, la naturaleza y conducta del sistema eco­

nómico, que conocemos con el nombre de capitalismo. En la se -

lección mencionada ha ·int~rvenido la creencia de lo fundamen -

tal del problema,. desde el punto de vista de la plen-a compren­

sión del desarrollo del pensamiento económico, así como las re 
I 

1aciones entre €ste y 10 que signfica la práctica en el centex 

te de la realidad política del hemisferio, consecuentem~nte, 

también de la realidad económica que se desprende de la prime­

ra o viceversa según como se la quiera interpretar en el sent! 

do de que la realidad política es consecuencia de la economía, 

se entiende como queda anotado que las dos. realidades caminan 

juntas como'producto de un mismo fen6meno. 

Para llegar a determinar el desarrollo en sus Gltimas fases,es 

indispensable no olvidar los orígenes del problema, perdiéndo­

se en ~a oscuridad su significado esencial en la solución que 

se pretenda darle. Lo que mantiene la unidad a un ensayo, como 

el presente, es la aspiración que apunta a explicar, como pri­

mera preocupación, la interpretación real de los hechos, Y la 

crítica~ enmarcada dentro de ella para que el tratamiento del 

tema tenga significado realista. Se ha apartada de chauvinismos 

o planteamientos de carácter ideo16gico y otras nociones que 

hoy día entorpecen el desarrollo del pensamiento ';"f'risionándo1e 

dentro de reglas predeterminadas. De ahí que haya adoptado 
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en este trabajo, una metodblodología y más que ella una posi -

ción de realis~o$ frente a los hechos, cOn las responsabilida­

des que sefiala la historia y las proyecciones que las necesida 

des y demandas de los pueblos se orientan a un futuro de justl 

cia y paz. 
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CAPITULO 1 

l. RESEÑA DEL ATRASO DEL TERCER MUNDO 

Tomando en consideración el tiempo histórico de esta condi­

ción, habremos de examinar las peculiaridades del acontecer ca 

pitalista. Para tal fin, es necesario diferenciar con claridad 

las etapas peculiares que ha observado la evolución de esta 

forma de pl·()dtl(:(~.[GIl. 

La primera etapa esti constituida por el periodo en el que pr~ 

valp~p pn la Aconom{a de los parRes dominantes una demanda de 

inversión que supera ampliamente al ahorro generado internamen 

te, creando por ello un marcado desequilibrio entre sus funcio 

nes, que afecta tanto a la propia sociedad como a los países 

que domina. Pese a que pueden detectarse subperíodos en los 

que algunos de los centros capitalistas alcanzan temporalmente 

la posición de acreedores netos, la característica general que 

prevalece en los centros hegemónicos en esta etapa es la de re 

querir mayor inversión que la que permite su ahorro interno. 

La segunda etapa se caracteriza por el desequilibrio en senti­

do contrario de la relación ahorro-inversión, o sea, cuando la X 

metrópoli alcanza un grado tal de expansión que el ahorro exc~ 

de las necesidades de inversi6n interna j debe, por tanto, en­

caminarlo al ext.rior para solucionar el desajuste que crea d~ 

cho fenómeno. Este tipo de perturbación afecta gravamente la 

relación entre las estructuras productivas y distributivas de 

la economía, dando lugar a desequilibrios similares a los ex -

puestos propios del subdesarrollo. 

En el período que se extiende desde la etapa de expansión colo 

nial -a la que corresponden en el tiempo las normas e ideas 

del mercantilismo- hasta los primeros-tiempos del capitalismo 

industrial, se detecta una creciente demanda de fondos de in -

versión en Europa para poner en explotaci6n los recursos natu­

rales y demograficos disponibles de ese continente. A este 

fin deb!an colaborar, en varias formas y sentidos, las greas 
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coloniales que, por un lado, representaban mercados 

para 1M manufacturas europeas y, por otro, aportaban valor en 

forma de materias primas y alimentos baratos a traves de los 

median corncrcialc8 y de los mecanismos monetarios, tales como: 

el envío de tributos y de exacciones diversas, la transferen -

cía de fortunas privadas a la metrópoli, etc. Todas éstas vías 

forman, en conjunto, una corriente permanente de financiamien­

to real que dirige el país dominante. Como contrapartida, exis 

te la formación de capital inicial en algunas actividades colo 

niales -minería, ingenios azucareros-, y la inmigración de ma­

no de obra europea, que en todo tiempo fueroIl, en ambus casus, 

de reducida dimensión. 

Los acontacimientos que tienen ]UgRT pn la PRfRra económica, 

van introduciendo modificaciones en el cuerpo social y en la 

s~perestructura de los países metropolitanos. La elevación del 

ingreso, producida por la intensa actividad económica, va 

creando bases para una demanda más diversificada, tanto de ali 

mentos como.de bienes de consumo en general. Por otro lado, la 

apertura e intensificación de las relaciones coloniales modifi 

ca profundamente el sistema anterior de operación de la econo­

mía, no sólo por los cambios que se introducen en el comercio 

y en las corrientes financieras, sino tambien p0r la transfor­

mación de las relaciones globales de producción, todo lo cual 

se traduce en repercusiones sobre las relaciones e~t~e las cla 

ses sociales, sobre la operación de las instituciones; y, en 

fin, sobre los conceptos pollticos corre~pondientes. 

En efecto, la gran expansión comercial fue el inicio de la pr~ 

~unda transformaci5n que se oper6 en las relaciones económicas 

ya que por el cQlonialismo se habían incorporado nuevos recur­

sos y poblaci6n a la producción y el interc~mbio mundiales. A­

demas, esta incorporación se efectuó con trecuencia, imponien~ 

do -o aprovechando- relaciones de producción no c~pitalistas, 

por ejemplo, las constituídas por el trabajo servil que crea -

ban una virtual subclase trabajadora en condiciones de ser ex­

plotada por y para ventaja de la sociedad colonizadora y de 

sus representantes nativos. 
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La influencia de éstos y otros factores económicos peculiares 

de la relación colonial, perturbaron profundamente la conforma 

ción del cuerpo social y de la superestructura de la sociedad 

metropolitana. En efecto, se fueron creando elementos cultura­

les que reflejaban directamente la evidencia de que existía 

esa subclase trabajadora colonial, entre ellos, tal vez el más 

compicuo, el de la idea de la superioridad racial europea, que 

era el eqlliva1ente de considerar el bienestar de que gozaba la 

población producto exclusivo del ingenio y labor local. 

:Tambien se matizaron los conflictoG entre laa claGea Gocialcs, 

tanto por la mejoría general de las condiciones de vida en for 

ma desproporcionada a los niveles de actividad -debido al exce 

dente extraído de las colonias- como por el escape que consti­

tuía 1~ emigración laboral hacia las áreas coloniales. 

Al mismo tiempo que tenían lugar en Europa las transformacio 

nes sociales indicadas, las areas coloniales estaban sujetas a 

las formas que tomaban las relaciones internacionales, acordes 

con. los cambios en aquel continente. Así, por ejemplo, al pa -

sar de la etapa de interés puramente mercantil de los descubri 

mientas y de la fundación de centros periféricos de intercam -

bio comercial, a la de ocupación y explotación directa de los 

recursos y de la población nativa -a mediados del siglo XVI-, 

las metrópolis transformaron profundamente las características 

de 8118 r~lacjon~R con J.aR colonias. 

La poderosa presión económica y militar que ejerció la metróp~ 

1i para adosar a su dominio las colonias, dete~min6 en estas u 

na evoluci6n característica. Por un lado, la imposición de las 

relaciones coloniales introdujo en las áreas dependientes la ~ 

rientaci6n de sus principales recursos hacia la producci6n de 

bienes para la exportación, la cual habría de dirigirse exclu­

sivamente a la metr6poli. Para iniciar estas actividades, que 

fueron preponderantemente mineras en una p~imera etapa y, en u 

na segunda también de agricultura estacional y ganadería, así 

como de plantaciones mas adelante, se efectuaron inversiones 

que sólo en una mínima parte fueron financiadas por la metr6p~ 
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li. De allí en adelante, casi todas las expansiones del apa­

rato productivo se efectuaron aplicando a esta finalidad pa~ 

te del excedente creado localmente. 

En el inicio de la explotación colonial todo el estrato diri 

gente estuvo constituido por eurOpeos y sólo posteriormente 

fueron incorporindose mest~zos y nativos, en la medida que 

se extendía el mestizaje y las formas de explotaci6n colonial 

a todo el ambito de la Roripdad. Solamente laR comunidades 

marginadas que por circunstancias geograficas y de organiza-­

ción social habían logrado romper o impedir toda relación e­

conómica con el resto de la sociedad pudieron evadir la pod~ 

rosa influencia del sistema de interacciones formado por la 

metrópoli y la colonia. 

En todos los casos el efecto para la colonia consistió en u­

na brutal extracción del excedente creado y en la imposición 

de la especialización de la economía en actividades product~ 

ras de bienes primarios destinados a la metrópoli. En cambio, 

el resto de las actividades económicas, o sea las que se de­

dicaban a la elaboración de producto~ para la satisfacción 

del consumo interno, mantenían una posición muy secundaria 

en la economía. Ello se debe, en gran medida a su limitado 

campo de acción, ya que se les permitía existir a condición 

de que su producción no compitiese cou'los intereses de los 

productores metropolitanos. 

En vista de que estos intereses gi~aban perfectamente alred~ 

dor del comercio y de algunas manufacturas, se establecieron 

numerosas restricciones a la industrialización y al comerciQ 

de la economía dependiente, reduciendo sus perspectivas de 

crecimiento casi exclusivamente al ~cremento de las exporta­

ciones de bienes primarios y a la producción de alimentos a­

gropecuarios para uso interno. 

En mayor o menor medida, la dinamica social de las colonias 

fue creando estratos que entraban en conflicto con el resto 

del sistema, debido a que este funcionaba bajo tales normas 
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de organización que determinaba una reducida disponibilidad de 

oportunidades de ocupación y de dirección política para los na 

tivos, ademls de imponer una violenta explotaclGn de ludlgeuas 

y esclavos. La búsqueda de soluciones a estos impedimentos de­

sembocaba necesariamente en los proyectos de ruptura de las i~ 

flexibles ligas económicas y políticas con la metrópoli, con 

el fin de intentar la apertura a los mestizos de algunos com 

partiment0s de la economía de los muchos que se mantenían bajo 

la exclusividRd dp laR puroppoR. Al mismo tiempo, tenían lugar 

movimientos paralelos de corte popular que planteaban directa­

mentc In liberación de la mano de obra. Todo ello culminó con 

la revolución de independencia para el caso de Latinoamérica y 

otras naciones en Africa y Asia, proceso largo que ha seguido 

hasta épocas recientes. 

La primera mitad del siglo pasado, y buena parte de la segun 

da, se caracterizó por los cambios en la influencia europea, 

que van desde la desaparición de la presencia española y el 

gradual aumento de la inglesa, hasta los patéticos y fallidos 

esfuerzos franceses po. practicar la pauta colonial tradicio -

nal. A esto se añaden las primeras aperturas de influencia co­

mercial nort~americana, principalmente en forma de exportacio­

nes en la costa atlantica. 

En el proceso de cambio del origen y de la forma de las influ­

encias exterior~s, tuvieron lugar dos evoluciones característi 

cas. Por un lado, se producían nuevos impulsos internos en el 

país atrasado, que a su vez activaban cierta~ funciones e indu 

cían con ello a una dinámica de transformación que afectaba al 

conjunto de la sociedad. Por otro, la sustitución de las for -

mas de influencia externa auspiciaba el surgimiento de nuevos 

grupos de poder y la operación de nuevas variables sociales, 

al mismo tiempo que algunos de los conductos principales de 

transferencia de impulsos externos, que habían operado durante 

el período colonial, se iban abandonando. Es de suponer que la 

multiplicidad de modificaciones habrían de afectar tarde O te~ 

prano y en algún grado a todos los componentes de la sociedad 

excolonial. 
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Al incrementarse la influencia inglesa, cuando el imperio lo -

gró la hegemonía económica -desde mediados del siglo XIX- las 

relaciones comerciales se intensificaron y absorbieron cada 

vez más países en la esfera comercial-productiva creada por la 

economía moderna, provocando con ello dos efectos principales. 

El primero, al 'ser incorporada una economía a las nuevas rela­

ciones comerciales, se inicia un gran auge interno en la na -

ción dependiente, ya que se amplía sGbitamente el campo de 1.8 

cxportacionca bajo condiciones de precios particularmente fav~ 

rabIes. El segundo, y como consecuencia de esa incorporación, 

se incrementan las inversiones en obras básicas y con ello la 

actividad económica general, el ingreso y la disponibilidad 

de divisas, las mismas que son dedicadas a la adquisición de a 

bundantes bienes manufacturados, generalmente novedosos, tanto 

para fines de formación de capital como para el consumo. En g~ 

neral, estos bienes son mis baratos que los nacionales, cuand~ 

los hay, y usualmente de mejor calidad, todo 10 cual es de ~le 

vada import.ncia en la determinación de las pautas inmediatas 

y futuras de funcionamiento de la economía. 

Esta apertura a la abundancia relativa lleva en sí misma la 

condición que auspicia las presiones favorables al subdesarro­

llo, las que se habían debilitado corre1ativame~te con el cam­

bio de la relación externa durante los primeros aaos de la eta 

pa independiente. En efecto, el auge del sector externo intro­

duce las condiciones para que sobrevenga la invasión de impor­

taciones de bienes manufacturados, que por precio l calidad 

-apoyados por eventuales practicas comerciales de control de 

mercado y en casos extremos por agresiones milit?res- destru, 

yen parte de la precaria industria que había logrado sobrevi -

vir y progresar, e impiden los intentos de creación de nuevas 

actividades manufactureras. pe esta manera, las neoc9 1 onias 

son ajustadas de nuevo a su papel secular de ser co~sumidoras 

de importaciones industriales y productoras especializadas de 

bienes primarios y de alimentos no elaborados para la exporta­

ción, "todo ello gracias al auge temporal de las ventas al exte 

rior. 
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Los ajustes del cuerpo social y de la superestructura de la 

neocolonia a la nueva pauta corresponden plenamente a la ele­

vada especialización del sistema productivo y al auge inicial 

creado·por la incorporación del país a los beneficios de la 

nueva dependencia externa. Los núcleos de propietarios de la 

tierra, de comerciantes y, en etapas posteriores, de adminis­

tradores públicos y financieros, constituyen la cúspide de la 

pirimide social cuyos intereses econ6micos y culturales se en 

cuentran cada vez más identificados con los de la metrópoli. 

Con frecuencia, las actividades productivas más ricas del pa­

ís, o sea las dedicadas a la exportación, son manejadas dire~ 

tamente por extranjeros, pero, sea o no el caso~3urgc una es 

tructura de poder y de organización acorde con la orientación 

prefe~ente del sistema hacia el exterior. La mayor parte de 

los beneficios que quedan en el país dependiente se concen ~ 

tran en la cúspide social, aún cua~do tambien se trasmite el 

auge del ingreso y del consumo a la mayoría de la población. 

La operación abierta de la economía que se implantó con la 

nueva pauta de relación con el polo de dependencia, no sólo 

se debió a una exigencia metropolitana sino que, en general, 

fue adoptada con gran entusiasmo por los países dependientes, 

debido a sus ventajas inmediatas, si bien la norma de opera -

ción abierta también implicaba que la incidencia de los acon­

tecimientos del mundo externo sobre la economía era directa 

sin ningún amortiguador. Esto opera igual en todas las cir 

cunstancias, lo que supone que en la etapa inicial de aug~ el 

país atrasado pudo gozar plenamente de éste sin necesidad de 

reservar excedentes para otras funciones econ6micas que no 

fueran las de un abundante y dispendioso consumo inmediato. 

Dentro de este consumo, aparecen volúmenes crecientes de 1m -

portaciones, sobre todo de bienes no esenciales que fluyeron 

sin límites, dando con ello el tono de alegre derroche al pe­

ríodQ de incorporaci6n del país a las corrientes modernas del 

intercambio~ 

En las etapas de crisis exterior, la variación de las e~port~ 

ciones generalmente se trasmitía al conjunto de la economía 
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como un efecto depresivo a traves de la reducción del ingreso 

de los exportadores y, de aquí, a la ocupación de trabajadores 

que laboraban directamente en estas actividades y a su respec­

tivo ingreso. Todo ello repercutía de inmediato sobre el resto 

del sistema económico al disminuirse las compras internas de 

productos de otros sectores por la contracción del ingreso aso 

ciado al exterior, 10 que era de elevada importancia en vista 

de que las actividades exportadoras se habían convertido en el 

eje de la economía. No menos importante es el hecho de que las 

variables monetarias se encontraban cada vez mas determinadas 

por esas actividades. De ah1 que 100 cambios externos, en cual 

quier sentido que tuvieran lugar, condicionarán efectos inme -

diatos en todo el resto de la economía dependiente. 

En la etapa de auge, los flujos y prácticas comerciales impo -

nían la especialización internacional a la economía dependien­

te, la colocaba en la situación mas inadecuada con respecto a 

las posibilidades de crear una economía nacional. Este proyec­

to, que habría de efectuarse mediante la di~ersificación de 

las actividades productivas, quedó frustrado por la forma de 

operación del sistema económico central y, en la medida en que 

tuvo lugar esa frustración, tambien se reforzó la ~italidad de 

estructuras sociales, políticas y culturales que favorecían el 

mantenimiento de las relaciones de dependencia con la metrópo­

li, 10 que equivale bajo esos parámetros a auspiciar y favore­

cer Ion factores que determinan el atraso rlpl parRo Las fuen -

tes del subdesarrollo en las epocas de prosperidad externa se 

encuentran, de esta manera, en la forma interna en que la so -

ciedad atrasada acepta las relaciones que inevitablemente ope­

ran en el ámbito de funcionamiento del sistema capitalista. 

En los períodos de contracción el país dependiente procuraba 

soluciones a la peligrosa reducción de la actividad eco~ómica, 

mediante el impulso de la producción interna que ine~itableme~ 

te culminaba con la necesidad de industrializarse. La creación 

de una industria nacional se comprendía que chocaba CQn los i~ 

tereses de la metrópoli manufacturera que siempre estan apoya­

dos por las armas, y con la resistencia de los estratos inter-
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nos identificados con esos intereses, o sea, debido a esta a 

bundancia de resistencias internas y externas y la debilidad 

interna del sistema productivo y el proyecto de creaci6n de u­

na economía nacional de consumo en torno a la erección de una 

industria propia se radicaliza y, para lograr sus prop6sitos, 

debe renovar partes de la estructura social y remover el apar~ 

to político con el fin de dar los pasos necesarios para poder 

aplicar las medidas de solución al atraso. 

De esta manera, en el período recesivo -si de suficiente amp1i 

tud y profundidad- surgía como reacción a la crisis y como so­

lución vital, la estrategia global de intentar la erección de 

la economía nacional. Con frecuencia el país estabÁ incapacit~ 

do para dedicar parte del producto creado a la lormación del 

capital basico indispensable, debido a que su especialización 

internacional determinaba que el excedente se produjese en fo~ 

ma de bienes primarios para exportación y no en el de bienes 

de capital que habría de requerir en esta nueva etapa. El pra-
I 

blema de formar el capital basico era el primer obstacu1o que 

debía resolver el país en su camino de eliminaci6n del subdesa 

rro110. 

La posibilidad de crear un ambito económico nacional hace que 

el proyecto requiera simultaneamente, la expansión de la pro -

duecían agrícola y la creaci6n de obras básicas de infraestruc 

tura, por dificil que esto sea. 

La relación entre la metrópoli y la sociedad atrasada es muy 

sensible a las variaciones de la economía desarrollada. Esta ~ 

levada sensibilidad se ilustra en la dinamica de la propia de­

pendencia, ya que guarda una clara relaciÓn con las fluctuacio 

nes derivadas del sector externo, esto es, tiende a crecer en 

los períodos de bienestar y a ponerse en entredicho en los mo­

mentos depresivos, 10 que en uno y otro caso repercute profun­

damente en las condiciones del desarrollo y del subdesarrollo. 

Debe resa1tarse el hecho de que el conflicto puede convertirse 

faci1mente en explosión incontrolada en la sociedad atrasada y 
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tener efectos múltiples de orden político. Entre otros facto -

res notables del subdesarrollo, se encuentran actitudes que p~ 

ra algunos autores son causas de este estado, por 10 que para 

ellos su eliminación constituye la meta cuyo logro habrá de 

auspiciar el cambio que resuelva este síndrome social. Así por 

ejemplo, la resistencia de la población atrasada a la adopción 

de técnicas modernas, la ineficiencia administrativa, la vena­

lidad de funcionarios, el desprecio de la clase media por las 

a~tividRdAS manualAs y otros aspprtoR dprivadoR dp la SjtUR 

cien subdesarrollada, se proponen algunas veces como las modi­

ficaciones que abrirán las puertas del de~arrollo. Sin embar 

go, éstas no son en gran medida sólo consecuencias lamentables 

de las peculiaridades del subdesarrollo que necesariamente es­

ta presente en todos los compartimientos de la sociedad atrasa 

da. 

Naturalmente que, al cambiar la pauta de evolución y de funci~ 

namiento del polo de dependencia, en las áreas subdesarrolla -

das se modifica tanto el tipo y formas de influencia que reci­

be como las reacciones que sufre. 

Durante la etapa de predominio de la influencia inglesa sobre 

America Latina -1850 a 1900-, su pauta de operación fue princi 

palmente comercial -venta de manufacturas y compra de bienes 

primarios- apoyada en poderosos mecanismos ~inancieros. La ma­

durez del sistem. capitalista ingles de ese período po sólo 

permitía, sino que exigía, la expottación ~e capit~les para 

sostener el crecimiento de las ventas de m~nufacturas y la ex­

pansión de toda su economía. Colocaba emprestitos abun~antes y 

en condiciones generosas en comparación a las norwas financie­

ras internacionales de entonces y de ahora, y efectuaba inver­

siones directas cuando era necesario, ya que ~uese para acondi 

cionar la infraestructura económica, ya para producir materias 

basicas de exportación. Usualmente implantaba un estimulante 

sistema circular de operación con el país de expansión que co~ 

sistía en la venta de manufacturas, con frecuencia con base en 

emprestitos tambien ingleses, adquiría bienes primarios para 

su industria y tambien ocasionalmente emprendía su producción 
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sobre todo en el caso de minerales-, introducía un aparato fi­

nanciero para el manejo de sus negocios y prQcuraba controlar 

el comercio exterior por medio de casas comerciales de súbdi -

tos británicos. 

El conjunto de la política económica externa de Inglaterra se 

orientaba, en Gltima instanciai a asegurar la exportaci6n de 

manufacturas y a disponer de fuentes de materias primas, lo 

~ual sp pfectuaba no sin fuertes fluctuaciones cíclicas. A as­

ta finalidad se dirigia la operación de todos los instrumentos 

disponibles, ya fueran comerciales, financierus, consulH1Bs,di 

plomáticos y belicos, los que eran esgrimidos en diversa in -

tensidad y forma de acuerdo con el estado de los negocios de 

la metrópoli, lo cual imprimia una gran inestabilidad a los a­

suntos economicos de los países perifericos. 

Con el cambio de polo de hegemonia mundial, que gradualmente 

produjo desde finales del siglo pasado, al consolidar Norteame 
1 • ..- • 

rica su expanslon Lnterna, cambiaron de nuevo las formas pecu-

liares de operación capitalista. Ello se debió, entre otras ra 

zones, al hecho de que este país emergido recientemente de un 

proceso de crecimiento interno que se había caracterizado por 

haberse efectuado dentro de una inclinación por integrar verti 

calmente la producción, por requerir ahorro externo y por man­

tener poderosas protecciones a sus actividades. 

A diferencia del polo anterior, cuya caracteristica principal 

era el sostener relaciones externas de orden comercial y de 

ser una economía exportadora de capitales, éste ejercía su in­

fluencia principal en los prQcesos productivos del país atrasa 

do y se caracterizaba por demandar grandes volúmenes de capi -

tal para su expansión. 

Para el mundo del subdesarrollo, este cambio radical hubo de 

producir serias alteraciones internas, dentro de un largo pro­

ceso de adaptaci6n a las nuevas normas vigentes. La economía 

norteamericana continuaba de todas formas ocupada en su creci­

miento interno, a cuyo objeto colaboraba la disponibilidad com 
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plementaria de materias primas externas, mientras que la venta 

de manufacturas cumplía en esa etapa un interés comercial mar~" 

ginal en relación' a la demanda nacional de estos bienes. Por 

lo mismo, la economía colonial cumplía el papel de ser princi­

palmente un apéndice para la producción de bienes primarios, 

con frecuencia mediante inversiones directas norteamericanas. 

Esta pauta expresaba el carácter de la economía en el polo he­

gemónico en ese perrada, preocupado como estaba por integrar 

verticalmente los procesos productivos, por lo que la relación 

económica para el país atrasado se planteaba más como sujeción 

que en terminos mercantiles. 

El mismo tiempo, del lado de los países atrasados el período 

de exp~nsión asociado prmcipalmente al crecimiento británico 

había dejado la herencia de complejos cambios internos de todo 

tipo. Se habían generado ricas actividades exportadoras y tam­

bién numerosas producciones de interes interno mediante una 

formación de capital sin paralelo hasta entonces. El incremen-

to del ingreso y del bienestar general de la población había 

inducido el crecimiento de esta, mientras que las nuevas acti­

vidades produjeron una transformación en las relaciones socia­

les, dando lugar al simultaneo surgimiento de estratos empres~ 

riaIes y laborales. En fin, la urpanización había avanzado CO~ 

siderablemente y con ella las múltiples funciones citadinas de 

la época moderna, entre ellas, la concentración de la demanda 

y de las actividades manufactureras y de servicios, la germin~ 

cían de la clase media, la creación de crecientes contrastes 

en los niveles de vida con respecto a los rurales, entre otros. 

De esta manera, en el período de transición de polo, estaban 

dadas las condiciones internas y externas para que la influen­

cia ejercida sobre los países atrasados tuviese consecuencias 

diferentes. 

Al término de la primera guerra mundial, una vez establecida 

definitivamente la hegemonía norteamericana, especialmente en 

Latinoamérica, se hizo evidente que las nuevas nor~as de oper~ 

ción se caracterizaban, para los países atrasados, por la pos! 
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bilidad de vender abundantes exportaciones de bienes prim~( 

ríos, en ocasiones producidos por empresas creadas por inver _ 

siones directas del exterior, dentro de sólidas tendencias a 

la reducción de precios de estos bienes. Ademas, se practicaba 

una feroz competencia en el campo de las manufacturas y se SU~ 

tituía el característico trato comercial británico por la in -

tervención directa norteamerjcana. 

Las presiones de grupos disidentes de la pauta tradicional ~l~ 

se media, pequeños empresarios agrícolas, empresarios indus 

trja]~s- ibAn inrlllripnrlo la ~reaci5n d~ lIn proyecto de aCODO -

mía nacional antitético a la forma de evolución secular en tor 

no exclusivamente de las actividades exportadoras. Los años de 

recesión alimentaban los deseos de implantar cambios, y los de 

auge hácían retroceder, por del bienesta¡:, esta necesidad 

de transformación social. 

El advenimiento de la guerra vino a determinar cambios profun­

dos en los Estados Unidos, al auspiciar una acelerada expan 

sión económica que llegó a modificar el carácter de un sistema 

productivo, así como el uso predominante de atender sus necesi 

dades bélicas. 

En la postguerra todo parecía indicar que los años de auge ha­

bían terminado y que se renovaba la relación tradicional entre 

el mundo atrasado y el centro de expansión Sin embargo, habían 

cambiado numerosas características en cada uno de los partici­

pantes de esta relación, lo que inevitablemente daba como re -

sultado una versión necesariamente diferente de dicha relación. 

Por un lado, los Estados Unidos habían salido de la guerra con 

una enorme capacidad instalada en todos los sectores de su eco 

nomía que era indispensable utilizar, ya que de otra forma se 

produciría una peligrosa recesión. Por otro, y en estrecha re­

lación con la condici6n de exceso de capacidad instalada, se 

había convertido dicho país en exportador de ahorro, a diferen 

cía de su carácter anterior. A su vez, especialmente en los 

parses latinoamericanos, sobre todo los que habían avanzado 

por el camino de la industrialización, se encontraban con una 
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economía mas compleja, con una población mayor que exigía el 

sostenimiento de su bienestar y con estructuras de clase y po­

líticas que planteaban conflictos que no podían resolverse den 

tro de los sencillos esquemas que se manejaban pocos años a -

tras. 

El crecimiento se transformo en el único apaciguador interno, 

siempre de car¡cter temporal y bajo la amenaza de las recesio­

nPB. Esto llevaba inevitablemente a los estratoR gl,bernantes a 

procurar un crecimiento a ultranza, o sea con una asociaci6n 

creciente con el exterior y a costa de las deformaciones nece­

sarias, en combinaci6p con la aplicación de controlPR pQlíti 

cos estrictos, ya que la misma circunstancia existente y los 

nexos de la economía con el polo hegemónico reducían el margen 

de maniobra para procurar caminos alternos de funcionamiento .8 

la economía. 

En consecuenciá, a las recesiones externas corresponderán vio­

lentos conflictos sociales en los países atrasados dentro de u 

na tendencia a la gradual rigidez en el manejo de los asuntos 

políticos, lo cual da lugar a subsecuente violencia yal surg~ 

miento de regímenes dictatoriales. Se establece, así, un crudo 

paralelismo entre los acontecimientos m¡s dram¡ticos del Ter 

cer Mundo y las fluctuaciones de la economía de este último. 

Mientras tanto, del lado del subdesarrollo, los países alcanza 

ban niveles crecientes de disponibilidad de satisfactores y de 

deformaci6n funcional, en un. proceso de cambios. Se transform~ 

ban correlativamente las condiciones de vida en casi tQdos los 

núcleos de las sociedades atrasadas;se mejoraban las perspecti 

vas de salud, alimentaci6n, educaci6n y habitaci6n; se operabp 

una acelerada urbanización. Ava~zaba al mismo tiempo el subde­

sarrollo. 

El antecedente m¡s importante del cambio que tuvo lugar en la 

forma de funcionamiento del capitalismo a raíz de la Segunda 

Guerra Mundial, es el que se refiere a la evolución global que 

se expresaba, entre muchos otros medios, en la esfera de las 
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cuestiones financieras. 

En el curso de los años treinta, la crisis llevó a Norteaméri­

ca a reducir aún mas sus corrientes financieras al exterior, 

las que de por sí habían sido modestas en el pasado. Durante 

la Segunda Guerra Mundial, la violenta expansión del ahorro 

que produjo la acelerada el~ación del ingreso interno y el 

gasto encontraba su aplicaci6n en el financiamiento de la i.n 

versi6n masiva que reql1er1H la permanente expansi6n del apara­

to productivo para hacer frente a las exigencias del esfuerzo 

bélico, incluyendo la que se llevaba a cabo en los países per! 

fericos. 

Al termino del conflicto armado, se encontró la ~ 

econom~a nor -

teamericana con una enorme capacidad instalada que sobrepasaba 

ampliamente los requerimientos de la demanda interna y, al mi~ 

mo tiempo, el nivel de operación de su economía había generado 

un volumen de ahorro que exedía con mucho las necesidades de 

inversión correspondiente a las reducidas ampliaciones que so­

licitaba el aparato productivo. La solución a estos graves de­

sajustes se encontró ero el sector externo mediante la coloca -

ción de grandes volúmenes de ahorro en el resto del mundo, con 

los cuales se deberían adquirir bienes norteamericanos, dando 

salida a los excesos de oferta y de ahorro. 

La exportación de manufacturas fue estimulada por la recons 

trucción europea que habría de efectuarse por medio del finan­

ciamiento que sería canalizado a traves del Plan Marshall -a 

partir de 1948-, el cual fue de tal magnitud que fundamentó la 

renovación del crecimiento norteamericano. Esta fórmula se con 

virtio en una adecuada solucion para la colocacio~ de los exc~ 

dentes de ahorro, los que, al aplicarse a la adquisición pref~ 

rente de bienes elaborados en Estados Unidos, cumplían la do -

ble función de ayudar a restablecer el equilibrio de las vari~ 

bIes principales de su economía y de apoyar la reconstrucción 

europea. Para los países atrasados todo indicaba que la con -

tracción de su sector externo se repetiría como en el pasado y 

que la relación con el exterior continuaba dentro de los cau -
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ces usuales, ya que los países desarrollados no sólo disminuy~ 

ron radicalmente las importaciones de bienes primarios sino 

que practicaron algunos dumpings de los mis~os, de consecuen -

cías desastrosas para los países atrasados. 

Desde la d&cada de los cincuenta, los estratos dirigentes opt~ 

ron cada vez mas por la utilización de métodos rígidos de con­

trol interno, en vista de que, por la propia transformación 

que había tenido lugar en la esfera mundial, se iba perdiQndo 

la única vía de solución creativa de las perturbaciones más p~ 

rlprQR2S dpl sistema, o sean, las originadas en las variaciunes 

del sector externo, al irse imposibilitando la alternativa del 

crecimiento interno de carácter autónomo, erando una vuinerabi 

lidad creciente de la economía como conjunto, aumentando una 

mayor separaci6n de las clases sociales, así como una pérdida 

de flexibilidad en el uso de instrumentos políticos. Era pues 

inevitable que el aumento de la tensión creada por la depre 

sión externk habrla de encontrar salida en imprevisibles exp1~ 

siones políticas, de violencia creciente y ae carácter cambian 

te. 

Así, se clausuraron los pocos canales disponibles para evadir 

los crónicos efectos recesivos de las economlas del Tercer Mun 

do, consistentes en los medios de transformación de los impul­

sos depresivos en aperturas al crecimiento inberno y, por lo 

mismo, se acentuó el uso del garrote para apag~r los conf1ic -

tos políticos, lo que, en consecuencia, colaboraba a radicali­

zar las reclamaciones de los sectores disidentes del esquema 

de operación, quienes se negaban a conformarse con el hecho de 

que el bienestar estuviese sujeto a las vicisitudes del exte~ 

rior. 

A pesar de que esta tendencia general se expresaba agud~mente 

en los perlados de co~tracción económica y se a1iviab~ en las 

etapas de auge, el devenir cíclico iba creando nuevas resiste~ 

cías sociales, en algunos casos de carácter acumulativo e irr~ 

versib1e, que planteaban exigencias acerca del sostenimiento 

de los niveles d~l consumo y de la ocupaci6n, así como acerca 
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del derecho a la participación en los asuntos públicos a tra -

ves de la representación política. 

Asimismo es de señalar que entre los acontecimientos de los a­

ños sesenta y setenta habrían de estar profundamente influidos 

por la presencia de la revolución cubana, tanto por la pertur­

baci6n que ella introdujo en el estrecho esquema de operación 

extlusivamente capitalista de la mayoría de paises del Tercer 

Mundo, como por los Intentos de anulacIón de su InfluencIa pOI 

parte de los Estados Unidos. 

El hecho de que los factores dinamicos y limitantes del funci~ 

namiento de las economías se localizaran cada vez más en la es 

fera exterior hace que los gobiernos se encuentran gradualmen­

te menos capacitados para actuar positivamente frente a las 

exigencIas sociales, sobre todo al haber perdido los principa­

les medios de control de las variables económicas mas importa~ 

tes. 

A partir de 1968, el conflicto se agudizó en forma alarmante. 

La incapacidad para procurar una salida viable a las poderosas 

presiones externas e internas se torno, en algunos casos~ en" 

violentas transformaciones políticas con una aspiración nacio­

nalista en unos y, en otros se devino en conflicto's internaci~ 

nales en los que era notorio que su origen se encontraba en la 

insuficiencia y deformación de los sistemas econó~icos;en alg~ 

nos se iniciaron y se agudizaron procesos ~e disgregación in -

terna con enfrentamientos abiertos entre núcleos disidentes de 

la pauta prevaleciente, y los respectivos gobiernos. En otros, 

los choques que se dieron en esas jornadas fueron mucho mas es 

pont¡neas y delimitados, tal vez en ~ozón de que el.conflicto 

principal todavía provenía de expresiones de irritación de c1~ 

ses medias, más que de acciones generalizadas de los sectores 

laborales. En todo caso se definen tres corrientes al princi -

pio de la década de los años setenta. 

En primer lugar esta el intento, talvez desesperado y anacróni 

ca, de revivir un nacionalismo econ6mico en algunos parses. Es 
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ta opci6n, aparentemente impuesta a los estratos de clase me -

dia por el estrangulamiento del sistema econ6mico, es una al 

ternativa a la proposici6n radical de transformar totalmente 

el sistema. De aquí, tal vez, la explicaci6n del resurgimiento 

electoral de algunos de los líderes del nacionalismo capitali~ 

ta mas tradicional que resaltaron en los años gloriosos de esa 

proposición, así como el inicio de esa novedosa alternativa 

quc constituyeron algunoG gobierno n militares naclonallsLas. 

Una segunda posición, talvez mas realista que la anterior, con 

siste en la pasividad expectante de los estratos dirigentes, a 

la espera fervorosa de la renovaci6n de los buenos años de re­

laciones con el exterior y del nuevo avance en el proceso de 

industrializaei6n hacia estadios mas complejos, y de la opera­

ci6n efectiva de los sistemas de bloques econ6micos regionales 

que vengan a aliviar el creciente conflicto actual, igual que 

ha sucedido en el pasado. Lo cual equivale a esperar y contri­

buir a que se acelere el proceso de desarrollo. 

La tercera corriente consiste que propone la eliminaci6n del 

estrangulamiento externo mediante una soluci6n total del subde 

sarr01lo, basado en modificaciones radicales a partir de la· 

ruptura con el capitalismo. 

A este respecto es importante acotar que el subdesarrollo no 

es un estadio temporal que se resuelve mediante el simple cre­

cimiento económico. Son necesarias transformaciones profundas 

y la existencia de relaciones internas y externas diferentes a 

las que provocan el proceso del subdesarrollo. 

1.1. OTROS ASPECTOS DE LA SITUACION 

Antes de la segunda guerra mundial, la corriente prin­

cipal de las inversiones de los países capitalistas desarroll~ 

dos se dirigía a 10 que constituía entonces el mundo dependie~ 

te. A partir de la terminaci6n de aquel conflicto bélico come~ 

zo a producirse un nuevo fenómeno:los flujos internacionales 

de capital tendieron a moverse mas bien entre los propios paí-
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ses capitalistas desarrollados. 

En la década de los setenta, por otro lado, se produjo otro 

proceso sin precedentes,del total de las corrientes privadas 

de capital hacia los países subdesarrollados, las representa -

das por inversi6n vinieron menos (de un 56% lleg6 a s6lo el 

28% hacia 1979), mientras los flujos financieros de la banca 

comeIcial LIansuacioual (présLamos y crédlLos), prficLicamente 

inexistentes en términos estadísticos en 1970, fueron aumentan 

do hasta absorber en 1979, según la UNCTAD, el 44% del total. 

Esto 'explica que en ese mismo afio, los países subdesarrol1adoR 

estuvieran abonando, por concepto de intereses de llna crecien­

te deuda externa, sumas que han llevado a la moratoria de los 

servicios de la deuda en la década de los ochenta. (será trata 

do en capítulo aparte). 

Otra cuesti6n a considerar es la llamada crisis energética. El 

alza de los' precios del petr6leo llevada a cabo por la Organi­

zaci6n de Países Exportadores de Petr6leo (OPEP) en 1973-1974, 

afect6 severamente la economía de los países subdesarrollados, 

representando un peso negativo importante en sus balanzas de 

pagos. Surgió así, para esos países, un nuevo intercambio desí 

gual, esta vez con relación al petróleo, que los afecta no só­

lo por la vía del combustible que importan, sino también por 

la de los productos que adquieren en los países capitalistas 

desarrollados, cuyos precios se incrementaron en proporciones 

superiores a dichos costos (de los derivados hidrocarburífe 

ro s) • 

1.2. NOCION y CARACTERISTICAS DEL SUBDESARROLLO DEL TERCER 

MUNDO. 

Es muy difícil definir el atraso o subdesarrollo de 

las naciones del Tercer Mundo, pues el desarrollo como tal no 

es un concepto en sí mismo, convencional y formalista, sino el 

resultado general de una operaci6n estratégica y revoluciona -

ria, como 10 afirma Antonio Gareía en su obra atrasQ y depen -

dencia de América Latina. 
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El subdesarrollo# como sin6nirno de atraso de la medida de un 

bajo nivel de vida; ello significa que la economía puede ir 

recia adelante, desarrollándose, y que dicho nivel de vida pu~ 

de elevarse. 

Los pueblos de los países del Tercer Mundo tienen diferencias 

substanciales de idioma, religión y en su mayoría no son de 

zaza LltiI1Ca, 5U& yoLeznan'Les depelld~n de uon8ignas for¡neas. 

Su mayor problema surge de la inmigración del campo hacia las 

grandes urbes creando tocos de miseria, con una agricultura 

incipiente y un desarrollo industrial y comercial bastante ba 

jos y en casos nulos, un índice de analfabetismo alto con una 

poblac~ón educada en pequeño porcentaje que es el sector que 

tiene todas las oportunidades. Las enfermedades son un flage~ 

lo constante para sus habitantes. 5e ha dicho que un país sub 

desarrollado es aquel que no cubre, para la mayoría de su·po­

blación, las necesidades básicas inherentes a la dignidad hu­

mana. Esas necesidades basicas son: vivienda, nutrición, sa -

lud, educación, fuentes de trabajo, recreación, etc. 

Se califica que un país es subdesarrollado cu~ndo la renta 

per capLta cociente entre el producto nacional bruto y el nú­

mero de habitantes, no alcanza un promedio de quinientos dól~ 

res anuales; ~esde luego, este cálculo estadístico no corres­

ponde a una realidad demasiado objetiva. Así por ejemplo, el 

Ecuador tiene actualmente una renta per cápita de U5$1.200, 

ero la "realidad es que la riqueza se halla en manos de un gr~ 

po reducido de círculos familiares, econ6rnicos, políticos y 

financieros, pues el país no obstante haber elevado ese por -

centaje por virtud de las exportaciones de petróleo, atravie­

sa por una serie de necesidades sin solución a la fecha; cam­

pesinos analfabetos, escasas fuentes de trabajo y una miseria 

acentuada en el tiempo con profundas diferencias económicas y 

sociales. El tratadista G. Myrdal asevera que son países sub­

desarrollados aquellos cuyos centros de decisión están en el 

exterior. Concepto que complementa a las características rnen-
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cionadas de tipo económico social y político. 

Las demandas de los países del Tercer Mundo fijaron, a lo lar 

go de los años, las bases para lograr una auténtica coopera -

~ión económica internacional. Bin embargo, como oc anota en 

el analisis jurídico de relación entre la leg~slación intern~ 

ciona1 y la Carta, que carente de un fundamento 10ga1, su a -

pllt!HtdÓll <11lE-H1ó Fonjfd~--t A .1t\ libr~ int~prp.retaC'ión y ("on,,('n;('n" 

cía de las naciones poderosas. 

No obstante, no puede dejarse de :reconocer que la Carta cons­

tituye un código que otorga rango normativo a los princi~iüs 

surgidos en las reuniones multilaterales que sirve como sus -

tento de un orden internacional que persigue un justo equili­

brio de la economía mundial. 

2. LAS EMPRESAS MULTINACIONALES Y EL DESARROLLO DE LAS ECONO­

MIAS DEL T?RCER MUNDO. 

Los agentes económicos han comerciado entre sí desde hace 

mucho tiempo a través de las fronteras nacionales; en este 

sentido, la empresa orientada hacia el campo internacional no 

es un fen6meno nuevo. Asimismo,. la prosperidad econ6mica de 

los países siempre ha sido influida por los términos en que 

intercambian sus bienes y servicios entre ellos. Desde princ~ 

pios .del siglo irx ha existido un a~tivo mercado internacio -

nal de capitales, mientras que el iu"Lercambio luLe.r:nacional 

de conocimientos tiene una historia m¡s antigua artn, i~ que 

data del Ixodo de los hugonotes en el siglo XVII y del .contr~ 

bando de dibujos, diseños y maquinaria, de Inglaterra a las 

colonias norteamericanas, mas de un siglo después. 

Estas observaciones ponen de relieve el hecho muy familiar de 

que el comercio mundial de bienes y factores productivos sie~ 

pre han afectado al bienestar económico de los países y que va 
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rios de estos deben directamente el momento de su despegue en 

el desarrollo a la entrada de capital y conocimientos extran­

jeros. Pero hasta hace muy poco tiempo la mayor parte de las 

transacciones internacionales tenían dos cosas en común. En 

primer lugar, cada una de ellas se realizaba en general en 

forma independiente de la otra y mediante distintos agentes e 

conornicos. Es cierto que en el siglo XIX el comercio interna-

el,onal siguió a menudo a la inversión, y la mano de obra y pl 

capital emigraban ;untos en ocasioner., pero estoA movimip.ntoR 

sollan iniciarse en forma separada y tener móviles diversos. 

En segundo lugar, la mayor parte de las transacciones se rea­

lizaban entre compradores y vendedores no asociados, y se con 

clutan a precios del mercado local. 

Durante el último medio siglo, y en particular en los recien­

te veinte años, ha surgido un vehlculo de la actividad econó­

mica internacional, nuevo e identificable separadamente, co~o 

resultado d~ la internacionalización de las activid.des pro -

ductivas de muchas empresas y de la consiguiente expansión a­

celerada de la inversión extranjera directa. 

Las características distintivas de la inversión extranjera d! 

recta son dos. En primer lugar abarca, usualmente bajo el co~ 

trol de una sola institución, la transferencia internacional 

de insumas productivos separados pero complementarios, como 

el capital en acciones, los conocimientos y el espíritu de em 

presas, y en ocasiones también la transferencia de bienes. 

Ahora la inversión directa representa el 75% de las salidas 

de capital privado de los paIses industriales mas importantes. 

Los pagos por la propiedad de los conocimientos, o sea las re 

ga1ías, los honorarios de servicios técnicos, etc., hechos en 

tre instituciones relacionadas, representaron el 54% del to -

tal de estos pagos realizados por las empresas britanicas en 

1968, y en este mismo año enviaron en forma directa cerca de 

una cuerta parte de sus exportaciones de manufacturas a sus 

subsidiarias en el extranjero. 

La segunda característica peculiar de la inversi6n directa 
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consiste en que los recursos que se transfieren entre países 

no se comercian, sino que sólo pasan de una parte de la empre­

sa que invierte a otra;uo intervienen ninguna transacción de 

mercado. Los precios que se cobran pueden diferir de los pre -

cías del mercado siempre que, entre otras cosas, le convenga a 

la empresa que invierte percibir ou ingreso gravab1e en un pa­

ís mejor que en otro. 

As! pues, 5stc puede ser el punto de partida del conceI1to de 

la empresa productora multinacional o internacional, que defi­

nifuóssimp1emente como una empresa que tiene la propiedad o el 

control de instalaciones productivas (fábricas, minas, refine­

rlas de pelLC1eo, cadenas dedlsLl1buc16n, Qficinas, etc.) en 

mas de un país. Distinguimos entre esa empresa y otra que sólo 

participe en el comercio internacional, vendiendQ en forma di­

recta su producción elaborada internamente a empresas o perso­

nas de otros países;y tambien dist;nguímos entre esa empresa y 

las de propiedad y/o control (financiero) internacional cuyo 

capital está bajo la propiedad o el control de agentes econ6m! 

cos de más de una nacionalidad. La mayoría de las grandes com­

pañías son empresas de accionistas mu1tin?cio~a1es hasta cier­

to punto ;so10 unas cuantas son empresas financieras mu1tina -

ciona1es como la Unilever, la Royal Duth She11. Sin embargo, a 

estas últimas se las llama en ocasiones empres?s transnaciona-

les. 

Por supuesto, e~ posible que una empresa sea multinacional en 

más de uno de los sentidos anteriores, O en todos ellos. 

Desde la mayoría de los puntos de vista, no resulta facil dis­

tinguir entre la inversión extranjera directa y las operacio -

nes de una multinacional. Pero hay algunas diferencias obvias. 

En primer lugar, 1a.:.inversion directa puede ser hecha por ageE. 

tes económicos distintos de las empresas, aunque en la practi­

ca las cantidades involucradas son muy pequeñas. En segundo, 

la inversión directa incluye la inversión extranjera de todas 

las empresas, independientemente de la extensión en que parti­

cipen en actividades extranjeras, o aún en las nacionales. En 
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tercer lugar -y esto es lo más importante-, mientras que el v~ 

lor de la inversi6n directa s6lo incluye el capital de la com­

pañía extranjera, que es en realidad propiedad de la empresa 

inversionista, el papel económico de la empresa multinacional 

se expresa mejor pensando en todos los recursos bajo su con 

trol, incluyendo los de origen local. 

El alimento de la contrihuci5n de las empresas multinacionales 

a la producci6n industrial del mundo es una de las caracterís­

ticas económicas más impresionantes de los dos decenios últi 

roos. Cerca de las tres cuartas partes de este aumento se han o 

riginadQ en empresas de propiedad y control norteamericanos o 

brit~nicos, pero, los mayores incrementos porcentuales han si-­

do logrados por empresas europeas (no británicas) y japonesas, 

y parece casi seguro que estas empresas continuaran aumentando 

su participación. Varias publicaciones recien~es han analizado' 

con algGn ~etalle estas tendencias. 

En 1968, el v~lor en libros de los activos totales propiedad 

de las empresas multinacionales, fuera del país en que se crea 

ron por primera vez, ascendió a cerca de noventa y cuatro mil 

millones de d61ares, y el valor total de sus ventas en el ex,­

tranjero (tanto exportaciones como producci6n local), super6 

al producto nacional bruto de cualquier país, a excepci6n de 

los Estados Unidos y la URSS. Cerca del 55% de estos activos 

internacionales era propiedad de empresas norteamericanas, el 

20% de empresas britanicas, y el resto perteneciente en su ma­

yor parte a europeas y japonesas. 

El impacto de las empresas multinacionales varía considerable­

mente, tambi€n en t€rminos geograficos. Entre los países desa­

rrollados, Canadá ocupa el primer lugar en cuanto a su depen 

dencia de la inversi6n directa extranjera. Cerca del 55% de 

sus activos de capital industrial es propiedad de empresas no~ 

teamericanas o brit¡nicas. Setenta y cinco de las cien compa -

ñías m¡s grandes tienen control extranjero. Austr~li~ es otro 

ejemplo de 10 anterior. Las empresas multinacionales son tam -

bien muy activas en muchos países subdesarrollados, particula~ 
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mente en los campos de explotaci6n de recursos y tecnología in 

termedia. 

En relación con o~ras formas de conducci6n de los negocios in­

ternacionales, la inversión directa extranjera se ha vuelto 

mas atractiva para las empresas, en particular las que operan 

en las industrias tecnológicamente avanzadas. Esto se relacio­

na básicamente, por 11na pRrtp, ron la economra de la produc 

cían da conocimienton y rlr All trfln~mi~i~n ~ trAv¡~ de frt,llls _ 

ras nacionales, y por otra con las condiciones del mercado in­

ternacional. Por una u otra razón, las empresas han preferido 

cada vez mas la transmisión al exterior de los conocimientos 

relativos a la produeelGn de los bienes antes de que los bie -

nes mismos, y se han inclinado por hacerlo así estableciendo 

sus propias instalaciones productivas antes que vendiendo li 

ceneias a empresas extranjeras. 

La tesis anterior se aplica esencialmente a l~s empresas pro -

ductivas multinacionales qe la industria manufacturer~, pero 

son igualmente im~rtantes las actividades de tales empresas en 

la explotaci6n de los recursos y las industrias terciarias. 

Al parecer, ahora se acepta generalmente que la explicaci6n 

del nivel y el patrón de esta clase de actividad internacional 

puede encontrarse en la teoría del comportamiento de mercado y 

la competencia imperfecta. Una empresa crea intereses en el e~ 

tranjero para explotar o proteger una ventaja econ6mica parti­

cular que tenga sobre sus competidores efectivos o. potencia -

les. En muchos casos puede explotarse mejor esta ventaja esta­

bleciendo una subsidiaria de operación en el extranjero que 

por cualquier otro procedimiento. En un. mundo estático de com­

petencia perfecta y de libre movimiento del capital, habría p~ 

ca o ningún incentivo para la inversi6n direct~. La competen -

cia imperfecta, la diferenciaci6n del producto y las barreras 

al comercio, explican la existencia de las empresas multinacio 

nales. 

Diferentes analistas han tratado de explicar en los siguientes 
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terminos la inversión extranjera directa. En efecto, un exa -

men rápido de la estructura de productos y mercados de las 

principales empresas multinacionales de la industria manufac­

turera indica que estas tienden a concentrarse en industrias 

01igopó1icas que ofrecen productos con marcas registradas, o 

diferenciados. Esto se advierte especialmente en las indus 

trias de tecnología avanzada, pero tambien se nota en algunas 

industrias de tecnolog1a intermedia que utilizan un proceso 

dp produ~ri6n poro romplirado y dp ffiril aprpndizaje pn rela­

ción con los patrones actuales, como ocurre típicamente en la 

producción de cemento, textiles, tabaco y jabón. Aquf las im 

perfecciones de la competencia surgen principalmente de las 

restricciones a las importaciones y/o los altos costos del 

transporte, y de las economfas de experiencia y/o de la esca­

la que posee la compañía inversionista sobre sus competidores 

locales. En ocasiones, gracias a su delantera inicial como in 

nevadora y exportadora, una empresa extranjera puede censer -

var su delantera inicial en los mercados locales, en particu­

lar cuando es' elevado el costo de los competidores nacionales 

que entran en el mercado. 

En las industrias de tecno10gfa elevada es la propia tecnolo­

gía -o quizás sea mas correcto referirnos al medio económico 

e institucional que genera esa tecno1ogía- la que confiere u­

na ventaja a las empresas multinacionales extranjera sobre 

sus competidores locales. La brecha tecnológica trasatlántica 

es un fen6meno muy real, por mas que creamos que sus orígenes 

son esencialmente no tecnológicos. 

Una característica particularmente interesante de muchas em -

presas multinacionales que pertenecen a las industrias de te~ 

nología elevada es su inclinación a integrar estrechamente 

sus instalaciones de operación en todo el mund9. En las indu~ 

trias de tecnología intermedia, es más probable que cada sub­

sidiaria produzca en diversos países productos similares des­

de el principio hasta el fin, y hay entre tales subsidiarias 

relativamente poco comercio, ya sea vertical u horizontal. En 

cambio, en las industrias de tecnología elevada parece exis -
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tir mucho mayor división internacional del trabajo. En ocasio 

nes esta división es vertica1:cada subsidiaria se encarga de 

un proceso de producción particular o aporta un conjunto de 

componentes y partes de un producto particular (o grupos de 

productos);en ocasiones es horizonta1:1as subsidiarias co~er­

cían productos terminados entre s~;otras veces en una ~ezcla 

de los dos procedimientos anteriores como ocurre en el caso 

de RlgllnRs de las empresas multinacionales mas grandes, por Q 

jpmplo lA IBM Y lA Ford. 

Esa especialización de productos o procesos dentro de la em -

presa, que parece estar aumentando, tiene consecuencias econo 

micas sumamente importantes para los pafses inversionistaS y 

los receptores. Esto se debe en parte a que la estrategia de 

operación de cada subsidiaria tiende a ser determinada por la 

compañía matriz (que suele encontrarse en el país inversionis 

tal que tiene en mente los intereses mundiales de la empresa, 

en parte aL ef~cto de tal inversión sobre los flujos de comer 

CiD internacional, y en parte a que es en esta clase de empr~ 

sas multinacionales donde se presenta la mayor oportunidad de 

manipulación de los precios de transferencia. Por estas razo­

nes, es aquí donde resulta mas probable el surgimiento de con 

f1ictos de intereses entre las empresas multinacionales y los 

estados-naciones en que opere. Es tambien aquí donde los sin­

dicatos nacionales se enfrentan a las multinacionales y están 

mas concientes de su debilidad. 

En conc1uslGn:e1 nivel y la Lasa de crecimiento de ]a jnver 

sien directa internacional, reflejan los costos y las 9portu­

nidades que tienen las empresas inversionistas al tratar de 

organizar de la mejor manera posible en esta forma particular 

sus operaciones en el extranjero. Entre otros factores que i~ 

tervienen para determinar la inversion estan los riesgos inh~ 

rentes a la operacion en un mundo de mG1tiples signos moneta­

rios y de inestabilidad política. 

Entre otras definiciones de la empresa multinacional a que a­

rribamos es que ~stas se caracterizan por sus operaciones muy 
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integradas bajo un control central, mientras que otros prefi~ 

ren una definici5n m¡s laxa y menos precisa~. Por ejemplo, O 

tras consideran que centraliza sus políticas e integra sus o­

peraciones en una entidad de alcance mundial, ~ie~tras que va 

rios tratadistas la definen como empresa multinacional toda 

compañía que produzca en mas de un país. 

2.1. ESTRUCTURA DE LOS MERCADOS MUNDIALES 

El r¡pido desarrollo de las actividades de 1a~ empre -

sas multinacionales ocurrido en los últimos veinte años, es u~ 

reflejo de los múltiples cambios operados durante ese período 

en el ambiente de la economía internacional. La eliminación 

gradual de las restricciones que protegen las economías nacio­

nales y el mejoramiento de las técnicas de transporte y comuni 

caciones han revelado oportunidades de expansión del comercio 

internacional. La explotación de estas oportunidades ha sido 

estimulada por diversos tipos de incentivos ofrecidos por los 

gobiernos nacionales y por disminucion de los riesgos e incer­

tidumbres asociados a las operaciones en el extranjero. Los c~ 

nacimientos y ventajas derivados de las economías de escala y 

la integración constituyen la base de rea1izacion de los be~e­

fieies y el crecimiento comparativos en el campo internacional. 

La integración vertical hacia atrás se motiva por la búsqueda 

y la proteccion de fuentes de materias primas y de insumo s pr~ 

cesados. Contando con mercados seguros para sus productos prin 

cipa1es, las compañías pueden tratar de obtener mayor control 

sobre etapas anteriores de la producción, y en particular so -

bre los abastecimientos de materias primas. Quizá es menos im­

portante la consideración de ~ue, cuando las empresas se sien­

ten inseguras acerca de mercados establecidos para sus mate 

rías primas o productos semíprocesados, pueden tratar de exten 

der sus actividades hacia adelante para consolidar su posición 

en el mercado. 

En los mercados oligopólicos, la extensión horizontal consti-

tuye a menudo un objetivo importante de las empresas mu1tina -
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cionales. Esto atrae ahora gran interes de los países desarro 

lIados. El carácter de los grupos de productos en que las em­

presas multinacionales han penetrado mas -productos químicos, 

automóviles, aparatos electricos, etc.- demuestra un alto gr~ 

do de concentración en industrias con estructuras oligopóli -

cas que producen bienes dotados de marcas o diferenciados. El 

motivo inicial de la expansión horizontal de las operaciones 

internacionales de una empresa multinacional suele ser la ex­

plotación o protección de una ventaja económica específica s~ 

bre sus competidores. Este paso se da presumiblemente porque 

la explotación a ese mercado es una alternativa menos satis -

factoria. 

Las operaciones de las multinacionales crean problemas inter~ 

santes de concentración y competencia en las industrias a ni­

vel internacional. En sus ensayos Bymer sostiene que las ope­

raciones 0e las empresas multinacionales tienden a disminuir 

la competencia en los mercados mundiales a causa de su mayor 

concentración. Otros han refutado esta afirmación. En primer 
I 

lugar, el método de expansión en el extranjero adoptado por 

las empresas multinacionales es importante. Cuando una empre­

sa establece una nueva subsidiaria en el extranjero, ésta ap~ 

rece como un nuevo participante en ese mercado nacional. Al 

principio esto aumentaría el nivel de la competencia. Al fi -

nal podría ocurrir que la nacionalización disminuyese el núme 

ro de empresas participantes. Sin embargo, aún en ese caso la 

competencia puede aumentar la eficiencia del sector;y toda la 

economla puede volverse m¡s eficiente si los recursos libera­

dos encuentran nuevos empleos. En cambio, si una empresa mul­

tinacional decide extender sus operaciones en el extranjero 

adquiriendo una empresa nacional existente, la estructura de 

la competencia en el mercado nacional no se verá afectada, p~ 

ro aumentar¡ la concentraci6n en el mercado wundial porque 

disminuirá el número de empresas independientes. 

Caves en sus investigaciones observo que los beneficios de és 

tos dos tipos de acciones para el mundo dependen de las cir -

cunstancias existentes en el mercado mundial antes y despu~s 
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de tal cambio. Una nueva subsidiaria en el extranjero o una f! 

lial creada por una adquisición pueden aumentar al mismo tiem­

po la competencia en el mercado nacional y en el mundo en con­

junto. Esto se aplica en particular al caso en que las subsi -

diarias operen con un alto grado de autonomía. El mejoramiento 

de las comunicaciones y de los transportes permiten que las 

compañías saopten una estrategia de distribución a nivel mun -

dial e InLegren sus programas de producci6n. Pero en el caBO 

de muchos productos existen todavía mercados regionales separ~ 

dos y hasta las empresas multinacionales mis poderosas se ven 

ohligadaR R opRrar ~tl~ Al1bRidiATia~ paTa ~atiRfaCAr las rlem~n­

das de mercados particulares. Otra consideración importante es 

la actitud de los principales competidores hacia la nueva in -

versión. Si deciden salvaguardar su posición de mercado media~ 

te una inversión paralela en el extranjero, la competencia se 

intensificari por 10 menos a corto plazo. 

A largo plazo, es posible que la racionalización elimine algu­

nas de las compañías nacionales débiles, dejando el campo en 

manos de los gigantes internacionales. Aún la mayor con -

centracion en un mercado no necesariamente disminuye la compe­

tencia;un aumento de la participación en el mercado puede aren 

tar a las compañías a la adopción de políticas más agresivas, 

tratando de penetrar en la parte del mercado dominada por sus 

competidores. 

2.2. EL PROBLEMA DE LA SOBERANIA NACIONAL 

Dentro de este campo se da el llamado conflicto de in­

tereses entre el estado nacional y las empresas multinaciona -

les. Esencialmente, el debate se refiere al hecho de que las o 

peraciones de las multinacionales que traspasan las fronteras 

nacionales pueden entrar en conflictos con los objetivos naci~ 

nales o restringir la eficacia de las políticas nacionales. 

Tal interferencia puede darse en dos direcciones. O bien la 

propia empresa multinacional opera de tal manera que neutraliza 

o contrarresta las políticas consideradas convenientes por el 

gobierno nacional, o bien una compafiía multinacional, cuya se-
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de se encuentra en un país dado, actúa como un mecanismo de 

transmisión de las políticas de ese país a otros territorios. 

Ambos efectos pueden ser intencionales o no intencionales. O 

sea que en forma consciente o inconsciente una empresa multin~ 

ciona! puede interferir con las políticas económicas naeiana -

les de un país receptor a trav~s de sus operaciones normales. 

T.a p01itica repre~enLa un aspecto esencial del estudio de las 

empresas multinacionales. Los modelos económicos no bastan pa­

ra descubrir las fuentes reales de este conflicto aparente. 

Cuando una compañía opera sólo en un país, sus actividades pu~ 

den regularse mediante las leyes de ese pais. Pero las zonas 

de actividad de las empresas multinacionales se extiénde mas a 

lla de las jurisdicciones fijas de los gobiernos nacionales. 

En consecuencia, sus administradores pueden transferir hasta 

cierto punto recursos y actividades entre sus subsidiarios lo~ 

calizados en diversos países tratando de reducir al mínimo el 

impacto de ~eyes nacionales diferentes sobre sus operaciones. 

Ademas, al operar como una entidad mas grande, una empresa mul 

tinacional tiene horizontes de espacio y de tiempo distintos 

de los de un competidor que opera s6lo en un mercado nacional; 

por ejemplo, la primera puede interesa~se mas, o menos, en el 

crecimiento a largo plazo, por oposición a los beneficios ca -

rrientes, que la segunda. Estas diferencias observables en el 

comportamiento de las empresas multinacionales pueden citarse 

como prueba de la existencia de un conflicto de intereses en -

tre sus objetivos y los que se presume sean del inter¡s nacio­

nal de un pa1s. 

Todas las subsidiarias nacionales estan sujetas a las leyes 

del pais en que operan. Y todas las empresas multinacionales 

han evolucionado desde este mismo medio por una sucesión de d~ 

cisiones tomadas en respuesta a las oportunidades económicas. 

Pero el alcance de sus operaciones permite a una empresa mult! 

nacional, una vez establecida, evadir con mayor facilidad las 

leyes y políticas difieren entre los paises. Esta libertad pu~ 

de limitarse mediante la armonizaci6n internacional ~e las le­

yes y las politicas. En los Gltimos 20 a60s, los gobiernos na-
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cionales han avanzado lentamente hacia una integración mayor 

de sus economías mediante organismos tales como el GATT, el 

FMI, la OCDE y la CEE. Sin embargo, estos esfuerzos intergube~ 

namentales de integración económica parecen débiles frente a 

los desarrollos . logrados por las empresas multinacionales, 

aunque éstos no son independientes de aquellos. 

MuC'hos finAl iRtaA c.onfi;np.rnn qup. si no Re establece algún aeue..!:. 

do intrrnnrionnl qllA rrClllr lnn nrtividndrn de lao empresas 

multinacionales, las medidas ad hoc que toman ahora los gobie~ 

nos nacionales podrían crear impedimentos graves al desarrollo 

de la economía internacional. Es criterio de otros que a las 

empresas multinacionales les gustaría alguna forma de reglame~ 

tación que provea una salvaguardia legal para sus operaciones. 

Por ejemplo, en el pasado han solicitado la celebración de con 

ferencias internacionales que conceden derechos territoriales 

para la perforación de pozos petro'eros en el mar y para la 

pesca, a fin de que se establezca una estructura legal dentro 

de la cual puedan operar. Desde el punto de vista del gobierno 

nacional, se considera que esta propuesta compensaría el con -

trol debilitante que ahora ejercen sobre las actividades en el 

extranjero de compañías que operan dentro de sus jurisdiccio -

nes. 

Ademas, podría demostrarse que muchos aspectos del conflicto 

surgen de las diferencias existentes entre las políticas y las 

leyes de diversos países, en algunos casos. Tales aspectos po­

drían eliminarse mediante la armonización de las políticas na­

cionales, pero esto exigiría que los gobiernos renunciaran a 

grandes campos de su competencia. Por ejemplo, con tal acuerdo 

tendrían que renunciar presumiblemente a los incentivos y las 
• 

concesiones especiales que se otorgan para atraer la inversi6n 

ext.ranj era. 

2.3. LOS FLUJOS DEL COMERCIO INTERNACIONAL 

Las operaciones de las empresas multinacionales influ­

yen en las pautas de las corrientes del comercio internacional 
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en dos formas específicas. En primer lugar, la inversión en 

nuevas fabricas genera nuevos flujos de comercio internacional. 

Presumiblemente uno de los objetivos de la planta nueva es la 

sustitución de importaciones con la producción nacional; esto 

representa el efecto mas simple y directo sobre el comercio in 

ternacional. Es probable que algunos insumas utilizados en el 

proceso de producción se importen de compañías filiales o inde 

pendiantas;tambi~n pueden huccroc importncionCD de produ~tos ~ 

R()(~iadoA I)rovpnipl1tpR dp lB rompRfi1R ffiRtriz. J,~ producci6n de 

la nueva fabrica puede exportarse tambi¡n a mercados ~ecinos. 

Estas exportaciones pueden crear nuevos flujos de comercio in­

ternacional, o desplazar simplemente exportaciones que antes 

se originaban en otras filiales o en la compahia matriz. La 

programación internacional de la producción significa que se 

producen compquentes en diversas fábricas de una misma empresa 

que pueden localizarse en países diferentes, y que el ensamble 

de tales componentes debe hacerse en un solo país. En esta for 

roa las transferencias dentro de una empresa aparecen como flu­

jos del comercio internacional. 

Una consideración importante en este sentido es la fijación de 

bienes a las transferencias de bienes y servicios dentro de u­

na misma empresa que cruzan las fronteras. Es posible que una 

empresa fije el valor asignado a un producto o servicio trans­

ferido entre filiales de acuerdo con sus propios objetivos. En 

el caso de servicios prestados dentro de una misma empresa, la 

compañía matriz puede, teóricamente, ajustar el valor asigna-

do a tales servicios para transferir beneficios o fondos de u­

na parte a otra de la misma. Por supuesto, en la practica mu -

chos gobiernos vigilan celosamente los pagos de servicios de 

las subsidiarias a la compañía matriz para evitar que tales p~ 

gas se utilicen para evadir impuestos o controles de cambios. 

De igual modo, los valores asignados a los productos interme -

dios pueden ajustarse como mejor convenga a la compañía. Desde 

luego, cuando tales productos participan en el comercio inter­

nacional)las aduanas tienen algunos patrones de medición de 

los valores asignados a las transferencias de cierto tipo den­

tro de una misma empresa. Pero en muchos casos no hay bienes 
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comparables que participen en el comercio internacional, y en­

tonces la compafiía tendr¡ mayor libertad para ajustas sus pre­

cios;por ejemplo ciertos tipos de productos farmacéuticos. 

Aunque tales casos pueden presentarse, a criterio de algunas 

empresas, los ajustes de precios de transferencia para evadir 

aranceles, consideraran que la competencia entre subsidiarias 

de la misma compafifa generaría fueTtes presiones en favor de 

la obtonci6n do bensficioa adecuados sn todas las subaidiarias 

nacionales de una empresa multinacional. 

La doctrina de libre comercio sostiene que el movimiento sin 

cortapisas de bienes entre los países hace que los recursos 

disponibles se apliquen a las actividades en que tengan venta­

ja comparativa. Los flujos del comercio internacional generan 

una asignación mas eficiente de un acervo dado de recursos en 

relación con lo que ocurría si no hubiese comercio i.nternacio­

nal y cada país tratase de ser autosuficiente. Por lo tanto, 

un interrogante fundamental en relación con las operaciones de 

las empresas multinacionales es la determinación de si sus ac­

tividades y los flujos de comercio internacional que generan 

producen asignaciones de recursos mejores que si no existiesen 

tales operaciones. Si la divisi6n internacional del trabajo a~ 

menta por las actividades de las empresas multinacionales, au­

mentar¡ la producci6n. La teoría del ciclo de los productos su 

giere que se log,rar¡, un mejoramiento. La inversi6n extranjera 

genera una transferencia de fondos de capital, de métodos de 

organizacion, de administracion, de tecnología. En esta forma 

mejora la eficiencia de la producción, o sea la utilizaci6n de 

los recursos disponibles, en países extranjeros. 

Por otra parte, el hecho de que una subsidiaria de una empresa 

multinacional pueda tener una posicion monopolica en ciertos 

mercados y estar protegida contra la competencia de las impor­

taciones, sugiere que podría mejorarse la asignacion de recur­

sos, especialmente en vista de que en algunos casos el monopo­

lio cuenta con la aprobaci6n y la protecci6n del gobierno. En 

estas circunstancias, los esfuerzos gubernamentales tendientes 
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a regular la inversión extranjera podrían conducir a un mejor~ 

miento de la ffiignaci6n de recursos. Esta posibilidad puede de­

fenderse desde el punto de vista de un país individual o del 

mundo en conjunto. Por ejemplo, la industria farmacéutica egi~ 

cia y la industria automotriz australiana parecen haberse bene 

fieiado de un mejoramienLo de la asigIIHclGll de recursos tras 

de la intervenci6n gubernamental tendiente a regular la entra­

da y las actividades de las compañíAR internacional P.R. 

De todas maneras se requieren investigaciones mucho mas am 

plias de los efectos de la empresa multinacional sobre los flu 

jos del comercio exterior y la 10calizaci6n de la producci6n 

antes de que se pueda estar en situaci6n de afirmar algn acer- ~ 

ca de los efectos de la inversión internacional y las operaci~ 

nes de.la empresa multinacional sobre la asignación de recur -

sos. 

2.4. LA TRANSMISION DE LA TECNOLOGIA 

Las empresas multinacionales han hecho unú contribu 

cien importante al desarrollo economico internacional al ae 

tuar como eficaz vehículo de transmisión de tecnología. Sin 

embargo, algunas opiniones aseguran que en el caso de los paí­

ses en desarrollo debían guardarse algunas reservas en lo to -

cante a la aplicaci6n de algunos tipos de tecnología creados 

por las empresas multinacionales. 

Cabe anotar que la medici6n de la transferencia'de tecnología 

es un problema muy difícil. Ella puede hacerse en varias for -

mas. Por ejemplo) la tecnología nueva puede incorporarse a los 

bienes de productores, o cuando se copia o mejora dichos bie -

nes. Otra de las formas de adquirir tecnología es compr¡ndo -

la mediante licencias de empresas o individuos de otros 

países. Igualmente podría introducirse la misma en asociación 

con la inversi6n extranjera. 

Los datos de los últimos quince años revelan que la tecnología 

internacional que fluye a traves de las licencias y la inver -
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8ion extranjera han venido aumentando a una tasa mayor que el 

crecimiento economico o el comercio internacional y, que una 

proporción creciente de la tecnología especialmente norteameri 

cana se esta exportando mas bien a través de la inversión. En 

el caso del Jap6n, compra tecnología para desarrollarla para 

fines de la exportaci6n;pero como el mercado no es perfecto 

los gobiernos se ven obligados a decidir sobre la forma de ad­

quirir la Lecllo1og1a avanzada. 

Algunos re.presenLanLes industriales observan que las grandcG 

pmprp~R~ internacionR1PR SR yp.RiRten cada vez mas a otorgar 1! 

cencias de tecnología a sus competidores. Se opina que las li­

cencias permiten a los competidores descontar una delantera 

tecnológica a bajo costo. En tales circunstancias, la asocia -

ci6n de la tecnología con la inversi6n directa de las empresas 

multinacionales tender' a convertirse en un mecanismo mas im '­

portante para la transferencia de tecnología. 

2.5. LOS F~UJOS DE CAPITAL 

Las empresas multinacionales han resultado integrado -

ras importantes de los mercados mundiales de capital. Las r.g~ 

1aciones de control de cambios, los diferenciales de las tasas 

de cambio o de las tasas de interés, son consideraciones que 

toman en cuenta los funcionarios financieros de las empresas 

multinacionales y sus subsidiarias encargados de la transferen 

cia de fondos entre países. Los gobiernos conciben el control 

sobre los movimientos de capital como un medio de protecci6n 

de los mercados financieros contra las influencias externas. 

Las empresas multinacionales tienen acceso a diversas clases 

de mercados en varios países y pueden transferir fondos en fo~ 

ma directa o indirecta entre los mercados de capital. Tal a -

daptabi1idad y flexibilidad debilita el impacto de la política 

monetaria como instrumento de la política económica nacional. 

Cabe señalar que los movimientos de fondos entre países son a­

penas marginales para la empresa en la mayor parte de los ca -

sos. Los requerimientos de capital a corto y largo plazo se 1i 
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gan estrechamente a los mercados. En consecuencia, es claramen 

te preferible que se pida prestado localmente siempre que sea 

posible, lo que implica que debe concederse una flexibilidad 

considerable a las subsidiarias. 

2.6. LAS EMPRESAS MULTINACIONALES EN LOS PAISES MENOS DESA­

RROLLADOS. 

En ciertos casan es claro que 100 emprcooo multinacio­

nales tienen un papel especIfico en el desarrollo de .lgunos 

países menos desarrollados;así ocurre, por ejemplo, en el caso 

de las grandes compañías petroleras internacionales y los esta 

dos del medio oriente. Pero tambi6n en gLros casos catece de 

importancia que sea una empresa multinacional o una compañía 

nacional en busca de mercados extranjeros, la que invierta en 

un país menos desarrollado. No obstante, la soberanía nacional 

en un campo sensible para los Estados de reciente independen -

cía, y la sola presencia de las empresas multinacionales en es 

tos países se/interpreta como una violación a su soberanía. En 

~1 terreno netamente económico se concede con frecuencia mayor 

peso a los cargos en la cuenta corriente de la balanza de pa -

gas, derivados de la importancia de materias primas y equipD, 

de la repatriaci6n de beneficios, etc., que a los beneficios e 

con6micos generales derivados de las inversiones de capital. 

Esto plantearía el problema de la medici6n de beneficios y co~ 

tos generales para la economía, frente a la simple aritmética 

de la balanza de pagos. 

3. LA CRISIS ECONOMICA y SUS REPERCUSIONES EN EL TERCER MUNDO 

Despues de siglo y medio de separaci6n de sus antiguas me­

trópolis europeas y, en casos dentro de este período, los pai 

ses del Tercer Mundo aún presentan, individual o conjuntamen­

te, un perfil no del todo definido, encontrándose cada subre­

gion en una fase distinta de un proceso de homogenización cu! 

tura1, de modernizaci6n social y política, y de un desarrollo 

económico en muchos aspectos sui generis. Las instituciones 

que formaban el sustrato de la sociedad colonial -la hacienda, 
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la comunidad nativa tutelada y la empresa agrícola de exporta -

ción o la minera- persistieron sin modificaciones en la fase 

subsecueDte y sirvieron de soporte a la formacion de los esta­

dos nacionales. El desarrollo económico, insignificante en los 

tres siglos anteriores, ocurre a partir de la mitad del siglo 

XIX, ~n forma dA inAAr~i6n en Al RiAtAma de diviAi5n interna -

cional del trabajo que surge de la revo1ucion industrial. Has­

ta comienzos del siglo actual, ese desarrollo consistio en uti 

lizar extensivamente reCl1TSos disponihlps de tierrA y rlp mAno 

de obra para éspecia1izarse en la exportacion de productos pr~ 

marias, lo que requirió, muchas veces, importantes inversiones 

infraestructurales, en general financiadas desde el exterior. 

Así, la penetracion de la tecnología moderna De hizo de prefe­

rencia en la infraestructura y no en las actividades directa -

mente productivas. 

La modernización de las infraestructuras proporcionó econoID7as 

de aglomera~i6n que favorec!an a las poblaciones urbanas, las 

que comenzaron a crecer a partir del último cuarto de siglo p~ 

sado, como reflejo de la expansion del sector externo y de la 

consolidacion definitiva de los estados nacionales. Con la urba 

nización se intensifica el transplante de las pautas de consu­

mo, privadas y públicas, de los países de civi1izacion de base 

industrial. De esta forma, la modernizacion se hace de prefe -

rencia a traves de la adopcion de productos acabados y del 

transplante de formas de comportamiento en la utilizacion del 

producto, y no ~or la asimi1acion de la tecnología moderna a 

nivel de los procesos productivos. La adopcion de pautas de 

consumo público superiores, particularmente en el sector de la 

salud pública, tend,á impo,tantes repe,cusiones en el plano de 

mográfico. Las tasas de mortalidad declinan persistentemente, 

hasta alcanzar índices similaus a los de países de niveles 

de vida muy superio,es. Por otro lado, las tasas de natalidad 

se mantendrin a niveles excepcionalmetLte elevados, por cua~to 

las condiciones de vida de la gran mayoría de la pob1acion no 

serán afectadas por el desarrollo en muchos de sus aspectos 

fundamentales. La formación de grandes núcleos urbanos, que 

modifica los procesos de formación del capital, pa,ticularme~ 
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te en 10 que respecta a las tecnicas de construcción, y la el~ 

vación de nivel de vida de una parte de la población, ponen en 

marcha un proceso de industrialización. Este se abrirá en ya -

rias direcciones y ganará en protundidad como resultado de las 

tensiones estructurales causadas por la crisis del sector ex -

portador. 

En al caso da las aconomías Q~portadoras de productos minera -

1eb, al alb1amlento geográfico del sector exportador impedía 

que el progreso técnico que pudiera ocurrir en él tuviera efec 

tos significativos en el conjunto de la economía. En el caso 

de las economías de productos agropecuarios, sea porque las 

ventajas comparativas se basaban en el uso extensivo de recur­

sos, sea porque la organización agraria no propiciaba la capi­

talización, la experiencia demostró que la asimilación de nue­

vas tecnicas sería lenta o inexistente. Cupo al proceso de iri­

dustria1ización el papel de abrir las puertas a la asimi1ac~ón 

de la técniea moderna en Un trente amplio. Consecuentemente, 

se podría decir que en el Tercer »undo en general la asimila -

ción del progreso técnico se hizo inicialmente a nivel de con~ 

sumo, y que sólo a partir de la industrializació~ se pue~e, en 

rigor, hablar de asimilación de proceso técnico a nivel de las 

formas de producción. Esta disparidad no podía dejar,sin em -

bargo, de causar problemas, y es precisamente en este punto 

que el desarrollo económico asume sus peculiaridades propias 

en cada región. El trasplante de una tecnología ya en una fase 

elevada complejidad daría origen a un nuevo tipo de dualismo 

entre unidades productivas de lecuo1og1a illoderna y altamente 

capitalizadas y sectores productivos de técnicas tradicionales 

y bajo nivel de capitalización, dualismo que se superpone al 

anterior entre sector de economía de mercado y sector de eCQno 

mía de subsistencia. 

La industrialización en los países del Tercer Mundo se encon -

traba aún en sus comienzos cuando se abrió para la economía i~ 

terna¿iona1 una fase de importantes transformaciones. El siste 

ma tradicional de división internacional del trabajo, basado 

en el intercambio de materias primas por manufacturas, entra 
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en declinaci6n y da comienzo a la descentralizaci6n de la acti 

vidad industrial a escala mundial bajo el control de las gran­

des empresas creadoras o controladoras del progreso tccnico,cn 

forma de nuevos productos y de nuevos procesos productivos. El 

proceso de transmisión del progreso tecnico, anteriormente im­

plícito en la exportaci6n de equipos intercambiados por mate -

rías primas, tiende a asumir la forma de descentralización in­

ternacional de los grandes grupos industriales. Esta nueva for 

ma de irradiaci6n de la tecnología vino a agravar ciertas de -

formaciones del período anterior. Como el progreso técnico si~ 

nifi~a A1Ava~ión dA la dotación de capital por persona emplea­

da lo cual refleja las condiciones particulares de los países 

que estan a la vanguardia del proceso de acumulaci6n, que 

crean .1as nuevas t~cnicas- la asimilaci6n de ese progreso tien 

de a provocar serias distorsiones estructurales, particularme~ 

te si no es acompañada por un aumento significativo del produ~ 

to global, o si ocasiona una creciente participación en el in­

greso de factores que crean un flujo de pagos a realizar en el 

exterior. En los países en los que existe un e~cedente estruc­

tural de mano de obra, como la tasa de salario es un reflejo 

de las condiciones de vida de la masa de la poblaci6n y no del 

grado de asimilaci6n del progreso técnico, los frutos de los 

incrementos de productividad tienden a concentrarse en manos 

de los propietarios y empresarios. De ahí las discontinuidades 

en la demanda de bienes de consumo, formada por un amplio gru­

po cuyo consumo .no se diversifica, creciendo en for~a vegetat! 

va, y por una minoría de demanda altamente dinamic?, tanto 

cualitativa como cuantitivamente. 

Se forma as1 un .. cuadro en el que la difusi6n del progreso téc­

nico es lenta, y en que el acceso a los frutos de los increme~ 

tos de la productividad es restringido, quedando gra~des masas 

de poblaci6n marginadas. Es decir, una gran. parte de la pobla­

ción permanece sin acceso a sus frutos, ~mpli&ndose día a día 

la distancia que la separa de los grupos de ingresos medios y 

altos. La poblaci6n marginada del campo, constituida por mini­

fundistas y trabajadores agr1colas de estaci6n, presenta condi 

ciones extremas de subalimentaci6n y a una expectativa de vida 
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muy inferior al promedio nacional. En las zonas urbanas el fe­

nómeno de marginalizacion se torna mas visible en las pr~ca -

rías condiciones de alojamiento. 

Si observamos la evolución de la economía del Tercer Mundo en 

la postguerra identificamos facilmente tres períodos:el prime­

ro, que se prolonga hasta fines de la decada del cincuenta, se 

caracteriza por una aceleración del crecimiento;el segundo, 

que llega haata finco dol decenio siguiente, presentR nnR nft! 

da reducción de las tasa~ de crecimiento, y el tercero, que se 

inicia alzededuz de 19G8, aeIT.lBudu por una nueva intensifica 

ción del proceso de crecimiento. Poca duda puede caber que los 

principales factores determinantes de esas tendencias fueron 

de origen externo. En los dos primeros períodos el factor dec! 

sivo fue el comportamiento de los terminas de intercambio, que 

mejoraron sustancialmente en la primera mitad de la decada del 

cincuenta y declinaron marcadamente en el primer quinquenio de 

los sesenta. En el tercer período el comportamiento de los te~ 

minos de intercambio siguió desempeñando un papel importante, 

al cual se añadió la intensificación del influjo de recursos 

externos. En la interaccion cQn esos factores externos ocurre 

el,proceso de industrialización:en los dos primeros períodos, 

estrictamente como sustitución de importaciones;en el tercero 

continúa ese proceso sustitutivo, orientándose hacia la expor­

tación de manufacturas. El proceso de industrialización coinci 

de con un creciente control de las actividades productivas li­

gadas a los mercados internos por grupos extranjeros. 

A comienzos de la decada de los sesenta, tendió a generalizar­

se la conciencia del elevado costo social de ese desarrollo,de 

la inviabilidad de la difusión de sus frutos entre amplias ca­

pas de población y de la creciente dependencia externa, en 10 

que respecta a la operación del sistema productivo y a la o -

rientación de ese desarrollo. Las preocupaciones se desvían,e~ 

tonce~, de las tecnicas de programación econ6mica hacia las e~ 

trategias de desarrollo integrado económico-social. Se mu1ti -

p1ican los estilos y modelos de desaro110, unos mas interesa -

dos en la maximdzaci6n de las tasas de crecimiento, otros en 
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el refuerzo del control nacional de los sistemas productivos y 

otros en la obtención de una mas amplia difusión de los frutos 

del desarrollo. 

En este sentido, el propio exito de la experiencia brasileña 

ha contribuido a desnudar el fondo del problema, exponiendo la 

ambigüedad del concepto de desarrollo, entendido como reprodu~ 

ción de pautas culturales transplantadas de sociedades mucho 

rn~5 ricas. La concentraci5n del ingreoo y el enormo dooperdi -

cio de recursos surgidos como secuela del crecimiento' econ5mi­

ca a ultranmcontribuyeron a reforzar la opini5n de quienes 

consideran necesario encuadradar el desarrollo en un proyecto 

social mis amplio, si se pretende efectIvHmente eliminar el 

subdesarrollo en sus aspectos mas antisociales. 

El análisis econ5mico constituye Gnicamente una p~imera aproxi 

mación en el estudio de complejos procesos históricos como el 

que actualmente esta en curso en el Tercer Mundo. No se debe 

olvidar que 19 que ocurre sigue reflejando la acción de varia­

bles exógenas, por cuanto el Tercer Mundo depende de la expor­

tación de materias primas y la importación de tecnología. Ade­

mas, la parte mas moderna de su sector industrial esta integr~ 

da en consorcios multinacionales que operan apoyados en un 

gran poder financiero y escudados en un no menor p9der políti­

co. Por otro lado, la diversidad de factores internos, entre 

países en distintas fases de desarrollo económico y de homoge­

neidad cultural; reduce a muy poco el alcance de todo ensayo 

de plevi8iGn de tendencias. No cabe duda que el desarrollo .p~ 

yado en la exportación de materias primas y en la industriali­

zación sustitución de importaciones_ ya llegó a los límites 

de sus posibilidades, por 10 menos en lo que se refiere a los 

países de mayor dimensión, así como el cuadro institucional h~ 

redada del período colonial o constituido inmediatamente des -

pues de la separación de las metrópolis parece haber agotado 

sus posibilidades de adaptaci6n a las exigencias del des arra -

110. Se comprende, por lo tanto, que los problemas vinculados 

a la reconstrucción estructural hayan pasado al primer plano, 

y que el debate se orienta cada vez mas hacia los medios a 
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ser utilizados en una reconstrucción estructural, cuyas líneas 

fundamentales se van definiendo con creciente nitidez. 

A partir de 1982 en adelante, la economía internacional ha pr~ 

sentado un conjunto de aspectos que pueden considerarse crucia 

les~ Estos son. 

LOG efectos do la polÍi:.ica económica de co:r:te m<.H1E:td.rlsLa, 

aplicada en los principales países industrializados y en 

un gran nú~ero de países subdesarrollados. 

- Las crecientes tensiones comerciales internacionales, en 

especial en lo que se refiere al incremento del protecci~ 

nismo~ 

El aumento del deterioro de la situación económica de los 

países subdesarrollados a partir, básicamente del empeor~ 

miento de su situación comercial y financiera internacional, 

principalmente a causa de la baja de los precios de las mate -

rias primas y los problemas de la deuda externa de aquéllos . 

Todo este cúmulo de factores proyecta a la • eCOnOIDl..a del Tercer 

Mundo, a buscar soluciones a corto plazo, capaces de vencer la 

postraci6n de la economía, en que se encuentran al finalizar 

la presente década y, de esta manera alcanzar el camino que le 

permita construir la democracia como sistema de Gobierno~ 

4. LA DEUDA EXTERNA 

El Tercer Mundo ha venido enfrentando desde 1981 la peor 

crisis econ6mica y financiera conocida desde la depresi6n de 

los años treinta. Entre sus síntomas se destacan la contrae 

ción de la actividad prOductiva y, un aumento extraordinario 

del desempleo y del desperdicio del potencial económico de es­

tos países. Asimismo las tendencias inflacionarias se acentua­

ron. Con todo, el síntoma y a la vez causa más agobiante de la 

situación actual, según parece confirmarlo el consenso, consis 

te en el problema de la deuda externa. Al respecto, cabe seña-
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larse que en numerosos países, especialmente de la región lati 

noamericana -los mayores deudores- el creciente costo por inte 

reses y amortizaciones de la misma abosrbe una proporción exa­

gerada de la capacidad de pagos externa, anulando prácticamen­

te las posibilidades de desarrollo de los países. En algunos 

casos se ha debido adoptar severas medidas de ajuste interno 

Yr a la vez, movilizar recursos externos especiales para aten­

d~r cituaciones de emergencia. 

4.1. EL CRECIMIENTO VE LA DEUDA 

La deuda externa ha venido creciendo a un ritmo prome­

dio anual del 21.1% entre 1973 y 1975, Hu Lanto que ~l servi -

cio de la deuda crecía a un ritmo anual del 61_1% en ese mismo 

períOdo. La deuda externa comenzó a manifestarse a partir de 

la crisis de 1974-1975, como factor de amortiguación a corto 

plazo de las consecuencias de ésta; generando un proceso de a~ 

fixia a la economía de los países en desarrollo. Es decir, su 

crecimiento fue significativo no sólo en valores nominales ab­

solutos, sino también can relación a otras dimensiones iropor -

tantes de la economía. La deuda externa latinoamericana ascen-

di6 hasta fines de 1983 a una cifra de alrededor de U5$336.000 

millones de dólares, su valor acumulado equivale al 56 por cien 

to del producto interno bruto, o al 325 por ciento de las ex -

portaciones de bienes y servicios de la región en el año próx~ 

roo anterior. 

El endeudamiento tan abultado y generalizado tiene algunos de­

terminantes de mayor significación, tanto de carácter interno 

a los países, como exógenos y ajenos a la capacidad de control 

de los países. 

En el plano interno se estima que una parte importante del de­

sequilibrio se debe a la política sostenida de expansión de la 

demanda final en consumo e inversión, a la falta de estímulos 

apropiados para captar el ahorro interno, a las deficiencias 

en el manejo de las políticas cambiarías y a la ausencia de u­

na política rigurosa de endeudamiento externo. 
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Con relación a las causas de origen externo, cabe señalar una 

cadena de factores, cuyos efectos entrelazados han aumentado 

en medida extraordinaria los déficit de balanza de pagos de 

los países. Ellos incluyen, principalmente, alzas extraordina­

rias en los precios del petróleo; el deterioro de los términos 

de intercambio de los países impo~tadores de petróleo; la rece 

sión económica mundial de 1974-1975 y su lenta y parcial recu­

peraoi6n po~terior¡ lHS Lendpnc"ias prntpr~inniRtas ~n los paí­

~ca industrializados¡ la rcccci6n ocon6mica mun~ja] inirlada 

en 1980 y convertida en los años siguientes en la peor que se 

haya conocido desde la depresión de los años treinta; el alza 

extraordinaria de las tasas de interés nominales y reales en 

los principales mercados financieros, y los desequilibrios en 

las relaciones cambiarias entre las principales monedas. 

A ese cuadro se agrega el desborde financiero internacional 

que arranca del inicio de los setenta con la declaración de in 

convertibi~idad del dólar en oro en agosto de 1971, seguida de 

la primera devaluación del dólar frente a las monedas mas im -

portantes, -derivada del Acuerdo Smithsonian, en &iciembre de 

ese mismo año- y prosigue con el proceso de creación de liqui­

dez internacional relativamente liberal del mercado de eurodi­

visas. La expansión crediticia de los bancos internacionales, 

ya sea a través de sus operaciones en eurodivisas de la estruc 

tura que le acompaño. 

4.2. CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA DE LA DEUDA 

Junto al crecimiento del volumen de la deuda externa, 

su estructura cambió en medida apreciable en el curso del pe -

ríodo considerado. Entre las transformaciones mas destacadas 

se tiene un aumento ostensible del predominio de las fuentes 

crediticias privadas, en comparaci6n con la participación de 

los acreedores oficiales (gobiernos y entidades financieras 

multiillaterales). 

La rápida tendencia ascendente de la actividad crediticia de 

los bancos pri~ados internacionales, especialmente en el ambi-
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to del mercado del eurodólar, permitió a esas entidades en los 

años setenta convertirse en la principal fuente de creación de 

liquidez internacional y de financiamiento de los déficit de 

balan2a de pagos. 

Otro cambio fundamental en la estructura de la deuda externa, 

consistió en el aumento extraordinario de las obligaciones con 

vencimiento a menos de un afio plazo. El vdluL de 8sLu8 pasl'vub 

casi se sextuplic6 entre 1975 y 1981, mientras la deuda a me -

diano y largo plazo se triplicó. Por lo tanto, la incidencia 

de lac obligacion8s a corto plazo en la de\lrla extprnR tO~R] Rn 

mentó de 15 a 23 por ciento entre los dos años indicados. 

En el pasador_los créditos a corto plazo tuvieron un papel im­

portante en el financiamiento del comercio exterior, represen­

tando su saldo una proporción bastante considerable del valor 

de las importaciones de bienes. Sin embargo, el cre~imiento 

tan rápida de estos créditos en los últimos años, hasta llegar 

a un 65 por ciento de las importaciones en 1981, revela que e~ 

tos recursos han sido absorbidos en el financiamiento de otros 

propósitos, ademas del comercio. Ellos serían la especulación 

cambiaria, el arbitraje de intereses y el financiamiento del 

déficit global de balanza de pagos incrementado en los últimos 

años por la fuga de capitales. 

Tres aspectos p~incipales de la estructura de la deuda son: 

r La composición de las obligaciones según principales 

categorías de acreedores; 

Su distribución institucional entre deudores públi -

cos o privados; y, 

La agrupación de los contratos de préstamos por pla-

zas de vencimiento, 

Estos aspectos est~n mutuamente relacionados y reflejan, en 

gran medida, el. resultado de las políticas imperantes, princi-
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palmente la reducción de la cooperación económica internacio -

nal y la liberación de la actividad financiera privada. 

Cabe destacar adicionalmente que, complementariamente, la por-

ción de la deuda con acreedores oficiales, tanto con entidades 

multilaterales como con gobiernos, se redujo prácticamente en 

un alto porcentaje. La baja en la participación de los crédi -

toe ofr~cidus pOI los go])iprno~ fllP mnyor Q\lP ln Gorrn~pondic~ 

Le a lab erlLidudus mulLilaLexalcs. 

Entre las fuentes de crédito externo, los bancos alcanzaron u­

na posición protagónica, ya sea que se le considere en el con­

texto de la deuda pública o en el total de la deuda externa 

del Tercer Mundo. En el marco de la deuda pública, los bancos 

han ocupado desde 1973 la primera posición relativa entre las 

principales categorías de acreedores externos. En los años si­

guientes, los bancos incrementaron fuertemente su participa -

ción alcanzando su cima del 49 por ciento en 1975 al 65 por 

ciento en 1981. Sin embargo, la participación de los bancos 

comprende, ademas, una gran parte de la deuda privada sin ga -

rantía oficial y prácticamente el total de la deuda a corto 

plazo. Si estas dos categorías de deuda son adjudicadas a los 

bancos; se tiene que su participación en la deuda externa to -

tal habría aumentado del 69 al 82 por ciento entre 1975 y 1981, 

aproximadamente. 

Como reflejo de las dificultades económicas y financieras a -

frontadas por los países del Tercer Mundo en 1982 y 1983 en a­

delante, los bancos disminuyeron la corriente de nuevos prést~ 

mas y se estima que su participación en el total de la deuda 

habría disminuido. 

El crecimiento de la deuda a casi el doble del aumento de las 

exportaciones, comprometi6 una proporción creciente de los in~ 

bresos corrientes de divisas por exportaciones, calculandose 

alrededor del 27 por ciento en 1975 a 44 por ciento en 1981 Y 

60 por ciento en 1982 en adelante. Ademas, la cifra última re­

fleja el efecto de una reducción del 10 por ciento en las ex -
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portaciones. Esta situación agravada por una brusca caída en 

las entradas .de capitales, impuso a las autoridades oficiales 

de numerosos países una difícil restricción de balanza de pa -

gos, que impidió cumplir cabalmente los compromisos financie -

ros de la deuda y, a la vez, continuar incrementando las irnpo~ 

taciones. Las medidas adoptadas incluyeron, principalmente, u­

na combinación de cortes drásticos de las importaciones duran­

L~ lu~ ufiua 1982 y 1983; p05'tergaciones en 109 pagos del s~rvi 

cío de la deuda; obtención de créditos de enlace hasta la adoE 

ci6n ~e programas de ajuste convenidos COn el Fondo Monetario 

Internacional y la firma de acuerdos de refinanciamiento con 

los acreedores privados, y créditos adicionales para el pago 

de intereses de la deuda. Como reflejo de estas circunstancias, 

la inversión real y la producción sufrieron fuertes reveses en 

los dos últimos años, con el consiguiente trastorno de los pr~ 

cesos de crecimiento y desarrollo economico y social de los 

países. 

4.3. LOS FACTORES INTERNOS 

El examen de la experiencia de los vein~e años pasados 

pone de manifiesto tres fases de desenvolvimiento económico 

significativamente diferentes. La primera cubre el per!odo de 

1960 a 1974, en que predominó una política deliberada de creci 

miento económico acelerado, basada en la expansión dinámica de 

la inversión pr~vada y pública, el incremento del ahorro inte~ 

no y el aporte de un monto modesto, aunque significativo, de a 

horro externo. Durante el período el financiamiento externo r~ 

cibido registró una estructura relativamente equilibrada entre 

créditos oficiales, créditos privados y aportes de capital pri 

vado en inversiones directas. Las condiciones financieras de 

los créditos externos fueron en general apropiados con rela -

ción a la capacidad de pagos externa de los países y a la natu 

raleza de los programas de inversión sustentados. Ello permi -

tió mantener una carga por servicio de deuda externa a un ni -

vel relativamente estable y bajo porcentaje de los ingresos ca 

rrientes de exportación. 
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La situación cambió drásticamente a partir de 1974, en que se 

combinan una tendencia de crecimiento económico menos acelera 

do que antes, con fuertes d'ficit de balanza de pagos, y el 

acceso a una oferta elástica y no condicionada de crédito pri 

vado internacional. Esta segunda etapa de dicha experiencia e 

conómica, que se extiende aproximadamente hasta 1980, se ca -

racteriza por el predominio de una política expansiva del ga~ 

to en consumo público y privado. El exceso de la demanda in -

terna sobre el producto interno bruto y su contrapartida en 

Hl (l~íl(!lt corriente de la balanza de pnqo3. consiqui~ ouotc~ 

tarse sobroe la base de un acceso fácil al crédito internacio­

nal, el cual permitiÓ acomodar los dGficit del sector público 

y la Rxpansi6n Y diversificaci6n de los patrones de consumo 

privado, inclusive una porción creciente de bienes y serví -

cías importados. 

Una parte significativa cada vez mayor del déficit público 

fue financiada mediante endeudamiento externo y el resto por 

el crédito bancario interno. 

La tercera fase comienza entre 1981 y 1982, cuando la mayoría 

de los países adoptan políticas de ajuste y estabilización o­

rientadas a reducir el g~sto interno y el déficit de la balan 

za de pagos. Sobre la efectividad de las políticas de ajuste, 

particularmente en cuanto a sus efectos sobre la incipiente 

recuperación económica en los países industriales, se han 

planteado serias reservas. En general, ellas ponen de relieve 

la imposibilidad práctica de que todos los países cumplan exi 

tosamente los objetivos de aumentar las exportaciones y, a la 

vez, reducir las importaciones. 

En síntesis, la agudización de la contracción económica en 

los dos últimos años ha significado no solamente una pérdida 

onerosa en términos de producción e ingreso, con graves efec­

tos sobre el empleo y el bienestar social, sino también prov~ 

có un quiebre de espectativas reflejado en una dr~stica carda 

de los gastos en formación de capital fijo. Es difícil eva 

mar los verdaderos avances del corte de las inversiones priv~ 
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das y públicas, particularmente en cuanto se relaciona con sus 

efectos depresivos sobre la recuperación y el crecimiento eco­

n6mico futuro. 

4.4. LOS FACTORES EXTERNOS 

La acumulación de la deuda externa, conjuntamente con 

los determinantes de origen interno, refleja los efectos de n~ 

llLeLOSOS cambios desfavorables en la 6itu~cidn eCUI16m"¡t'H y r·¡ 

nanciera internacional. Factores que incidieron en medida crí­

tica sobre el aumento del déficit corriente de balanza de pa -

gos de 1974 en adelante. 

Ademas de los mencionados anteriormente en el punto 4.1. de la 

deuda externa, los efectos colaterales de la subida del precio 

de los combustibles en la industria y transportes, cOmo sobre 

los costos de producción, ha incidido en la competitividad de 

las exportaciones del Tercer Mundo. A ello se suma la contrac­

ción del comercio mundial y la caída de los precios de export~ 

ción de los países en vías de desarrollo, que permiten expli -

car una menor entrada de divisas a los mismos. Con respecto al 

impacto del alza en las tasas de interés nominales sobre el 

costo de la deuda externa, se estima que, en la experiencia de 

los siete países mayores deudores de latinoamérica, alrededor 

del 45 por ciento del incremento de los egresos de divisas por 

pago de intereses y utilidades del capital externo entre 1978 

y 1981, se debió al alza de las tasas de intereses. Para tener 

una idea mas clara sobre el asunto, cabe el ejemplo que, consi 

derando que una porción de alrededor del 75 por ciento de la 

deuda externa l acumulada por los países mayores deudores de la 

América Latina, está contratada a tasas de interés flotante,c~ 

da punto porcentual de incremento en la tasa de interés nomi -

nal en los mercados financieros internacionales, representa un 

egreso adicional de divisas por un monto aproximado de 

US$ 2.500 millones, lo que equivale a casi medio mes de expor­

taciones de la región. 

Precisa destacar como otro efecto colateral de la acumulación 
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de la deuda externa, Un deterioro en la composición y condici~ 

nes financieras de los ingresos de capital y una importante g~ 

ga de capitales fuera de los países subdesarrollados. 

Las dos subidas de los precios del petróleo en 1974 y 1979-80, 

produce el aumento de precios de manufacturas importadas, baja 

de exportaciones por la recesión de los industrializados y, un 

rápido crecimiento del servicio de la deuda externa; el aumen­

to sin precedentes de las taaas de interés. El déficit externo 

resultante fue financiado por una entrada creciente de cr€di -

tos de fuentes bancarias privadas, bajo términos de interés y 

plazo convencioIlales de mercado. Frerlte a esta siLudclGn, rlum~ 

rosos países han venido adoptando severas medidas de ajuste, 

que incluyen una reducción del gasto interno y de las importa­

ciones y una devaluación de sus monedas. 

4.5. EI SERVICIO DE LA DEUDA 

Los e~resos de divisas por amortización e intereses de 

la deuda externa aumentaron en medida extraordinaria en los úl 

timos años. Su crecimiento, a una tasa media anual de 24 por 

ciento, superó al de la deuda total. Asimismo, sobrepasó 2,2 

veces el crecimiento de las exportaciones de bienes y servi -

cios y así se convirtió en una carga inmanejable para las eco­

nomías, llegando a cornpr~rneter en 1983 el 65 por ciento de los 

ingresos corrientes de divisas, debido principalmente a la con 

tinuación de la'baja de las exportaciones. 

Además de las connotaciones financieras de este problema y de 

su impacto en la balanza de pagos, la expansión del servicio 

de la deuda y la deuda mismo, principalmente, a través de los 

refinanciamientos y la obtención de fondos adicionales para el 

pago de los intereses, deprimen y hasta pueden frenar el proc~ 

so de desarrollo económico a largo plazo. Ello es así debido a 

dos razones fundamentales. Primero, que los pagos por intere -

ses y amortización, no compensados por nuevos ingresos de cap~ 

tales, dj,sminuyen el ahorro disponible para la inversión. Se -

gundo, que éstos son pagos de divisas} de modo que no basta 
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cualquier esfuerzo de ahorro. Es preciso uno específico que g~ 

nere o libere las divisas necesarias, ya sea por la expansión 

de las exportaciones o por la vía dR sustituir o cortar impor­

taciones. 

4.6. CONFERENCIA LATINOAMERICANA DE QUITO 

La Conferencia Económica Latinoamericana reunida en 

Quito, elabor6 la denominada "Carta de Quito" y Su "Plan de Ac 

ci6n'l que t\lviAl(}rl grdJl acogida ~Il las naciones que bU5can su 

independencia. En los países industrializados fue ignorada, 

pues sus puntos de vista contrarios a las po11ticas impuestas 

por los países neocolonialistas. 

En ene+o de 1984 se reunió dicha conferencia, con la concurre~ 

cía de todos los países de latinoamérica y cuya iniciativa 11~ 

vara el Ecuador por intermedio del ex-presidente Osvaldo Hurta 

do, quien efectuó un llamado urgente a la acción concertada de 

los pueblos, proponiendo se adopten decisiones que permitan a 

la región salir de la situación de emergencia en quP. se encuen 

tra sumida, la cual podría tener recuperación con la ayuda de 

los países industrializados, en tanto en cuanto desarrollen ae 

ciones para conjurar la crisis. 

No obstante lo expresado al inicio tanto la conferencia lati 

noamericana, su declaración de Quito y Plan de Acción, han 

constituido un valioso aporte en las relaciones sur-sur, al es 

tablecer políticas econ6micas que al llevarse a la pr&ctica 

pueden hacer que nuestro continente salga adelante, con una 

respuesta que encierra desafíos y promesas cuya ejecución está 

subordinada a la eficiencia de nuestra capacidad negociadora y 

a la seriedad con que cumplan las instituciones y organismos 

regionales y subregionales los encargos que se formulan en di­

chos instrumentos. 

La conferencia se llevó a cabo can la colaboración de la CEPAL 

Y SELA, que ha pedido del mandatario ecuatoriano elabararon el 

documento lIBases para una respuesta de Am~rica Latina a la eri 
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sis internacional " , el cual fue entregado durante la reuni6n, 

que expresó su apoyo a la iniciativa ecuatoriana y manifestó 

su agradecimiento a la CEPAL y al SELA por tal contribución, 

en la reunión de representantes personales de los Jefes de Es 

tado y Gobierno que tuvo lugar los días 16-17 de mayo de 1983. 

En la Declaraci6n de Quito, se efectOa UIla zecaplLulaci6!1 de 

los principios y ob~etivos de la acción de los paises latino~ 

ruericanos y del Caribp, funrlampntftd~ pn haRAR polfti,cDG y CC~ 

nomicas conjuntas en la solidaridad, en el marco de los prin­

cipios de~ocráticos y el rechazo a toda medida económica dis­

criminatoria o coercitivas y pleno ejercicio de los benefi -

cios del progreso. 

Advierte la declaración que los paises de la región se han 

convertido en exportadores de capital,.agravando de este modo 

su precaria situaci6n econ6mica,' a lo que se suma la eleva -" 

ción de lds tasas de interes. Se reitera la necesidad de ado~ 

tar medidas encaminadas a la reforma del sistema monetario y 

financiero in/ternacional¡ indican el deterioro de los precios 

de los productos básicos de exportación perjudica los térmi -

nos de intercambio, por lo que debe impulsarse accciones mul­

tilaterales 'que estabilicen dichos precios. Se hizo un llama­

do a los dirigentes de los países industrializados sobre la 

gravedad de la situación económica de la región. 

A todo ello, debe añadirse las medidas impuestas por el FMI a 

los pa1ses deudores "para reactivar sus economias", que no 

son otra cosa que un conjunto de fórmulas dirigidas a facili­

tar los beneficios de las relaciones centro-periferia en fa -

vor de los primeros, con resultados negativos en la balanza 

de pagos, inflación y condición de vida de los habitantes. 

4.6.1. Plan de Acción 

Comprende un conjunto de medidas en áreas con­

sideradas estratégicas por los países latinoamericanos y del 

Caribe: financiamiento, comercio, seguridad alimentaria regi~ 

nal, cooperación energética y servicios. 
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El Plan de Acci6n delínea políticas para cada uno de los aspe~ 

tos enumerados y persiguiendo obtener las facilidades que per-

mitan superar los problemas que sus economías atraviesan como 

factor preponderante de las características de una economía 

subdesarrollada y'finalrnente sea el camino para lograr el des~ 

rrollo. Dichas políticas concuerdan con las resolusiones adop­

tadas en otros organismos del Tercer Mundo y en la carta de 

los derechos y deberes econ6micos de los estados cuanto en la 

declaración realizada por las naciones unidas, en relación al 

estableci~iento del nuevo orden econ6mico internacional. 

A ello se suma el VEllio.5D aporte que constituye las iiniciat.,!. 

Vdb de plarlL~arni~rlL0~ concretos, tcndicnte~ a obtener las fac~ 

lidades para el cumplimiento de las obligaciones que signifi -

can los servicios de la deuda y los desenvolsos por amortiza -

ciones,del capital, como también medidas que aseguren un crec~ 

miento sostenido de la economía para alcanzar el tan ansiado 

desarrollo. 
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CAPITULO II 

l. CRECIMIENTO ECONOMICO y DESARROLLO 

A menudo son usados como sinónimos crecimiento y desarrollo 

Op.ntro de la discusión económica, y esta utilización resulta 

enteramente aceptable para todos. Pero tratemos de encontrar 

la distinción entre estas dos palabras. Crecimiento económico 

signifir.a mayor producción; desarrollo económico implica al 

mismo tiempo crecimiento de la produccj,6n y ] OH Gd.!rLlJios Lé<.:ni­

cas e institucionales necesarios para que se produzca. 

El crecimiento y el desarrollo corren paralelos, por supuesto, 

por lo menos hasta el punto en el que la economía pierde su c~ 

pacidad para adaptarse a la variación de las circunstancias. 

En las primeras etapas, cualquier economía que crezca es nor -

mal que se desarrolle, y viceversa. Pero el problema de los 

países que han alcanzado un desarrollo y crecimiento considera 

bIes consiste en mantener el crecimiento. Este es generalmente 

el interés de los países como Estados Unidos y los de Europa 

Occidental. En las partes menos desarrolladas del mundo: paí -

ses con rentas reducidas que tienen dificultades en adaptarse 

a las oportunidades económicas de que disponen, ~recimiento y 

desarrollo marchan a la par. El crecimiento sin desarrollo no 

conduce a ninguna parte. Resulta virtualmente imposible consi­

derar desarrollo sin crecimiento, debido a que un cambio en la 

función requiere un caffibio en el tamaño. En tanto en cuanto u­

na economía no alcance un margen de producción por encima de 

sus necesidades de alimentación, a través del crecimiento, le 

será imposible destinar parte de sus recursos a otros tipos de 

actividades. 

1.1. COMO MEDIR EL DESARROLLO 

La medición más apropiada para el crecimiento, es sin 

duda la renta nacional. 

Para poder poner de manifiesto las características de los paí­

ses en diferentes etapas de desarrollo, nos resulta más intere 
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sante, el nivel de renta como índice aproximado del nivel de 

desarrollo. Sin embargo, cuál interesará en este casol la ren­

ta total, la renta por habitante, la renta por miembro de la 

población activa o la renta por hora trabajada? 

Un indice apropiado lo conGtituye .la renta per c&pita, Ja ~nRl 

da al mismo tiempo una idea de la eficiencia en la producción 

y del ~xito en el alcancp rle mRtaR económicas. 

La renta por miembro del total de la población es el concepto 

rnfio apropiado si nupstro intRr~R RR centra en el consumo¡ la 

renta por miembro de la población activa. si nuestro interés 

se centra en la producci6n y la rerlLa pOL cada aportaci6n de 

hombre-hora, si nos interesa la eficacia de la economía y que­

remos tener esa parte del incremento en la eficacia que la eco 

nomía convierte en ocio añadido. 

1.2. LA "RENTA NACIONAL 

si se la define como la totalidad del producto final, 

se plantea el problema de trazar la línea divisoria entre el 

consumo y los costos, o entre el producto final y el interme -

diario~ siendo el segundo utilizado en la producción del prim~ 

ro. La pregunta que surge es ¿trabajamos para comer o comemos 

para trabajar? Los estimadores de la renta nacional se han en 

frentado con una serie de rompecabezas de este tipo y han lle­

gado a establecer una larga lista de decisiones en relación a 

lo que es y no es renta nacional. 

En los países desarrollados la renta nacional es subestimada, 

debido a que los bienes de consumo duraderos son tratados como 

simples bienes de consumo en lugar de hacerlo comO una inver -

sión que produce servicios a través del tiempo. 

1.3. ASPECTOS NO ECONOMICOS DEL DESARROLLO 

Dentro de este aspecto cabe considerarse en primer tér 

mino las condiciones socioculturales como determinantes del de 

sarrollo económico. 



Intelectualmente existe una importante diferencia de opinión 

entre los que creeen que las condiciones sociales y culturales 

conforman el desarrollo economico y los que creen que el desa­

rrollo económico determina la sociedad y la cultura. 

Es enteramente comprensible que los psicólogos# psiquiatras,s~ 

ciólogos y antropólogos culturales proclamen el predominio de 

los aspectos culturales y sociales sobre lo económico. 

Varios economistas consideran que las variaciones en el compo~ 

LamlenLo de la gen'Le, que influye en el desarrollo económico, 

pllP~pn rRR11rnirsR Rn un namero de propensiones: propensiones a 

desarrollar la ciencia, a aplicar la ciencia al mundo que los 

rodea, a engendrar y educar a los niños y a esforzarse por el 

progreso material. Dadas estas propensiones, otras disciplinas 

tales como la sociOlogía, estudian y miden. El economista se 

encuentra en una posición propicia para investigar cuestiones 

económicas relativas a la formación de capital y al comercio 

exterior. 

Consideremos una posición intermedia sobre el asunto, en la 

cual los factores sociales y culturales constituyen solamente 

dos variables entre otras muchas, incluso la económica, y en 

la que existe interacción entre los factores económicos , por 

un lado , y los sociales y culturales , por otro. Sin embargo, 

cabe la posibilidad de que m±entras los factores económicos in 

fluyan en el resultado, las condiciones sociales son decisivas. 

En una corta investigación como la presente r lo más que se pu~ 

de hacer es indicar los aspectos de las circunstancias socia -

les y culturales , que pueden ser significativas y decir algo 

sobre la variabilidad que impide la generalización. 

1.4. EL INDIVIDUO Y SU MEDIO AMBIENTE 

Comúnmente las relaciones de un individuo y su entorno 

difieren en un sinnúmero de dimensiones , de las cuales las mas 

significativas comprenden el conocimiento o manera en que el 

individuo interpreta el mundo físico o su alrededor; tiende a 
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variar de lo irr.acional, o de la superstición a la razón, a me 

dida que las sociedades se desarrollan. Una sociedad puede ha -

ber progresado más allá de las creencias en la magia, el mal 

de ojo, o el poder de las reliquias santas para producir cura­

ciones, pero seguirá creyendo en la suerte, la lotería o las 

percepciones extrasensoriales. En muchos países es generalmen­

te aceptado el principio de que el mejor hombre es el que con­

sigue el puesto, pero frecuentemente resulta que el mejor hom­

bra as el hijo ~pl Rmo. 

La gente debe aprender a ser orientada hacia sus metas y traba 

jar para conquistar determinados fines. En algunos caSos la me 

La prevista y Ion finco a conseguir, pueden ser el incremento 

del nivel de vida, a cuyo fundamento se lo .llama l'la voluntad 

de economizar" o en otros t~rminos, incrementar el provecho 

por un esfuerzo dado o minimizar el esfuerzo por un provecho 

dado, preferentemente 10 primero. 

1.5. ESTRUOTURA FAMILIAR 

La estructura familiar en una sociedad está íntimamen­

te conectada con las relaciones del individuo con los otros. 

Para los presentes propósitos es suficiente observar que la f~ 

milia numerosa, en la cual adultos jóvenes continúan viviendo 

con sus padres después del matrimonio y contribuyen con sus g~ 

narlclds a un fondo cornGn, tienen un claro efecto inhibitorio 

sobre muchos de .los factores que afectan al desarrollo econ6mi 

ca: movilidad, ahorros, correr riesgos, y aún el deseó de tra­

jar m¡s por mayor retribuci6rl. En la familia numerosa, la nece 

sidad de ahorrar o adquirir bienes queda reducida, toda vez 

que la familia proporciona un seguro para los que de ella de -

penden y da seguridad a los miembros de edad avanzada, al mar 

gen de la producci6n. otro factor que afecta a la producción, 

es el sistema de la herencia que termina afectando al tamaño 

de las parcelas dedicadas a la agricultura, sino también a la 

movilidad. 

Es diffeil valorar la significaci6n de la estructura familiar 

por sí misma, ya que las más primitivas e inhibitorias formas 



de familia coexisten, como regla general, en una estructura so 

cial cargada con otras facetas restrictivas. 

1.6. ESTRUCTURA DE CLASES 

El desarrollo económico depende de una estructura de 

clase abierta y es ayudado particularmente por la existencia 

de una clase media fuerte. Donde las clases est&n marcadamente 

separadas, la brecha es demasiado ancha para ser salvada. Con 

una clase media fuerte, S1n embargo, la movilidad socidl el! dffi 

bas dirpcrionps PA posible. En muchas partes de Am~rica Latina 

la vida profesional ha tenido tradicionalmente un prestigio 

muy por encima de la de loo negocios, y la cultura ha sido cnn 

siderada mas importante que la riqueza. La clase media puede 

ser intensamente competitiva, intensamente ambiciosa, pero 

frustrada, por sentirse indefensa frente al poder político de 

la clase elevada, o la sociedad puede confundir 10 principal 

con lo accesorio y educar a cientos de miles de personas en a­

petencias d~ clase media, sin proveerlos de ingresos' correspo~ 

dientes a ésta última. 

1.7. RELACIONES ETNICAS 

Las cuestiones étnicas están íntimamente relacionadas 

con la clase, la religión y el desarrollo económico. Esto no 

quiere decir que algunas razas sean superiores a otras en tér­

minos económicos, aUn cuando las razas blancas han conseguido 

en el conjunto un nivel material de vida más alto. La moderna 

antropología ha refutado la noción de diferencias fisiológi -

cas fundamentales en cuanto a raza. Las relaciones raciales, 

sin embargo, entran dentro del problema de la aptitu~ de las -< 

personas para el desarrollo. El término raza es usado muy vag~ 

mente y es difícil separarlo completamente de cultura. La reli 

gión y la actitud social y cultural han erigido en el pasado 

tabús frente a ciertos tipos de ocupaciones esenciales. 

Las razas no necesitan permanecer separadas, en la actualidad 

tenemos muchos ejemplos de unión de razas, tales corno la blan­

ca y negra en el Brasil. 



- 6 O -

1.8. RELIGION 

Otro factor social considerado importante en el desa -

rrollo econ6rnico ,es la religi6n. Max Weber y R. Tawney desta­

caron la conexión entre la reforma protestante y el crecimien­

to económico, partiendo de la prescripción puritana de traba -

jar, ahorrar y lograr satisfacción espiritual a través del tra 

bajo. No obstante, cabe anotar que, el norte de Italia, los 

Países Bajos y la cuenca del Rhin, todos profundamente católi­

CUb, paz'LicipaLon en 183 revoluciones corner6ialcG e induotrin­

les en la misma proporci6n que muchas partes de la Europd p~o­

testante. 

Por ello podemos señalar que no hay apenas evidencia de que 

las religiones impongan a un pueblo una personalidad uniforme 

o de que las ideas religiosas. respecto a la vida seglar sean 

incapaces de cambiar. Así por ejemplo, los catolicismos de 

Francia o Bélgica son diferentes a los de Irlanda o España, ca 

mo el mahometano del Sur del Sahara es diferente de su correli 

rionario de Marruecos e de Argelia. 

2. RELACIONES COMERCIAl,ES INTERNACIONALES 

La necesidad de reunir a todos los pueblos de la tierra pa­

ra tratar no sólo de sus relaciones comerciales sino para en -

centrar fQrmulas que permitan que el comercio sea para tódos, 

el factor principal de desarrollo tal como lo fue en el pasado 

para los paises "que en virtud de €l sentaron las bases de su 

actual prosperidad, será sin duda uno de los hechos más signi­

ficativos de los tiempos que corren. 

2.1. RELACIONES ENTRE REGIONES INDUSTRIALIZADAS Y AREAS SUB 

DESARROLLADAS. 

Entre los numerosos y variados intereses que tienen 

los países desarrollados en relación con otros dedicados a la 

ejecución de programas de desarrollo económico, los de orden 

material comprenden mercados directos para la exportación, coro 

petencia de nuevas industrias, en terceros mercados y en el 

mercado interior, fuentes de oferta para las importaciones Y 
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salidas' para las inversiones beneficiosas. El crecimiento in -

traduce cambios en las relaciones. 

La influencia ejercida por el desarrollo sobre los mercados de 

exportación de los países desarrollados es doble. Por un lado, 

nos encontramos con el esfuerzo destructor de mercados consti­

tuido por el establecimiento de nueVaS industrias, generalmen­

te del tipo de las que hacen competencia a las importaciones,y 

con frecuencia destinadas específicamente a sustituirlas. Por 

otro, el desarrollo aumen"La la renLa en general, lo cual reper 

eute en las importaciones, en conjunto, y aumenta la demanda, 

en particular de equipo de capital importado. 

De la estructura del comercio exterior del país desarrollado y 

de su capacidad de transformación, dependera cuál de esoS efee 

tos ~a de predominar en cualquier caso particular. 

El desarrol·lo de otros países puede tener efectos favorables y 

no es necesariamente perjudicial. 

Los mayores intereses no económicos que se aducen actualmente 

para justificar la ayuda al desarrollo económico son la defen­

sa nacional, el humanitarismo e impedir la agitación o la re va 

lución. 

Los países subdesarrollados estan destinados y decididos a con 

seguir un progreso en el desarrollo económico. Para ello nece­

sitan recibir ayuda de los países desarrollados, a fin de con­

seguir ese desarrollo, al mismo tiempo podrían conservar en el 

plano internacional su libertad política y neutralidad. Por o­

tro lado, si no reciben auxilio, aumentan las posibilidades de 

que no consigan ese desarrollo y de que tengan que sufrir, por 

tanto, convulsiones internas o adoptar m~todos totalitarios p~ 

ra progresar en el camino dei desarrollo, tanto si consi9uen 

éxito como si no lo consiguen. Quiza no sea muy atractivo par­

ticipar en el juego de ayudar al desarrollo, pero puede ser me 

jor participar que permanecer en la inacción. 
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El ejemplo clasico en el cual el comercio exterior ha desempe­

ñado un papel dominante nos lo ofrece Gran Bretaña. La campe -

t8ncia en textiles, carbón, acero y productos mecanicos, tenía 

que ver como se reducía su ritmo de crecimiento, a no ser que 

lograra transformar la economía para obtener un desarrollo en 

otros s~ctores sobre la base de una tecnología nueva o imita -

da. Alemania nos ofrece un ejemplo en el que el desarrollo eco 

nómico se efectuó a un ritmo rápido, basado ampliamente en el 

mercado interior y con una dependencia limitada del comercio 

exLerior. Es decir, ocría difíoil asegurar cual métono PR p.l 

mejor, sin embargo, podría afirmarse que en el caso de Gran 

Bretafta sus resultados habr!dll sldu mej0Ye~ siguiendo directri 

ces que limitaran el comercio exterior. El modelo que conside­

ra al comercio exterior como sector dominante hace que la eco­

nomía dependa más de los acontecimientos del mundo exterior,p~ 

ro también la hace menos dependiente del equilibrio interno. 

Los desarrollos de Suecia después de 1880, de Dinamarca en el 

mismo período, de Suiza, de los Países Bajos, del Canada de 

1900 a 1913, y otra vez después de la Segunda Guerra Mundial, 

son típicos. Más significativa para muchos países subdesarro -

llados de hoy podría ser la experiencia de Asia después de 

1950, cuando' la guerra de Corea provoc6 una revoluci6n en el 

comercio de materias primas. Los valores de la exportaci6n 11e 

garon a ser mas del doble entre la primera mitad de 1950 y la 

primera mitad de 1951. Esa expansión coincidió con un aumento 

de las inversiones públicas emprendido dentro de programas de 

o8Rarro1lo iniciados antes de estallar la guerra. La expansión 

de la renta real procedente de las exportaciones suministró 

los recursos financieros necesarios, tanto internos como exter 

nos, para poner en marcha los programas de desarrollo. 

Continúa siendo exacto que un país con una gran proporción de 

renta nacional originada por las exportaciones depende del rit 

mo de crecimiento y del estado de las fluctuaciones econ6micas 

en el mercado mundial. Mucho depende de la elasticidad-renta, 

de las perspectivas tecnológicas y de la inestabilidad a corto 

plazo de los artículos interesados. El petróleo, el caucho, los 
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relojes, los productos el aluminio y los aceros esp~ 

ciales presentan más ventajas que los bextiles, algodón, cerea 

les y café. Pero la dependencia de los mercados extranjeros no 

es completa. La mejora de la técnica y la búsqueda de demanda 

de productos de exportación son frecuentemente las inversiones 

mas productivas en los país~ subdesarrollados, puesto que mej~ 

ran la posición competitiva frente a otros países subdesarro -

llados y ensanchan el mercado. En la medida en que puedan ado~ 

tarse medidas en este sentido el país subdesarrollado no es 

completamente dependiente. 

Hay muchos criterios sobre lo expues'Lu, espe~ialmcnte por par­

te de la Comisión Económica para la América Latina, la que es­

tá convencida de que los modelos mencionados no son aplicables 

al desarrollo moderno, por lo menos en América Latina. En Su 

opinión, el comercio exterior esta condenado a ir detrás del 

crecimiento interno, en parte debi~o a la imposibilidad en que 

se encuentran los paises subdesarrollados de comprar materias 

primas conforme va progresando el desarrollo, 'y en parte debi­

do a la necesidad de que se impone a los países subdesarrolla­

dos de comprar bienes de capital a los países desarrollados. 

Afirmar que la capacidad de los países subdesarrollados es fi­

ja,- eS omitir el.efecto de-la ~ompetencia. Un país subdesarro­

llado puede aumentar sus ventas si es capaz de producir mas 

que los demás países subdesarrollados. 

La relación entre el comercio y el crecimiento es muy comple 

ja. La ley de disminuci6n del comercio exterior sostiene que 

el porcentaje de comercio exterior disminuye con el progreso e 

conómico de los países. 

Si alguna generalización es valida, es probablemente aquélla 

que la relación entre comercio y renta nacional, se eleva en 

las primeras etapas del crecimiento, especialmente en el caso 

del crecimiento guiado por la demanda y, luego, comienza a des 

cender debido·a la sustitución de las importaciones. 
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Para Hallas Chenery, la sustitución de importaciones es uno de 

los principales factores responsables del cambio del cuadro de 

la producción industrial. De acuerdo con el término medio ob -

servado en un gran número de países, encontr6 que mientras la 

demanda final de bienes de inversión crecía más que la de bie­

nes intermedios y de consumo, la sustituci6n de las importaci~ 

nes era mucho más alta en los bienes de inversi6n que en lo~ 

bienes intermedios. La sustitución de bienes de consumo era 

muy pec¡ lHÚid. 

Del mi3mo modo es cierto que los países desarrolladoD estan in 

dustrializados, pero no lo es que la manera de conseguir el de 

sarrollo deba partir siempre de la industrialización, por lo 

que la sustitución deliberada de las importaciones puede no 

ser el camino para lograr dicho propósito. Por lo que empezar 

el desarrollo con la sustitución de importaciones es empezar 

la casa por el tejado. 

El modelo de crecimiento en que las exportaciones constituye 

el sector ret~rdado puede no ser aplicable a los países de Am! 

rica Latina de hoy en día; tampoco es relevante para muchos 

países de Africa, con recursos muy desigualmente repartidos,ni 

a todas las economías asiáticas. Sin embargo 8 parece represen­

tar la experiencia de Australia y de la Unión Sudafricana, que 

han estado creciendo rápidamente en estos últimos años, pero 

dando mSs .importancia a las inversiones para el mercado inte -

rior que no para la exportación. 

El mercado extranjero revela para un país en vías de desarro -

110 la necesidad de buscar el equilibrio, ya sea como una sali 

da para el equilibrio de la demanda o como fuente de produc -

ció n para el equilibrio de la oferta. Lewis indica que un país 

debe mejorar su productividad en la agricultura o exportar pr~ 

duetos manufacturados (10 cual le permitirá importar alimen -

tos). El Japón es un claro ejemplo, se dedicó a la exportación 

de manufacturas con el objeto de que las conexiones del desa -

rrollo sean más fuertes en la industria que compite con las im 

portaciones que en las exportaciones. 
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Cabe afirmar que el comercio puede llevar al desarrollo, retra 

zarlo y obligar a la sustitución de importaciones, o equíli -

brarlo~ Ajustar uno de estos modelos a las circunstancias par­

ticulares de un país en vías de desarrollo es una cuestión que 

depende de una variedad de circunstancias, incluyendo sus re -

cursos potenciales: la naturaleza de los productos en los que 

tiene ventaja comparativa, las características de la demanda y 

la importancia de sus conexiones con otros sectores; y, final­

mente, la capacidad del país para responder a lus es'Limulos. 

La cllpstión a debatirse siempre es si se han descuida~o las ex 

portaciones o se han favorecido las importaciones. 

3. COOPERACION INTERNACIONAL y DEPENDENCIA 

En materia de cooperación internacional se ha realizado un 

avance notable en los últimos tiempos, pero principalmente en 

el campo cultural. No se han podido aún lograr en los países 

desarrollados -salvo en forma limitada- las grandes decisiones 

que configuren un verdadero programa de cooperación. 

Esuas decisiones son naturalmente de carácter político y si 

bien algunos países las han tomado y otros se proponen tomar -

las, aun a pesar de notorias dificultades, no sólo de ampliar 

sus programas, sino incluso la actualidad entre varios países 

desarrollados para muchos países en vías de desarrollo. Un P.!O. 

so positivo en este aspecto es la nueva política anunciada por 

los Estados Unidos en el sentido de canalizar sy ayuda por 

vías multilaterales en mayor grado que a través de las bilate­

rales. 

A la luz de la experiencia, sería de gran importancia que las 

medidas que abarque una política internacional de cooperación 

no tengan carácter residual, sino que merezcan un alto orden 

de prelación en los países desarrollados. Así pues, la cooper.!O. 

ción debe inspirarse en el designio de contribuir genuinamente 

a la aceleración del desarrollo de los países del Tercer Mundo, 

antes que perseguir ventajas ocasionales de carácter económico 

o político. Ello no pretende tampoco que los países desarroll.!O. 

dos sacrifiquen su propio interés nacional en aras de esa polf 



tica de cooperación. Sería ilusorio esperar que algún país lo 

hiciera, por mas fuerte que fuera su sentido moral. Todo esta 

en el concepto mismo del inter~s nacion~l. No podría ser un 

concepto inspirado en consideraciones circunstanciales, sino 

en una visión de largo alcance como la que se requiere en to -

dos los problemas fundamentales de la vida colectiva, visión 

que abarque un amplio campo de coincidencia del interés nacio­

nn] nn 1 OR pnr:::J~n qn~ ()fr~\.ee-n ~~l\ ("nop(50r~("·ión con el dE' lus, 

paises que la reciben. 

Al respecto cabe destacar el gran merito del informe Peterson, 

al reconocer la necesidad de esta visión de largo alcance y de 

evitar consideraciones de inter~s inmediato: "Este país -dice, 

refiri~ndose a los Estados Unidos -no debiera esperar gratitud 

ni votos, ni ventaja específica alguna de corto plazo de nues­

tra participación en el desarrollo internacional. Ni debiera 

esperar influir sobre otros para que adopten los valores cultu 

rales o las instituciones de los Estados Unid0s. Ni podría su-
, 

poner que el desarrollo va a traer necesariamente estabilidad 

política. El desarrollo requiere cambio -político y social, a­

sí como económico- y este cambio podrá resultar perturbador 

por un" corto tiempo". 

y subraya después esos objetivos de largo alcance, en que el 

interés de los países en desarrollo coincide con el de los Es­

tados Unidos: "el desenvolvimiento sano de la propia personal! 

dad de tales países, la expansión de la economía mundial en 

que todos se beneficien, y el mejoramiento de las perspectivas 

de la paz mundial". 

Es decir, la cooperación internacional debe ser compatible con 

un claro sentido de autonomía de decisiones. Los préstamos ex­

teriores 110 podr~Il "tlder apdrejadas condiciones que vulneren e 

se sentido de autonomía. 

Los Estados Unidos constituyen una realidad geográfica, econó­

mica y política en este hemisferio, y es necesario llegar con 

ellos a un sólido entendimiento. Se requiere de uno y otro la-
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do un esfuerzo clarividente y sistemático. Igualmente la coop~ 

ración con el Mercado Común Europeo debe tener bases que perm~ 

tan el beneficio de todos. Ello no quiere decir que se deba 01 

vidar el resto del mundo, la cooperaci6Il CUIl el bluque 8ucid -

lista es también importante, en el contexto de un mundo cada 

vez mas interdependiente. 

Un país en que sólo unos pocos tienen acceso a la enseñanza,no 

ofrece igualdad de oportunidades en el desarrollo económico, 

aunque pregnnp la 11nivRTsalidad dA dicha enseñanza. Lo mismo 

podría decirse en materia de inversión extranjera: no habrá i­

gualdad de oportunidades para la inici~ti'va nacional ~in una 

esclarecida política que propenda a corregir su inferioridad 

tecnológica y financiera. 

En esta materia se vuelve necesario encontrar nuevas fórmulas 

que permitan una convivencia de equilibrio de intereses del 

Tercer Mundp con los grandes centros industrializad~s¡ ello 

conllevaría a lograr la estabilidad dentro de un crecimiento e 

conomico y desarrollo político alejando las posibilidades de 

conflicto interno y externo, 10 cual tendría un amplio respal­

do popular, tanto mas cuanto mayor fuera el proceso de integr~ 

ción social de las masaS rezagadas. 

No en vano viene desarroliándose la idea de una activa partic~ 

pación de los países en vías de desarrollo en un movimiento 

contempor§neo di esas ideas cardinales de evoluci6n política, 

de igualdad de oportunidades, de responsabilidad nacional y de 

autonomía del desarrollo, orientada a lograr un equilibrio de 

la economía de los países del Tercer Mundo en el contexto de 

la economía mundial. 

En términos econ6micos, la cuesti6n de alcanzar el equilibrio 

int~rIDrmente o por medio de la exportación de manufacturas, de 

pende, desde luego, de la inclinaci6n de las curvas de la de -

manda y de la oferta a largo plazo de manufacturas y alimentos. 

El comercio exterior siempre equilibra la demanda y la oferta 
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interiores, por 10 cual quizá no sea apropiado distinguir un 

modelo especial de comercio exterior que dé relieve a esa fun­

ci6n. Y, sirl embd~go, un modelo separado es fitil para sugerir 

una política de expansión del comercio exterior que difiera de 

aquélla en que la expansión esta dirigida por la demanda (el 

del sector dominante) o la políticA ~p contra~cj.6n de] comer -

cio (sustitución de las importaciones). 

3.1. POLITICA COMERCIAL 

Los objetivos de la pOlítica comercial podemos consid~ 

rar como los más importantes a los ingresos públicos, la pro -

tección (o redistribución de recursos), la defensa de la balan 

za de pagos, la estabilidad y la consecución de la mayor renta 

posible. El modelo de comercio exterior es aquél en que la de­

manda de exportaciones se retarda en el desarrollo y en el que 

el sector primario del desarrollo es interno, o sea el capital 

social fijo. 

Probablemente el objetivo primordial de la política comercial 

en los países subdesarrollados es la defensa de la balanza de 

pagos, lo erial Se deriva de los deseos de limitar los empr~st! 

tos y de evitar la necesidad de reducir la inversión interna. 

En resumen: el medio mas efectivo para enfrentarse a largo pl~ 

zo con el problema de la balanza de pagos de los países en 

vías de desarrollo, no es la política comercial, sino la res -

tricción monetaria y fiscal, o bien los empréstitos extranje -

ros. Hay excepciones. 

Los paises en desarrollo han hablado mucho acerca de la 'conve­

niencia de conseguir la estabilidad por medio de la estabiliz~ 

ción de los precios de los productos primarios. 

Las Naciones Unidas han observado la paradoja de que el desa -

rrollo económico precisa de relaciones de intercambio favora -

bles para seguir el camino del desarrollo equilibrado, de for­

ma que no tenga que depender nunca más de sus relaciones de i~ 

tercambio. Pero cuanto más equilibren sus recursos los países 
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competidores y retiren más recurSOS de las exportaciones, tan­

to mas elevadas seran las ganancias que obtengan del comercio, 

aquellos paises que.:contin6en especializándose. 

S~n ~~bargo, cabe anotarse que un problema de inter~s para los 

países subdesarrollados es que la relación de intercambio a 

largo plazo se vuelve secularmente en contra de los países su~ 

desarrollados. Otros argumentos en favor de la protección se 

hasan en las imperfecciones de los mercados de los factores de 

producci6n de los países sub~eAarrollados o en la posibilidad 

de alcanzar la.tecnología de los países que iban a la delante­

ra, ya está probado que esa ut~fa puede transformarse en una 

realidad. Dos siglos de revoluci6n industrial en continua- reno 

vación pueden acortarse si hay firme determinación de hacerlo 

en los países que se desarrollan. Todos los pueblos tienen de~ 

tro de sí un enOrme potencial de imaginación y capacidad cre~ 

dora, ingredientes esenciales de la tecnología, el desarrollo 

y la cultura. 

La asistencia técnica internacional se inspira precísamente en 

la idea de que un país que no conoce ciertas técnicas esencia­

les para su desarrollo, debe recibir expertos que le puedan 

transmitir esaS técnicas. El capital privado extranjero en su 

punto de partida atraído por las posibilidades de obtener b~ 

neficios, no es incompatible con fórmulas que aseguren una ad~ 

cuada combinación con la iniciativa nacional, de tal modo que 

esa iniciativa pueda capacitarse, asegurando así fecundas rela 

oiones de cooperación. 

Los países desarrollados disponen de una capacidad de ahorro 

propia que le permite seguir creciendo regularmente sin verse 

precisado a recurrir al capital extranjero; lo mismo podría d~ 

círse en materia de comercio exterior. Los países desarrolla -

dos, gracias a su propia estructura económica, se desenvuelven 

en un plano de interdependencia, pues todos integran un meca -

nismo que funciona con eficacia y que sólo requiere vigilancia 

y gradual adaptación a los cambios que se van operando. 
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Así, en materia de comercio internacional existe el régimen 

contractual del GATT, que encarna principios de larga evalu ~ 

ción. Entre los diferentes países desarrollados se da un cier­

to equilibrio de ventajas que ninguno podría alterar a su ant~ 

jo sin sufrir consecuencias adversas, sea por este régimen CO~ 

tractual o por la misma interdependencia de relaciones. Una ex 

periencia parecida ha venido desenvolviéndose en materia mone­

taria internacional. Inclusive los países pequeños y medianos 

del mundo desarrollado no necesitan medidas especiales para fa 

vorQcGrlos, sinw¡ que participan en lRR corrjpnt~R ~adA VRZ m~A 

caudalosas del comercio internacional, adaptándose a sus caro -

onantes exigencias. Muy diferente es la situación de los paí -

coe on vías de desarrollo en la fase de transjri~n por la q11A 

atraviesan. No están en condiciones de participar provechosa -

mente en esaS grandes corrientes del intercambio mundial. De -

penden en gran parte de~las decisiones que adopten los países 

desarrollajos para disminuir o eliminar las trabas que estor -

ban las exportaciones de productos primarios. Y también depen­

den de ellos ~n sus exportaciones industriales, pues -aparte 

de su propio esfuerzo- necesitan medidas especiales para com -

pensar su presente inferioridad de condiciones competitivas en 

el mercado mundial. 

Ello explica que la aplicación de los principios del GATT no 

hayan encontrado las mismas garantaas que los países avanzados. 

Para corregir eSa inferioridad, no basta el solo empeño de los 

países en desarr~11o. Necesitan ineludiblemente la caaperaci6n 

de los países industrializados, hasta que se llegue entre unos 

y otros a una estructura de comercio que asegure un relativo e 

quilibrio de ventajas recíprocas similares a las que existen 

ya entre los países industriales. 

3.2. LA COOPERACION FINANCIERA INTERNACIONAL 

En materia financiera el multilateralismo significa 

que el otorgamiento de recursos financieros depende de un con­

junto de países, tal el caso del BID y del BIRF y las organiz~ 

cianes afiliadas a él. La idea de aprovechar estas institucio-

f i nes para encausar una proporción cada vez mayor de recursos 
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nancieros está ganando terreno. 

Sin duda alguna, esto representa un progreso considerable por 

cuanto aquellas instituciones están al margen de los intereses 

políticos inmediatos de los países que suministran los recur 

sos financieros. Aunque sin olvidar pl poder dA vRtn ~p lOR 

mismos dentro de esos organismos. Lo contrario sería ilusorio, 

cualesquiera que sean los argumentos a favor. En consecuencia, 

hay que buscar otras formas dG Qncarar el asunto. 

Por otro lado,las instituciones de crédito internacional no p~ 

drían comprometer recursos para el financiamiento de un plan 

8111 81 examen de su contenido, ain cerciorar~e de que el ero 

pIee de tales recursos contribuirá realmente a la aceleración 

del desarrollo hasta que este proceso pueda cumplirse sin med~ 

das especiales de cooperación internacional, lo que al momento 

vuelve la planificación una necesidad desde el ángulo de las 

instituciones de crédito y el desarrollo de cada país. Sin em­

bargo, la.definición de criterios de valoración y su aplica 

ción a casos particulares deberían ser objeto de mutuo consen­

so a fin de menoscabar la autonomía nacional. 

No existen fórmulas en que la solución de este problema pudie­

ra crist a.. 1i zar de una vez por to das. Pe ro es pre cis o re cono -

cer que la experiencia de aquellas instituciones ha sido muy 

valiosa .. 

Pero, así como los gobiernos son celosos de la autonomía de sus 

decisiones, también lo son las entidades de crédito internaci~ 

nal, pues no podrían aceptar influencias ajenas en su facultad 

de tomar las decisiones de financiamiento que conciernen a su 

índole y sus responsabilidades. 

Sin embargo, la consulta a expertos independientes sería conve 

niente en muchos casos, para examinar los planes de desarrollo 

a ser financiados. 

Cabe señalar al respecto, que si se ha de lograr el financia -
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quienes han de tomar la responsabilidad de otorgar los recur -

sos. Estudiar la capacidad de pago y la política financiera 

del país antes de tomar decisiones. En este sentido, es tam 

bién legítimo que un país se preocupe de que este examen no 

lleve a resultados que puedan lesionar su soberanía. 

Por uLru lddo, Lodos h~n coincidido y r~conocido ]a neccsidad 

de aumentar cl volumen de laG rCcurGOG finanaieros qUQ ~ tr~~ 

fieren y disminuir la carga desmesurada de remesas financieras. 

Recomendación también formulada por la UNCTAD. Igualmente, se 

sugiere que al mismo tiempo los países en desarrollo tengan la 

determinaci6n de movilizar sus propios·x~ursos o adoptar medi­

das que aseguren el empleo eficaz de esos fondos y, si ello es 

satisfactorio, que los países desarrollados estén preparados 

para poner a disposición de los países subdesarrollados la 

cuantía necesaria de ayuda al desarrollo~ Ello es natural; no 

se puede esperar que la ayuda exterior solucione todo; el aho­

rro debe empeiar en casa para contar con los recursos para el 

desarrollo. 

Convendría que los gobiernos delimiten aquellos campos en que 

consideren conveniente la inversión extranjera, que debe con -

tribuir a la expansión de las exportaciones y a la sustitución 

de las importaciones, bajo arreglos de integración industrial! 

en que la inicia~iva nacional deber¡ tener un papel dominante, 

salvo aquellos casos en que para incorporar nueva tecnología 

se juzgare conveniente abrir paso a la inversión privada extran 

jera, tanto en lo que concierne a la técnica propiamente dicha 

como a la técnica de organización y de penetración en los mer 

cados foráneos. Esto na significa que fuera de esos campos es­

te tipo de inversión no pueda ser útil. 

4. INTEGRACION y DESARROLLO 

En nuestros días, es probable que el ejemplo más satisfact~ 

rio de integración económica sea el de la Comunidad Econ6mica 

Europea (CEE). 
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Toda vez que muchos ejemplos bien conocidos de integración fue 

ron los de los países que habían alcanzado un nivel relativa -

mente elevado de desarrollo económico~ en casi todos los prim~ 

ros estudios de casos no se consideraron las circunstancias 

particulares de las economías menos adelantadas. La integra 

eion económica de los países en desarrollo se convirtió en un 

tema muy del día en la década de los años sesenta y el número 

creciente de intentos de integración en diferentes zonas del 

mundo SP r8flAj~ pn la litpratura econ6mica sobre Ql tQma, la 

cual comenzó a preocuparse de aspectos específicos que intere­

saban a 108 países en dc~arrollo. 

Uno de los beneficios principales que se espera de un esfuerzo 

de int~gración, consiste en las ganancias derivadas de la esp~ 

cializaciooy la explotación de economías de escala dentro de 

la unión. La eficiencia con que se explotarían esos beneficios 

depende en gran medida de la política arancelaria que se adop­

te. 

El éxito de los programas de integración económica depende, no 

sólo de que obtenga un consenso acerca de las políticas aranc~ 

larias, sino ,tambi~n de que se llegue a alg6n tipo de entendi­

miento con respecto a las políticas fiscales, monetarias y ca~ 

biarias. La aplicación de políticas fiscales y monetarias di -

vergentes pueden dar lugar a graves distorsiones en la modali­

dad del comercio"dentro de la unión. En una situación de tipos 

de cambio 'fijos, las políticas fiscales o monetarias contrac -

cionistas, o la devaluación de la moneda o de uno de los miem­

bros, tiene un efecto equivalente al de un subsidio a la expo~ 

tación y le proporciona a ese miembro una mejor posición para 

comerciar con respecto a sus asociados. Las políticas inflaci~ 

narias, los impuestos a la exportación y la apreciaci6n real 

de la moneda ejercen el efecto contrario. Si se quiere evitar 

las distorsiones en la pauta de producción y el surgimiento de 

graves desequilibrios comerciales dentro de la unión, esas po­

líticas deben alinearse. 



- 7A -

4.1. IMPLICACIONES DE POLITICA 

Los países en desarrollo se encuentran actualmentefren: 

te a la mas seria crisis económica de los últimos cincuenta a­

ños. 

Como consecuencia de esta situación cabe reflexionar sobre las 

ventajas de la cooperación y la integración económica regional 

y subregional, como elemento central de una nueva estrategia 

para resolver los problemas económicos estructurales. 

No obstante los problemas que han estado enfrentando los siste 

mas de lJ1Leyxaui6Il y las Lzisis ~Lon6Iuicli8 de loo paísea lati­

noamericanos han llevado acciones concretas y pronunciamientos 

políticos a favor de la integración. 

Los sistemas de integración han intentado diversas fórmulas p~ 

ra llevar a cabo programas de industrialización conjunta, bjen 

sea a trav~s de la asignaci6n de industrias nuevas o' de la ra­

cionalización de la industria existente. 

En lo que respecta a los esfuerzos conjuntos en el sector pro­

ductivo industrial, es importante continuar con las activida -

des de racionalización y programación industrial a nivel de 

grupos de integración. En el caso de la industria existente,se 

debe procurar el establecimiento de programas de especializa -

ción intraindustrial, preferentemente a nivel de los propios 

grupos, para en una segunda etapa tratar de establecerlos a ni 

vel regional. 

En el caso de la programación de nuevas industrias, ésta se de 

be limitar a aquellos sectores industriales en que las econo -

mías de escala requieren un mercado ampliado como base de sus­

tentación de una operación eficiente en términos de costos. U­

na vez asegurada esta condición l se debería propiciar la asig­

nación de industrias por proyectos o grupos de proyectos que 

garanticen a los países equidad en la participaci6n. Al ~espe~ 

tal otra manera de asegurar una participación mas equitativa 

de los pafses miembros sería la de promover el establecimiento 
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de empresas multinacionales regionales, con lo cual se facili­

tarían las decisiones sobre ubicación de las plantas. 

Uno de los proble~as importantes que debe enfrentar la integr~ 

ción es el relativo a la capacidad de producir alimentos para 

satisfacer las necesidades básicas de la población. Los grupos 

de integración deben iniciar acciones destinadas a lograr un 

mejor balance entre el desarrollo del sector.manufacturero y 

el desarrollo de las actividades productivas relacionadas con 

la seguridad alimentaria. 

Las accluIl~~ de cooperuci6n dn c~tc campo tienen un gran pote~ 

cíal, especialmente en el area agrícola y de recursos natura -

les, así como en la agroindustria, y podrían resultar en la 

creació.n de importantes corrientes de comercio entre los paí -

ses. No obstante estas posibilidades, la adopción de políticas 

agrícolas comunes a nivel subregiopal o regional no es fácil 

de lograr. Las actividades de cooperación deben ser complemen­

tarias de las políticas nacionales en esta materia y estar o -

rientadas a resolver los problemas más apremiantes. 

Es indispensable promover acciones conjuntas para desarrollar 

proyectos específicos de producción agropecuaria orientadas a 

disminuir los déficit agrícolas en materia de cultivos funda -

mentales para la seguridad alimentaria de cada región. Asimis­

mo~ es indispensable promover proyectos relacionados con la c~ 

mercialización de productos agropecuarios. Al respecto~ la co­

ordinación de las compras agropecuarias y el establecimiento 

de sistemas de información sobre excedentes y faltantes agríc~ 

las podrían aumentar significativamente la interdependencia de 

los países en materia de alimentos. Proyectos en otras áreas 

tales como la agroindustria y la producción de fertilizantes 

podrían complementar una estrategia orientada a maximizar la o 

ferta de alimentos y reducir los crecientes d~ficit comercia -

les del sector. 

4.2. MERCADO Y DESARROLLO 

La ampliación de los espacios económicos para basar en 
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ellos un desarrollo auto-sustentado representa una tendencia ~ 

niversal. Históricamente, el proceso de industrialización y de 

sarrollo esta aparejado con el de la conquista de mercados. 

Pese al propósito de ir a un nuevo orden mundial basado en el 

intprnacionalismo, la post-guerra .muestra un definido proceso 

mundial de regionalización. Esta tendencia en el caso de los 

países desarrollados de Europa se traduce en el Mercado Común 

Europeo. A su VP~I laR nu~vaR naciones emergehtes de la liqui­

dación histórica del colonialismo, encuentran que su gravita -

ción es mínima y sus posibilidades de progreso ilusorias si no 

tienen el volúmen demográfico, el espacio económico y la prov~ 

5i60 de recursos que leo permita crear ba~Qs dinimicas pRra Rll 

desarrollo económico~ 

La tendencia a la integración de los países en desarrollo es 

producto tanto de la aspiración al crecimiento económico COI.¡O 

de la insatásf~cción por el r€gimen vigente en las relaciones 

comerciales internacionales. Este fenómeno se vio claramente 

reflejado en la Conferencia Mundial de las Naciones Unidas so­

bre Comercio y Desarrollo, de Ginebra, una de cuyas notas más 

importantes fue, precis amente, la regionalización entendida p:>r 

los países marginales o periféricos de Asia, Africa y América 

La:t"im.a,.~~c.omó!"..:métod'O .para·)promo<ver su crecimiento y desenvolver 

sus vínculos con el exterior. 

Si la ampliación de los espacios económicos es de mayor impor­

tancia para los países industrializados de Europa, al permiti~ 

les la ampliación de las economías de escala para preservar su 

capacidad competitiva en los mercados externos, esa necesidad 

se transforma en vital para los países en desarrollo que aún 

están en etapas incipientes de proceso de industrialización. 

Por ejemplo, en la mayoría de los países de América Latina -y 

con gran vigor en los más extensos y poblados- se está reali -

zando ya un proceso de sustitución de importaciones en el cam­

po de la manufactura y de las industrias intermedias; inclusi­

ve l en algunos rubros de la industria de bienes de consumo du-
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rables y de la produccim pesada~ Este proceso, sin embargo,por 

la estrechez de los mercados, se est¡ produciendo en muchos c~ 

sos a muy alto costo y tales industrian sólo pueden manteneroe 

con altas protecciones tarifarías. 

El problema se agudiza si se consideran las grandes inversio -

nes y el alto grado de tecnología que requerirán los grados 

mas avanzados de la producci6n industrial. La integración de 

los mercados es una fórmula indispensable para la economicidad 

de ese proceso, mediante el aprovechamipntn dp los prin~ipins 

de las economías de escala y de especialización. Es obvio que 

la iIl~~YLa~lGIl de lo~ meLeados acLuulen no s610 facilitar5 el 

establecimiento de tales industrias mayores, sino que estimula 

rá la competencia entre las industrias manufactureras e inter­

medias, forzándolas a incrementar su eficiencia. Y evitara ade 

mas, el antieconómico desperdicio de la capacidad instalada, a 

cabando con la paradoja, de que en una región semi-industriel~ 

zada, muchas de las fabricas, protegidas por tarifas"naciona -

les, trabajan sólo a medias. 

4.3. INTEGRACION y CAMBIO SOCIAL 

Es efectivo que si no se acelera las transformaciones 

nacionales para crear condiciones de mayor equid&d en la part! 

cipación del esfuerzo colectivo, los beneficios de la integra­

ción podrían exclusivamente concentrarse en sectores reducidos. 

Para evitar este peligro, es indispensable adoptar políticas 

sociales que tiendan a un reparto más justo del ingreso nacio­

nal y a la reforma del sector agrícola en algunos países. 

El mercado común debe definir objetivos de carácter social. La 

experiencia y el ejemplo de aquellos países miembros que han 

logrado las transformaciones a las que se aspira, podrá servir 

de estímulo y acicate para el cambio en aquellas regiones don­

de la convivencia sigue aferrada al atraso. Tal como en el pl~ 

no empresarial, una integración efectuada bajo una auténtica o 

rientación podrá fortalecer la importancia y gravitación de 

los nuevos sectores industriales, también para la clase obrera 

se abrirán nuevas perspectivas de participación en el proceso 
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colectivo. 

La mera enunciación de estos asuntos, hace comprender las com 

plejidades del proceso que deseamos acelerar. La creación de 

una comunidad económica, si queremos asentarla sobre bases p~ 

líticas y socialmente justas, tendra que significar alteraci~ 

nes del orden de cosas al que hemos estado acostumbrados. Eh 

la medida en que definamos estos cambios se ir~n levantan~o 

lesistencias. Tal vez el tema de la intcgraci6n deie de sor 

el panecea que hoy por hoy parece constituir para los secto -

res más diversos; sin embargo, es preferible dar aristas a es 

tos conceptos para que ellos tengan necesaria profundidad, p~ 

ra que entronquen con la alternativa histórica a la que aspi­

ramos y para que preserven su necesaria mística. 
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CAPITULO III 

1. EL NUEVO ORDEN ECONOMI ca INTERNACI..Q!'IA;L. 

Luego de la Segunda Guerra Mundial las relaciones interna -

cionales han sufrido cambios radicales. Casi la totalidad de 

las colonias de Africa y Asia han proclamado su independencia; 

no obstante, aún subsiste en el mismo continente americano es­

pacios coloniales que sobreviven aUn ell la LaoLa linal del si· 

']10 XX. 

Los problemas econ6micos del Tercer Mllnrin 11~vRrnn a qlobali -

zar en estos países la idea de un nuevo orden economico inter-

nacional. Requerimiento este, que se había preconizado desde 

los albores de 1958, adquiriendo el tema dimensiones mundiales 

a través de diferentes manifestaciones en los foros internacio 

nales y en nacientes movimientos reinvindicadores que asocia a 

la mayoría de estados de Asia, Africa y América. 

I 

Las constantes crisis de la economía mundial que se han venido 

repitiendo durante la década de los años setenta y en la que 

nos encontramos en la actualidad, han llevado a las economías 

nacionales a atravesar difíciles momentos que han constituido 

etapas donde las huellas han quedado marcadas en las socieda -

des con el crecimiento de los sectores marginales de la pobla­

ción y la pauperización de los estadios medios de la economía 

de cada país. Los síntomas de las crisis tienen denominadores 

comunes, tales como, recesión económica en materia de produc -

ción e intercambio comercial, fuertes brotes inflacionarios, 

que acarrea una inestabilidad de precios y de valores maneta 

rios, todo lo cual ha llevado a un aumento del desempleo, sub­

empleo y, altas tasas de interés que han elevado el costo del 

dinero. Al prolongarse la situación, la interdependencia de 

las economías se agrava con el crecimiento del proteccionismo, 

con lo cual las diferencias se acentúan. 

Frente a tales consideraciones se desprende la necesidad de in 

troducir reformas para un cambio de ordenamiento de la econo -

mía mudial que sustituya al desorden que impera en perjuicio 
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de todos, en una meior divisi6n del trabajo a nivel internaci~ 

nal, que permita alcanzar el desarrollo de todos los pueblos 

con un mayor sentido de justicia social, 10 que eliminaría 

las causas que ponen en peligro la paz mundial. 

Ante estos hechos las Naciones Unidas a partir de la Sexta A -

samblea General Extraordinaria, celebrada entre abril y mayo 

de 1974, aprob8 liLa Declaraci6n sobre el establecimiento de un 

Nuevo Orden Bcon6mico Intcvnacional " . 

Es decir, el organismo mundial consideraba las cuestiones maS 

importantes con las que se enfrenta la comunidad internacional; 

entre otros, los problemas de las materias primas y del desa -

rrolla, teniendo presente el espíritu, los propósitos y los 

principios de la Carta de las Naciones Unidas de promover el 

progreso económico y social de todos los pueblos. 

Mediante Resolución número 3201, aprobada el 1 de mayo de 1974, 

las Naciones Unidas proclamaron solemnemente la determinación 

común 
, 

de trabajar con urgencia por el establecimiento de un 

Nuevo Orden Económico Internacional basado en la equidad, la 

igualdad soberana, la interdependencia, el interés común y la 

cooperación de todos 10s:Estados, cualesquiera sean sus siste 

mas económicos y sociales, que permita corregir las desigual­

dades y reparar las injusticias actuales, eliminar las dispa­

ridades crecientes entre los países desarrollados y los paí -

ses en desarrollo y, garantizar a las generaciones presentes 

y futuras un desarrollo económico y social que vaya acelerando 

se, en la paz y la justicia. 

Las Naciones Unidas reconocía en aquella Resolución que el lo­

gro mayor y significativo en las últimas décadas ha sido la li 

beración de gran número de pueblos y naciones de la dominación 

colonial y extranjera, lo que les ha permitido convertirse en 

miembros de la comunidad de pueblos libres. También anotaba h~ 

berse alcanzado progresos técnicos en todas las esferas de las 

actividades económicas en las tres últimas décadas anteriores 

al año en referencia, proporcionándose así una sólida posibil~ 
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dad de mejorar el bienestar de todos los pueblos. Sin embargo, 

los últimos vestigios de la dominación extranjera y colonial, 

la ocupación foránea, la discriminación racial, el apartheid y 

el neocolonialismo en todas sus formas, siguen contándose en -

tre los mayores obstáculos para la plena emancipación y el pr~ 

gres o de los países en desarrollo y de todos los pueblos inte­

res ados. 

De acuerdo a las mismas Naciones UJlidfiS, los paíReR en ~esRrro 

110, que constituyen el JU% dc la poblaci6n mundial, reciben O 

nicamente el 30% de los ingresos mundiales~ Con el actual ar -

den económico la disparidad entre los países desarrollados y 

los países en desarrollo continúa aumentando, en un mundo reg~ 

do por aquel sistema que se estableció en una época en que la 

mayoría de los países en desarrollo ni siquiera existían como 

Estados independientes y que perpetúa la desigualdad. 

El actual orden económico internacional está en cont~adicción 

directa con· la ·evolución de las relaciones politieas y económ~ 

cas internacionales en el mundo contemporáneo. Es así como la 

serie de crisis que la economía mundial ha experimentado -a 

las que se ha hecho referencia anteriormente- han tenido se -

rias repercusiones, especialmente sobre los países en desarro­

llo a causa de su mayor vulnerabilidad, en general, a los im­

pulsos económicos externos. 

Todos estos camb~os irreversibles en la relación de fuerzas 

del mundo han puesto de relieve la realidad de la intedepende~ 

cía entre todos los miembros de la comunidad internacional. 

Los actuales acontecimientos han "puesto claramente de manifies 

te que los intereses de los países desarrollados y los intere­

ses de los países en desarrollo, ya no pueden quedar aislados 

los unos de'los otros; que existe una estrecha interrelación 

entre la prosperidad de los países desarrollados y el creci -

miento y el desarrollo de los países en desarrollo. Así, se 

desprende que la prosperidad de la comunidad internacional en 

s u conj un to, depende de la pros'P.e ri dad de las partes que 1 a 

constituyen. En este sentido, la cooperación internacional pa­

ra el desarrollo es el bbjetivo compartido y deber común de 
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todos los países. Asf, pues, el bienestar político, económico 

y social de las generaciones presentes y futuras depende más 

que nunca de la cooperación entre todos los miembros de la co­

munidad internacional. 

Según las Naciones Unidas, el Nuevo Orden Económico Internacio 

nal debe basarse en el pleno respeto de los siguientes princi­

pios: 

- Igualdad soberana de los Estados, libre determinación de 

todos los puablos, inadmiéibilidad de la adquisici6n de 

territorios por la fuerza, integridad territorial y no injere~ 

cia en los dSUIILub lIl'Lezrlu~ de U'LL08 EsLddos, 

- Mas amplia cooperación entre todos los Estados miembros 

de. la comunidad internacional, basada en la equidad y que 

permita eliminar las disparidades existentes en el mundo y ase 

gurar la prosperidad de todos; 

Plena y efectiva participación, sobre una base de igual -

dad, de todos los países en la solución de los problemas 

económicos mundiales en beneficio común de todos los países/t~ 

niendo presente la necesidad de lograr el desarrollo acelerado 

de todos los países en desarrollo y prestando al DisIDO tiempo 

particular atención a la adopción de medidas especiales en fa­

vor de los países en desarrollo menos adelantados, sin litoral 

e insulares, así como los países en desarrollo mas gravemente 

afecta~os por la¿ crisis econ6micas y los desastres naturales, 

sin perder de vista los intereses de los demas países en desa­

rrollo. 

Derecho de cada país a adoptar el sistema económico y so­

cial que considere más apropiado para su propio des arra -

110, sin sufrir como consecuencia de ello ninguna discrimina 

cion. 

Plena soberanía permanente de los Estados sobre sus recur 

sos naturales y todas sus actividades económicas. A fin 

de salvaguardar esoS recursos, todo Estado tiene derecho a e -



jereer un control efectivo sobre ellos y su explotación, con 

medios ajustados a su propia situación , incluso el derecho de 

nacionalización o transferencia de la propiedad a sus naciona­

les, siendo este derecho una expresión de la plena soberanía 

permanente del Estado. No se puede someter a ningún Estado, a 

ningún tipo de coerción económica, polftica o de otra índole 

para impedir el libre y pleno ejer~icio de este dérecho inalie 

nablei 

Derecho de tOd08f1loo Ectadoc, territorios y plleblos some­

tidos a ocupación extranjera, a la dominación toranea o 

colonial o el apartheid a la restitución de sus recursos natu­

rales y a la total indemnización por la explotación, el agota­

miento y el deterioro de sus Le~urS03 naturalco y a todos 106 

demás recursos de esos Estados, territorios y pueblos. 

Reglamentación y supervisión de las actividades de las ero 

presas transnacionales mediante la adopción de medidas en 

beneficio d~ la economía nacional de los países dond~ esas em­

presas realizan sus actividades, sobre la base de la plena so­

beranía de esos países. 

- Derecho de los países en desarrollo y de les pueblos de 

territorios bajo dominación colonial y racial y ocupación 

extranjera a lograr su liberación y recuperar el control efec­

tivo de sus recursos naturales y sus actividades económicas. 

La prestación de asistencia a los países en desarrollo~ a 

los pueblos y territorios sometidos a la dominación colo­

nial y extranjera, la ocupación foránea, la discriminación ra­

cial o el apartheid, o que son víctimas de medidas económicas, 

políticas o de cualquier otro tipo encaminadas a aplicar coer­

ción sobre ellos, con el fin de conseguir que subordinen el e­

jercicio de sus derechos soberanos y obtener ventajas de cual­

quier especie, sometioos al neocolonialismo en todas sus for 

mas y que han establecido o están tratando de establecer un 

control efectivo sobre sus recursos naturales y actividades e­

conómicas que han estado o siguen estando bajo control extran­

jero. 



El establecimiento de relaciones justas y equitativas en 

tre los precios de las materias primas, los productos 

primarios~ los bienes manu~acturados y semimanufacturados que 

exporten los países en desarrollo y los precios de las mate -

rías primas, los productos bSsicos, las maIlufacLuzas, los bie 

nes de capital y el equipo que importen con el fin de logvar 

un mejoramiento continuo en Su insatisfactoria relación de in 

tercambio y la expansión de la economía mundial; 

- La prcatación de aoiotencia activa a los países en desa-

110 por toda la comunidad internacional sin condiciones 

políticas ni militares; 

- La garuntia de que uno de lOE principalQs objetivo$ del 

sistema monetario internacional reformado será promover 

el progreso de los países en desarrollo y asegurarles una co­

rriente suficiente de recursos reales. 

El mejoramiento del car&cter competitivo de los' produc -

tos naturales que rivalizan con los productos sustituti­

vos sintéticos. 

- El trato preferencial y sin reciprocidad a los países en 

desarrollo, en todas las esferas de la cooperación econó 

mica internacional, cuando ello sea posible. 

- La creación de condiciones favorables para la transfere~ 

cia de recursos financieros a los países en desarrollo. 

La facilitación a los países en desarrollo de acceso a 

los adelantos de la ciencia y la tecnología moderna¡ la 

promoción de la transmisión de tecnología y la creación de u­

na tecnología autóctona en beneficio de los países en desarro 

110, en la forma y las modalidades que convengan a su econo -

mía. 

- La necesidad de que todos los Estados pongan fin al des­

pilfarro de los recursos naturales, incluidos los produ~ 

tos alimenticios. 

- La necesidad de que los países en desarrollo consagren 
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todos sus recursos a la causa del desarrollo. 

El esfuerzo -mediante medidas individuales y colectivas­

de la cooperación económica, comercial, financiera y té~ 

niea mutua entre los países en desarrollo principalmente en 

forma preferencial. 

La facilitación del papel que las asociaciones de produ~ 

tores pueden desempeñar, dentro del marco de la coopera­

ri~n internacional, y en cumplimiento de sus obietivos, entre 

otras conas, la prestación de asistencia para promover el cr~ 

cimiento sostenido de la economía mundial y acelerar el desa­

rrollo de los países subdesarrollados. 

Adicionalmente a la resolución detallada anteriormente, las 

Naciones Unidas aprob6 la Resoluci6n Na 3202, en la misma A -

samblea, en igual día y año, referente al Programa de Acción 

sobre el Establecimiento de un Nue~o Orden Económico Interna­

cional. Entre las medidas que se recomienda en dicho Plan pu~ 

de mencionarse las siguientes: 

En relación con los alimentos, propone ayuda a los paí -

ses en desarrollo, a fin de que puedan explotar a cabal~ 

dad tierras no aprovechadas por falta de recursos; tomar medí 

das para detener cualquier daño sobre las tierras cultiva -

bIes; impedir la contaminación sobre todo de los mares; coop~ 

rar para el aumento de producción de alimentos. 

En cuanto al comercio en general debe hacerse todo lo p~ 

sible para eliminar barreras arancelarias; estabilizar 

el mercado mundial de materias primas y productos primarios: 

facilitar la expansión y diversificaciión de las importacio -

nes de los países en desarrollo, permitiendo así una división 

internacional del trabajo racional, justa y equitativa; polí­

tica de precios respecto de las exportaciones de productos b~ 

sicos; planes de financiación compensatoria¡ aplicar, perfec­

cionar y ampliar el sistema generalizado de preferencias. 

En 10 referente a transporte y seguros, promover la par­

ticipación de los países en desarrollo en el tonelaje 



mundial de transporte marítimo¡ detener el ronstante aumento de 

precios de los fletes; rebajar el costo de los seguros. 

Debe hacerse lo posible para reformar el sistema maneta -

rio internacional, con medidas para contener la inflación; 

eliminar la inestabilidad del sistema monetario internacional, 

especialmente en el tipo de cambio; mantener las reservas mane 

tarias de los países en desarrollo; transferir recursos reales 

hacia laG países en desarrollo; revisar las condiciones de a -

rno.r"t:l za (",.¡ ÓU <lE-> (':r pd"¡ l.o!-. ~ 

Medidas para financiar el crecimiento economico de los 

países en desarrollo: desempeno eficaz de las institucio­

nes financiaras j.nternRrjonalPR; fompnto de las inversiones ex 

tranjeras tanto públicas como privadas de los países desarro"­

lIados en los países en desarrollo; acceso en condiciones más 

favorables a la tecnología moderna; expansión en forma signif! 

cativa de la asistencia de países desarrollados a los en des~­

rrollo; promoci?n de la cooperación internacional en'materia 

de investigación. 

Cooperación entre los países en desarrollo. 

Confianza colectiva entre los países en desarrollo y la 

creciente cooperación entre ellos reforzarán aún más su fun 

ción en el nuevo orden económico internacional. Se debe esta -

blecer un mecanismo para defender el precio de los productos 

básicos, establecer o reforzar la integración económica en los 

planos regional y subregional, aumentar las importaciones de ~ 

tros países en desarrollo; cooperar en las esferas de la indus 

tria, la ciencia y la tecnología y los transportes. 

No obstante, todo lo resuelto por el organismo mundial, pocos 

han sido los resultados prácticos que la comunidad internacio­

nal ha conseguido en la reforma del sistema económico. Entre o 

tras razones, cabe observar que tanto la declaración, como el 

programa de acción, contienen metas bastante ambiciosas Y van 

más allá de cualquier realidad, no solamente por la falta de 

decisi6n política de los países desarrollados de otorgar di -

chas concesiones, sino también por la carencia de entendimien-



to entre países en desarro¡lo, 

Los mismos países en desarro¡lo tampoco han establecido planes 

concretos y a largo plazo para lograr el desazzollo, ni han de 

dieado la mayor parte de los recursos financieros para ese ob­

jetivo. El dialogo norte.,....·sur tampoco ha conseguido avanzar en 

esa dirección, sobre todo en resultados practicos, ya que bue­

nos propósitos siempre sobran. Es talvez la falta de realismo 

en las negociaciones; me refiero a los acuerdos alcanzados que 

deben posiblcn realizaciones, alcjándoGo de frasas que, aunque 

tengan sentido y l6yiea, s6lo lleguen d Ser meras deciaracio 

nes líricas. 

Finalmente, merece destacarse también el informe de la Comí ~ 

si6n Brandt titulado l'Un Programa para la Supervivéncia " y que 

fuera entregado en febrero de 1980 a la Secretaría General de 

las Naciones Unidas. 

El informe Brandt también coincide al identificar varios pro -

blemas ligados al desarrollo, enunciando algunas recomendacio­
, 

nes entre las que vale citar las siguientes: 

- Solución a los problemas del hambre y alimentación, me -

di ante un acuerdo i:1ternacional de granos; libe·ralización 

del comercio de alimentos y desarrollo de áreas rurales; reduc 

ción de gastos militares para destinar esos recursos al desa -

rrollo; mayor acceso a los mercados de los países industriali­

zados de los pro.ductos manufacturados en los países en desarr.9.. 

110; desarrollo de nuevaS fuentes de energía; reforma al siste 

roa financiero monetario internacional; códigos de conducta pa­

ra regular la transferencia de tecnología y las actividades de 

las empresas multinacionales; proceso de industrialización en 

las naciones pobres. 

El Tercer Mundo consideró que dicho informe intenta reemplazar 

la demanda de cambios estructurales por una propuesta anticri­

sis, que puede ser complementaria pero no sustitutiva del nue­

vo orden económico internacional. Para finalizar este punto me 

permito anotar una reflexión acerca del nuevo orden económico 

internacional. El desarrollo debe comenzar en casa can el tra-
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bajo del pueblo y la creatividad de su gente. Cualquier coope­

ración de afuera será complementaria pero nunca considerada ca 

mo la única solución. 

2. EL GRUPO DE LOS 77 

La proyec~i6n de] grupo de los 77 en el gmbito internacio -

nal dentro de los objetivos económicos de los países en desa -

rrolla, es de suma importancia~ 

En la década de los años sesenta luego de la primera reunión 

de la UNCTAD, celebrada en 1964, se form6 "El G~upo de los 77", 

con el propósito de discutir y unificar sus aspiraciones fren­

te a los países desnrrolladoo. La proGcncia dol dQnorninRoo Tpr 

cer Mundo fue en aquella época cOn 77 países, de ahí el nombre 

aunque a la fecha se hayan unido más Estados y el Grupo sobre­

pase los 120 países. El primer paso se manifestó en la necesi­

dad de preparar con anticipación las posiciones que adoptarí~n 

en las conferenpias de las Naciones Unidas para el Comercio y 

el Desarrollo. Previamente a la II UNCTAD, se realizó la'prim~ 

ra reunión del Grupo, aprobando la denominada Carta de Argel 

-en el año 1967- cuyos principales enunciados son los siguien­

tes: análisis de la situación socio-económica por la que atra­

viesan los países del Tercer Mundo o países en desarrollo; las 

políticas proteccionistas implementadas por los países desarr~ 

lIados; productos basicos; liberalización del comercio; expan­

sión de las exportaciones de manufacturas y semimanufacturas¡ 

transferencia de recursos financieros a países en desarrollo; 

deuda externa; ayuda al desarrollo con el aporte del 1 por 

ciento del Producto Nacional Bruto (PNB) de los países des arra 

llados. 

Es decir, el Grupo de los 77, nació con la finalidad de Dus~ar 

una decisi6n común e inalterable de un sistema que permita una 

mejor cooperaci6nLlinternacional, con la finalidad de eliminar 

las disparidades del mundo actual y asegurar la prosperidad,la 

libertad y la justicia de todos los seres humanos. No obstan -

te, se debe precisar que los 77 no constituye organismo mun -

dial, sino un grupo informal que canaliza las iniciativas y 

preocupaci6n de 'cada país, tratando de armonizar los intereses 
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de los integrantes~ 

Cabe destacar, que en los numerosos pa!ses subdesarrollados 

que constituyen el Tercer Mundo, existe una serie de factores 

económico~sociales que identifiaan al Grupo y a la vez actúan 

de factores de cohesión del mismo, También hay una gama consi­

derable de factores, inclusive superestructurales, que son ve~ 

daderos motivos de dispersión. De ta1 forma que no se puede 

conoebir que por 01 hecho de asistir a un foro, quP pprmita i­

deI1Liri~ar algunns aspiraciones comunes, conotituya un f50il 

entendimiento que posibilit~ planteamientos concretos. En la 

pr¡ctica debe considerarse que son representanas de gobiernos 

los que concurren, por tanto tienen diversos intereses aún de 

carácter ideológico. De todas maneras el planteamiento y las 

consideraciones tercermundistas alcanzan a intervenir, a hacer 

una pr.esencia reinvindicadora. 

El Grupo de los 71, mantiene estrecha relación con el Movimie~ 

to de los No-Alineados sin que deba confundirse, no obstante 
• 1 .... 

que los ~ntegran pract~camente los mismos países. Podrá afir -

marse que el Movimiento no alineado, constituye la expresión 

política del Tercer Mundo, mientras que el Grupo de los 77, es 

la expresión de sus anhelos y reinvindicaciones de orden econó 

mico .. 

Al retomar el tema de los factores de cohesión y dispersión en 

tre los países s.ubdesarrollados, entre los primeros debe cita!:.. 

se la bipolaridad mundial; la intenci6n de ensayo que implica 

la solidaridad de los países del Tercer Mundo: la disconformi-· 

dad con la división internacional del trabajo; y, las acciones 

diplomáticas. 

Entre los segundos se encuentran la heterogeneidad de los paí­

ses; el diferente grado de desarrollo; la estratifUación en el 

reparto de beneficios; y, la acción directa de los países desa 

rrollados y de las empresas transnacionales. 

De allí que, generalmente se basan en forma exclusiva en la la 

bor de identificación de problemas de naturaleza económica, 
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principalmente relativos al comercio internacional, siendo de­

nominadores comunes conseguir la apertura de mercados de los 

pa!ses desarrollados, capitalistas, especialmente; obtener la 

estabilización de los precios de los productos basicos; ampli~ 

ción del financiamiento externo e impulso a la formación de ar 

ganizaciones de productores. 

2.1. REUNIONES DEL GRUPO DE LOS 77 

Bn lineas ctntE:'! j <IX f>h Bf-' allH1H d la primero. reunión don 

de nació el Grupo y se aprobó la primera resolución, la Carta 

de Argel de la que igualmente se destacaron los principales e­

nunciados .. 

La II Reunión tuvo lugar en Lima, en novimebre de 1971, previa 

a la III UNCTAD. Con la declaraci6n de Lima, se aprob6 un pro­

grama con los siguientes aspectos importantes. Al examinarse 

la crisis del sistema monetario internacional, se planteó la 

posibilidad de la plena participaci6n de los países en desarr~ 

110 en el proceso de decisiones para la reforma de este siste­

ma, señalándose las repercusiones para las economías de los 

países subdesarrollados k que entre otras razones han conducido 

a una grave situación económica mundial que afecta especialme~ 

te a los países del Tercer Mundo; en relaci6n al comercio se a 

cord6 la plena participaci6n de los países en desarrollo en el 

proceso de decisiones para la reforma del comercio mundial, se 

consider6 la eXP.ansi6n de estas actividades, as! como la coop~ 

raci6n económica e integración regional entre países en desa 

rrollo¡ se trató acerca de la extensión del sistema preferen -

cial a los productos manufacturados o semimanufacturados de 

los países en desarrollo, sobre los precios, comercialización 

y cooperación respecto de productos basicos. Se abordaron te -

mas como la eliminación de barreras arancelarias y de prácti -

cas restrictivas que países capitalistas desarrollados imponen 

a las exportaciones de los países en desarrollo; transferencia 

de tecnología, transporte marítimo y otros aspectos sobre rein 

vindicaciones de países del Tercer Mundo. 

La Tercera Conferencia sobre Comercio y Desarrollo -UNCTAD 111-
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se celebró luego de la reunión del Grupo de los 77, en 1972, 

en Santiago de Chile, en momentos en que las potencias indus -

triales se preparaban a reformar el sistema monetario interna­

cional y a efectuar negociaciones comerciales multilaterales 

en el GATT. 

La III Reunión de Ministros de los 77, tuvo lugar en Manila en 

febrero de 1976, en la cual se conformaron cuatro comisiones 

de trabajo para el PRt\lrlio y anglisis de productos b&sicos; se 

intentó esLablecer el precio de 18 productos primarios. Adem&s 

se toco los problemas de carácter monetario y financieros; 

transferencia de recursos para el desarrollo; cómo favorecer a 

los países menos desarrollados, insulares y naciones sin lito­

ral; la cooperación económica SUR SUR; transferencia de tecno­

logía y relaciones comerciales, etc. Es decir, se con~inuó exa 

minando los mismos puntos problemáticos dentro de las re lacio 

nes comerciales internacionales en el contexto del sistema ECO 

n6mico vigente,. formul&ndose planbearoientos que contienen las 

aspiraciones del Tercer Mundo tendientes al establecimiento de 

un nuevo orden económico internacional, en base a la Carta de 

Deberes y Derechos Económicos de los Estados; reafirmando el 

firme propósito de seguir en la lucha por dichos enunciados,p~ 

ra obtener que l"as normas jurídicas internacionales que regulan 

estos aspectos, tengan vigencia real en la práctica, y poder 

alcanzar tales ventajas con el nuevo ordenamiento que constit~ 

ye la meta del Tercer Mundo, frente al agravamiento de la cri­

sis internacional, que provoca el ensanchamiento de la fosa e­

conómica, social y política, tecnológica y cültural que separa 

a los tres mundos. 

El programa de acción de Manila insiste en el establecimiento 

de un Nuevo Orden Económico Internacional. 

La IV Reunión del Grupo se llevó a cabo en Aruxha r Tanzaníaren 

el mes de febrero de 1979, durante la cual se aprobó un progr~ 

roa denominado la IIAutoconfianza colectiva y marco para las ne­

gociaciones 11. 



- 92 -

Dicho programa se refiere a cada uno de los tópicos tratados 

en la "UNCTAD 1I1 11
4 Formula críticas a la éitu~cian de la eco­

nomía mundial y a los perjuicios que ella causan a los países 

en desarrollo; al fracaso de las negociaciones económicas in -

ternacionales¡ a los efectos de las medidas adoptadas por los 

países desarrollados en detrimento de las economías de los paf 

ses en desarrollo; así COmo al avance del plan para el estable 

cimiento del Nuevo Orden Economico Internacional. 

La V Reuni6n tuvo lugar en Buenos Aires- del 4 al 9 d~ abril 

de 1983, cómo antecedente a la VI UNCTAD de Belgrado. Al igual 

que anteriorm@nt@, ~l temario in~luyA rUP8tinn~R ya planteadas 

en torno a la situación económica mundial en relación con el 

desarrollo y al enfoque de la crisis actual y perspectivas pa­

ra el decenio de 1980. Ocuparon también su atención temas de 

comercio internacional y financiero; los procesos en la organ! 

zación y puesta en practica del nuevo programa Sustancial de 

Acción para los países en desarrollo, y otros aspectos sobre 

desarrollo y cooperación internacional. 

La denominada "Plataforma de Buenos Aires" critica severamente 

la conducta de los países desarrollados en la concentración y 

arbitrario ejercicio del poder¡ resa~ta el fracaso de las neg~ 

ciaciones globales con los países desarrollados. 

En la decalraci6n Ministerial se señailian las causas de la cri­

sis econ6mica y los peligros que ello significa para el futuro 

de la humanidad. Por tanto se exige programas que permitan 

reactivar la economía y desarrollo de los países menos desarro 

lIados. 

Menciona que la cooperación Sur-Sur, en a~pectos econ6micos,es 

esencial para los fines que persigue el establecimiento de un 

Nuevo Orden Económico Internacional. Aborda finalmente, temas 

como la deuda externa de los países en desarrollo y la cooper~ 

ción Sur-Sur, frente a sanciones impuestas por países desarro­

llados en contra de algún país en desarrollo y las aspectos fi 

nancieros y monetarios dentro del marco de la crisis y las so-
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luciones que engloban el Nuevo O~den Econ6mico Internacional, 

planteado por los países en desarrollo. 

3. EL MOVIMIENTO DE LOS PAISES NO ALINEADOS 

3.1. FILOSOFIh y PRINCIPIOS DE LOS NO ALINEADOS 

Dentro del primer puntb, es sin duda la coexistencia 

pacífica entre los pueblos, el aspecto que revista mayor inte­

r~s, creando ambiente propicia a la paz y justicia social. 

El Movimiento de los ~a!ses No AIIIleados L~pLe&ell'Ltt a mfis de 

lRR dos ~Rrneras partes de la humanidad, identificada aIre de -

dar del firme pensamiento que encierra un carácter de indepen­

dencia·v autonomía y cuyo ideario frente a la polarización de 

los bloques mundiales es signo de trascendentales reinvindica­

ciones. 

Bajo estas consideraciones, dicho Movimiento constituye en la 

actualidad uno de los de maS trascendencia en el concierto mun 

dial, con más de un centenar de miembros, reunidos en torno a 

determinadas finalidades, como el mantenimiento de la paz en i 

gual beneficio de los Estados grandes y pequeños, encaminándo­

se hacia Uno de sus objetivos, el desarme y la desnucleariza -

ción. 

Integran el Movimiento países con diferentes sistemas socio-p~ 

líticos y econ6micos: se encuentre desde sociedades medievales,: 

precapitalista, capitalistas y pueblos que hallan dentro de 

los parametros del régimen socialista; mantienen otras difere~ 

cias tradicionales de razas, cultura e idiomas; como ya se a -

puntó tienen desigual desarrollo económico, ideologías distin­

tas y orientaciones diferentes. 

Es por ello que la relaci6n de sus mlembros se basa en el plu­

ralismo ideológico y en la democracia a fin de que sus diferen 

cias no su~citen conflictos, en el marco en el cual existe una 

gran confluencia de intereses nacionales orientadas hacia lo 

colectivo. Principios tales como la coexistencia pacífica y 
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los que señala la Carta de la Organización de las Naciones Uní 

das constituyen el ~undamento de su constitución. 

El Movimiento de los No Alineados, concebido dentro del contex 

to de la lucha contra el colonialismo, necolonialismo y la ere 

ciente polarización de las relaciones internacionales provoca­

da por los bloques y las alianzas militares, ha puesto su nor­

te en pro de la emancipación de los pueblos, empeñando sus es­

fuerzos en fomentar el nuevo orden econ6mico internacional ~d­

sado en la igualdad, la justicia y la paz. T,a erra¿icación del 

"apartheid", el racismo y todas las formas de dominaci6n, agr~ 

si6n o intervenci6n extrarlJeza ell el proceso da libTB dA~prmi­

naci6n de los pueblos y la consblidación de la independencia 

nacional de los Estados, la soberanía y la integridad territo­

rial y.el derecho al desarrollo social y económico de los pue­

blos constituyen políticas del Movimiento. 

No obstante, en determinados momentos de su historia, al movi­

miento se le acusa de parcialización en las políticas y en las 

condenas a determinadas circunstancias de la situación mundial, 

a pesar de haberse reiterado el compromiso de principio de los 

paJses No Alineados de no ser partes en el enfrentamiento y la 

rivalidad entre las grandes potencias, ni tomar medida alguna 

gue facilite o refuerce las alianzas militares existentes y 

los arreglos de interconexión que de ellas se desprenden, esp~ 

cialmente mediante la participación en alianzas militares o la 

previsión de bases o instalaciones militares para la presencia 

de las grandes potencias dentro del marco de los conflictos en 

tre ellas. 

Muchas veces se refleja una tendencia de políticas nacionales 

y de los lineamientos ideológicos de su propio sistema, lo que 

termina por poner en conflicto los propósitos y objetivos, así 

cOmo los principios que rigen al Movimiento. Tales peligros l~ 

jos de desaparecer, perpetuarían dentro de la realidad mun -

dial, de marcadas esferas de influencia de las grandes poten -

cías, y la lucha por extender o conservarlas, todo lo cual 

plantea una grave amenaza para la paz y la seguridad mundial. 
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Con estos antecedentes, se puede afirmar que sólo una reestru~ 

turación del orden económico mundial, que garantice el derecho 

al desarrollo del Tercer Mundo en paz y seguridad, contribui -

ra a crear las condiciones necesarias que, sumadas a la deci~ 

sión de cada país a iniciar seria y responsablemente un progr~ 

ma de desarrollo acorde a sus respectivas realidades, conduzca 

a alcanzar un crecimiento ecan5mico sostenido, como la sola 

vía para lograr el desarrollo permanente. 

Por otra parte, ello tllmbién constituirfa basa para la recupe­

raci6n de la economía mundial y, particularmente de las econo­

mías de los países desarrollados, eliminando cualquier medida 

proteccionista implementada para proteger las economías nacio­

nales, restringiendo el desenvolvimiento moral de las corrien­

tes de comercio en el mercado mundial, lo que a su vez, alimma 

ría la carga de la deuda externa de los países en desarrollo t 

la balanza de pagos Y otros problemas económicos que gravitan 

dentro de la economía mundial en general, perjudicando aunque 

no en el mismo grado a las economías nacionales tanto de los 

países desarrd11ados como a los subdesarrollados. 

En este sentido, no cabe política alguna que pueda sustituir a 

la coexistencia pacífica, distensión y cooperación entre los 

Estados, independientemente de sus sistemas econ6rnicos y socia 

les# tamaño y ubicación geográfica, dentro del marco de respe­

to a sus respectivas soberanía y a la no intervención en sus ~ 

suntos internos" dejando a la libertad del sistema dcmocr&tico 

la organización de cada país y la decisión de sus pueblos en 

forma soberana# respecto a la COIlducc16n de sus destinos. 

El Movimiento otorga especial atención a la cooperaci6n entre 

paíSeS no alineados Y otros en desarrollo en las esferas de la 

educación y la cultura# considerando que contribuye en forma 

decisiva al fortalecimiento de la paz mundi~l y a la compren -

8i6n internacional. Tambi@n reitera el compromiso de garanti -

zar el respeto y la promoción de los derechos humanos de con -

formidad con la Carta de las Naciones Unidas y la Declaración 

Universal. 
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En estas últimas consideraciones se destaca la importancia del 

derecho al desarrollo como un derecho humano y que la igualdad 

de oportunidades PqXa el desarrollo constituye una prerrogati­

va: tanto do laG naciones, como de loo individuos que las in­

tegran. 

3.2. CONFERENCIAS DE LOS PAISES NO ALINEADOS 

La circunsL~ncia hist6Lica de la colonización ha hecho 

que se originen luchas para alcanzar la independencia. El mis 

remoto antecedente conocido es la conferencia de Nagazaki de 

1926, donde SA ~onRidRraron RsllntoR dA importancia para eROS 

pueblos bajo dominación colonial. Sin embargo, en 1972, en Bru 

selas, se lleva a cabo el Primer Congreso de los Pueblos Opri­

midos (coloniales), certamen al cual concurrieron representan­

tes de Asia, Africa y América Latina. 

En 1947, por iniciativa de Nehru tiene lugar en Nueva Delhi,la 

reunión de vein'te y locho países afroasiaticos. Se consideran 

varios asuntos relacionados con las actitudes colonialistas 

que persistían en la epoca y sobre territorios de aquellos co~ 

tinentes. Desde entonces, se realizaron varias Leuniones, una 

de ellas en Nueva Delhi a la que concurrieron 19 naciones, con 

la intención de constituir un bloque afroasiático neutral. Mas 

tarde, en 1954, se exigió el reconocimiento de la independen 

cia de Indochina. En 1955 se produce una nueva reunión en Bo 

gor, Indonesia .. 

Del 18 al 24 de abri 1 de 1955 se celebró en Bandung, Indonesia, 

la primera reunión de dirigentes de los países afroasiáticos, 

en la que se establecen los principios que regirían luego la 

acción de los No-Alineados, bajo la inspiración de los líderes: 

Tito, Nazer! Nerhu y Sukarno, que se sintetizan en diez puntos: 

3.1.1. Respeto de los derechos fundamentales y princi­

pios de la Carta de las Naciones Unidas. 

3.1.2. Respeto de la soberanía y de la integridad te -

~ritorial de los Estados. 
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3.1.3. IgualdQd de todas las razas y de todas las na -

c;iones~ 

3.1.4. No intervención y no injerencia en los asuntos 

internos de ~os Estados. 

3.1.5. Rospeto a la defensa in~ivi~ual y colectiva de 

conformidad cOn la Carta de las Naciones Unidas. 

3,1.6. Rechazo a servir intereses de las grandes pote~ 

r:idS. 

3.1,7~ AhBtpn(",ión de todo acto de amenaza olagresión y 

empleo de la fuerza en las relaciones interna -

cionales. 

3.1.8. Arreglo de todos los conflictos internacionles 

por medios pacíficos. 

3.1.9. Estímulo a mutuos intereses y cooperación. 

3.1.10. Respeto de la justicia y obligaciones interna­

cionales. 

En 1956, los lideres nombrados, excepto Sukarno de Indonesia: 

consolidaron los principios que mis tarde se conocerían con la 

denominación de Tercera Posición, antecedenr.e inmediato del Mo 

vimiento de los Países No ~lineados. 

La conferencia de Belgrado, se celebró del lA al 6 de septiem­

bre de 1961, con la participaci6n de 25 p~fses y representan -

tes de 35 movimientos de liber.ación nacional y partidos polítl 

cos, ~n 10 misma que el Ecuador participó en calidad de obser­

vador. Durante la reunión se trataron aspectos de tipo políti­

co y económico, emiti~ndose 1.os documentos llamados Declara -

ci6n de los Jefes de Estado, o de Gobierno de los Países No 

Alineados y Peligro de guerra y llamado en favor de la paz, en 

los cuales se enuncian los objetivos y fundamentos del Movi -

miento en los campos pOlítico y económico, insistiendo que la 

política del Movimiento es positiva, activa y constructiva, en 

defens8 de la paz. 
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La Segunda Conferencia cumbre realizada en el Cairo, durante 

el mes de octubre de 1964, con la presencia de los países mie~ 

bros; observadores y movimientos de liberación como el angole~ 

ño y pro~independencia dp. Puerto Rico. Entre sus principales 

recomendaciones cabe destacar las siguientes: necesidad del 

nuevo orden ecan6mico; apoyo a las declaraciones del grupo de 

los 77 y de la puesta en practica de las resoluciones adopta -

das en la UNCTAD I (Acta Final). 

T,R TpTCATa Conferencia se llev6 a cabo en Lusaka (Zam~ia) I en 

septiembre del a50 1970. Reuni6 a 54 miembros titulnrco, 8 ob­

servadores y S movimi~ntnR de ]ihprR~i6n. Se aprueba la Decla­

ración de Lusaka sobre paz; independencia, desarrollo, cooper~ 

ción y democratización de las relaciones internacionales y la 

Declaración de Lusaka sobre no alineación y progreso económi -

co. Sus resoluciones tienen que ver con la descolonización,ai~ 

criminación racial y medidas referentes al logro de las condi­

ciones del comercio mundial y las relaciones económicas inter­

nacionales que permitan, según afirman, el desarrollo de los , 
pafses miembros y la liberaci6n de varios territorios del Afri 

ca. 

La Cuarta Conferencia cumbre se llevó a cabo en Argel, en sep­

tiembre de 1973! COn la Goncurrencia de 75 países, 8 en cali -

dad de observadores~ 2 invitados. Austria, Finlandia y Suecia 

y 12 movimientos de liberación. Las con~1usiones aprobadas 

siempre estan e~ r.elación con el establecimiento del nuevo or­

den económico internacional y las medidas encaminadas a lograE 

lo,teniendo algunas de control y condena hacia varias p~ácti -

cas de los países desarrollados que consideran lesivas. En el 

plano político, sustenta posiciones consideradas como más radi 

calRs. Cond.ena al lIapartheidU y F.I. Israel. Apoya la liberación 

de varios países africanos a varios movimientos extremistQs dR 

liheración. A esta reu~ión asistieron el Jefe de Estado lihio 

Kadafi, y Fidel Castro, lo que creó un clim~ de tensi6n, just~ 

mente alrededor del tema de la definici6n ideo15gica dA los No 

1l_1ineados. 

La Quinta Conferencia cumbre (Sri Colombo Lanka), escenqrio 
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de este evento se efectuó en agosto de 1976. Asistieron 86 je­

fes de Estado o de gobiRrno. Se abordaron importante$ tema~ de 

orden económir.o y polftico y se efectuó la evaluación de las 

diferentes reuniones anteriores. Con ~eferencia a la Declara 

ci6n de la ONU sobre el Nuevo Orden Econ6mico Internaciurlal,L~ 

conoció su trascendencia y la respaldó plenamente~ Asistió co­

mo observador, entre otros, el Ecuador. 

La Sexta Conferencia cumbre, nel 3 al 9 de septiembr p de 1979, 

se efect"u() ~Il la Habana (Cuba) T ar,intioron 60 jefe.c: n.f> ~staclo 

o de gobierno. La conferen~ha otorg6 un rSgimen especial a B€~ 

lic8, incluido el derecho de voz" CUIlcuLzieIoll como invitados 

varios paises europeos y vari.as delegaciones de organizacio -

nes u organismos internacionales. Entre los observadores estu­

vo el Ecuador. Dentro de las resoluciones, condenó al sistema 

econ6mico vigente! responsabilizando a las empresas transnacio 

nales y a los países capitalistas desarrollados. 

En los temas Tratados estuvieron Jos relativos pOlítica y eco­

nomía, al igual que en las otras cumbres ratificó los princi -

pios originarios y auténticos del Movimiento. 

En la séptima Conferencia Cumbre (Nueva Delhi), del 7 al 11 de 

marzo de 1983, participó e1 Ecuador, por primera vez, en cali-

0.ad de Estado miembro ñe pleno derecho. La dp.claración políti­

ca de la reunón se refirió a la lucha contra el colonialismo, 

dp.sarme y otras situaciones conflictivas del mundo en la que 

se invo]urrR R países miembros u otros en vras de desarrollo. 

La declaración econ6mic.a contiene acciones para el estableci -

miento del nuevo orden econ6mico internacional y la coopera -

ci6n para el desarrollo~ Reiteró su respaldo a la Carta de los 

Deberes y Derechos. de los Estados~ 

J,a Octava ConferenciA de Jefes de Estado () de ~obierno de los 

Países No Alineados se llevó a cabo en Harare, Zimbabwe, del 1 

al 6 ne septiembre de 1986, a la que asistió en Ecuador en ca­

lidad de miembro del movimiento. Participaron alrededor de 101 

representantes a los ~ue se sumaron observAdores Y movimientos 
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de liberación~ corno inVit.ados concurrieron algunos países eur~ 

peos que habían veni~o participando en anteriores reuniones. 

En la declaración políticp consta la función de los No Alinea­

dos; la evaluaci6ri de la situaci6n internacional; el desarme y 

seguridad internacional; la utilización de la ener.gía nuclear 

con fines pac~ficos. 

En la~declataci6nl.~bl!tica. consta la funci6n de los No Alinea­

dos; la evaluaci6n de la situaci6n internacional; el desarme y 

soguridad i.ntern~ri0nal; la utilizaci6n de la oIlcrg!a nunlcvr 

con fines pacíficos. 

La declaración económica contiene aspectos relativos a la gra-

ve nituación económica mundial, la deuda externa y los ternas 

sobre 6.1 nuevo orden económico internacional y el desarrollo, 

que han venido ocupando la atención del Movimiento en 

las 61timas cumbres. ~erca del diilogo Sur-Sur ratificó sus 

puntos de vjsta conciliadores y condenó enérgicamente las in -

justas situaciones que subsisten en la relación Norte-Sur. 
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CAPITULO IV 

l. ~.A LEGI§LACION INTERNACIONAL y LA CARTA DE DEBERES Y DERE -

CHOS ECONOM1COS DE LOS ESTADOS. 

1.1. NATURALEZA JURIDICA 

En el proceso de elaboración de la Carta se creyó pos~ 

bIe establooer normas obli<jatorias, IDRR R.' f'lxpf'fUrsp se: hi.7.0 

en furma de Declaraci6n de las Nncionco UnidaD,_ oin existir, 

por tanto, disposiciones imperativas, debido a la actitud ;que 

adoptaron los países desarrollados, que se opusieron enérgica­

mente. Por otro lado cabe considerar la heterogeneidad de los 

asuntos de que trata: soberanía estatal, derecho del mar, ca -

mercia, asistencia financiera, etc., la diversa naturaleza de 

varios enunéiados frente al derecho internacional puesto que 

muchas de ellos son reglas consuetudinarias o principios gene­

rales de derecho universalmente aceptados;. otros buscan solu -

ción, mediante la consagración de nuevas reglas. Así por ejem­

plo, el derecho que le asiste a todo Estado a elegir soberana­

mente su régimen político, económico y social; el principio de 

la soberanía permanente sobre los recursos naturales, naciona­

lizaci6n, in~ernnizaci6n, "reglamentaci6n de capitales extranje­

ros; relaci6n de precios de las importaciones y las exportaci~ 

nes u otras que constituyen guía de conducta, que al decir del 

tratadista Jorge Castañeda, constituyen enunciados de conducta 

recomendada, o la expresión de un ideal por alcanzar. 

Cabe analizar también el grado de obligatoriedad o cumplimien­

to que conllevan; algunas están formuladas con obligaciones y 

derechos; otras enuncian un deber general de cooperación, en 

algunos caSOS menciona típicas Obligaciones imperfectas e in -

clusive se encuentra disposiciones cuya redacción indica que 

se trata de recomendaciones, en strictu sensu. Castañada dice 

que los destinatarios de las disposiciones son diferentes. 

Unas están dirigidas a todos los Estados, otras, exclusivamen­

te a los desarrollados; varias regulan las relaciones entre E~ 

tados desarrollados de economía de mercado y Estados socialis-
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tas, mientras otras se refieren 8610 a las relaciones entre Es 

tados en desarrollo y, en el artículo 20, se alude al fomento 

del comerc~o entre Estados en desarrollo y los socialistas. 

Como queda indicado, la Carta no tiene fuerza obligatoria, ni 

poder coercitivo; siendo así, no es posible que se 10 lleve a 

la práctica. Su cumplimiento queda pues sujeto a la buena va -

luntad de los países que la suscribieron y que estiman que de­

be cumplirse por sensibilidad y íuexza moral. A todo el.lo ~;~ a 

ñade que las Naciones Unidas no pueden exiylr ni garuptizar la 

que la Carta sea fielmente observada dadas las características 

mencionauas. 

1.2. ANTECEDENTES 

Desde la Segunda Guerra Mundial se desarrolla un dina­

ca proceso de liberación de los pueblos sometidos al colonia"­

je, cuyos efectos más evidentes son la paulatina desaparición 

de los imperios coloniales y la formación de un gran número de 
, 

jóvenes Estados. 

A las naciones latinoamericanas, que alcanzaron su independen­

cia polltica durante "los primeros afios del siglo XIX, se hah i 

do sumando la casi totalidad de los pueblos de Asia y Africa, 

al grado que el número de miembros de las Naciones Unidas ha i 

do aumentando de 51 y hoy sohrepasan los 138. 

Sin embargo, las potencias coloniales no renunciaron a su anti 

gua hegemonía; simplemente sustituyeron la ocupación ter rito-

rial de los países débiles y la explotaci6n arbitraria de sus 

recursos por ese nuevo género de sometimiento económico que se 

conoce con el nombre de neocolonialismo. 

En esta prolongada lucha se ha hecho patente la necesidad de u 

nir las fuerzas de todos los países del Tercer Mundo para al -

can zar un desarrollo autónomo y obtener trato justo en sus re­

laciones económicas con las potencias industriales. A este res 

pecto ya nos hemos referido en breve resumen en el capítulo an 
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terio~ a los movimientos del Tercer Mundo. 

No obstante, todos los panteamientos, declaraciones y compromi 

sos anteriores tueron, sin embargotla expresión de un grupo de 

naciones y no reflejaron, por tanto, el criterio de la comuni­

dad mundial. Era necesario un documento que fijara las normas 

económicas que deben regir la convivencia entre países sobera­

nos. 

Es así como el 12 de diciembre de 1974, la Asamblea General de 

las Naciones Unidas aprobó la Carta de Derechos y Deberes Eco­

!lGflLi~0S de loe Botados por una apl~~tante'mayorra de 120 vo~ns 

a favor, 6 en contra y 10 abstenciones. Cabe anotar que tanto 

los votos en contra como las abstenciones corresponden a los 

países industrializados de economía de mercado. En consecuen -

cia, todos los países en desarrollo y todos los socialistas, a 

demas de algunos industrializados, aprobaron el documento. 

Aunque los orígenes ideológicos de la Carta se identifican can 

los modernos intentos por superar la condición colonial y la 

brecha entre pueblos ricos y pobres, sus antecedentes formales 

son recientes. 

Los países representados en l~ Segunda Conferencia de las Na -

ciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo -UNCTAD- reunidos en 

Santiago de Chile en abril de 1972, hicieron suya la proposi -

sión del Presidente de México, en el sentido de adoptar un in~ 

trumento conforme al cual se estructurara un nuevo orden econó 

mico internacional sobre bases de justicia y equidad. 

Se decidió entonces en las Naciones Unidas, establecer un Gru­

po de Trabajo integrado por representantes gUbernamentales de 

31 Estados para que elaborara el texto de un proyecto de Carta 

que habría de proteger debidamente los derechos de todos los 

países y en particular de los en desarrollo. 

En la XXVII Asamblea General de las Naciones Unidas, fue apro­

bado por unanimidad la Resoluci6n3037, ampliando a 40 Estados 
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la composición del Grupo. Este llamado 'Grupo de los 40", se in 

tegró con Estados representantes de las más diferentes tenden­

cias po11ticas y económicas: 22 países en desarrollo, 11 indus 

trializados, 6 de -economía centralmente planificada (socialis­

ta) y la República Popular China. 

La primera reunión de trabajo de dicho Grupo, se celebró del 

12 al 23 de febrero de 1973 en Ginebra. Su resultado fue un in 

formo que oontiene el onquoma bÚDico do los ternas susceptibles 

de ser incorporados a la Carta. 

La sequnda reunión se llevó a cabo también en Ginebra en iulio 

de 1973. Recogió, con base en ese esquema, los diferentes tex­

tos alternativos presentados por los Gobiernos, hasta formular 

un primer anteproyecto de Carta. En el se contienen las distin 

tas variantes presentadas sobre los temas fundamentales que re 

flejan las posiciones de grupos de püí~es. 

Ent.re tanto, el caos monetario, comercial y financiero volvía 

cada vez más urgente modificar la estructura de las relaciones 

económicas entre los Estados, para lo cual era necesario modi­

ficar el orden internacional, que se había vuelto anacrónico y 

sustituirlo ppr uno nuevo -econ6mico-político- que permitiera 

regulaciones de equidad. 

La Junta de Comercio y Desarrollo en su decisión 98 (XIII), de 

8 de septiembre de 1973, recomendó a la Asamblea General de 

las Naciones Unidas que prorrogase el mandato del "Grupo de 

los 40· para que celebrara dos períodos da sesiones en 1974.M~ 

diante Resolución 3082, se aprobó dicho pedido a fin de que 

terminara la elaboración de un proyecto final de la Carta para 

ser examinado durarlte el XXIX período de sesiones de la Asarn -

blea General, en 1974. 

La tercera reunión del Grupo, en febrero de 1974 en Ginebra,se 

llevó a cabo con escasos resultados, ya que se mantuvieron las 

mismas alternativas que en la anterior sesión. 
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La cuarta reunión' de los 40, se efectuó del 10 al 28 de junio 

de 1974 en la ciudad de México. El resultado fue un' proyecto 

de Carta, que contenía varias redacciones para la gran mayoría 

de los artículos. Se acordó sirvieran de base para las negoci~ 

cianes ulteriores. 

La VI Asamblea General Extraordinaria de la ONU, celebrada en 

abril de ese año,tanto en su Declaración como en el Programa 

de AeelCn, consideró la necesidad de adoptar una Carta de Dere 

chos y Deberes Económicos de los Estados, en cumplimiento de 

la demanda mayoritaria de la comunidad internacional. 

Pero ante posiciones irreductibles de los grandes países indus 

trializados de Occidente, se llegó a un eS.tan'eamiento que ame­

naza la aprobación final de la Carta. 

Frente a esta perspectiva, la Delegación de México propuso al 

"Grupo de los 77", la elaboración de un proyecto propio, que 

fue presentado, con el patrocinio de 91 países, ante la Segun­

da Comisión encargada de los Asuntos Económicos y Sociales de 

la Asamblea General de las Naciones Unidas. 

El proyecto de Carta de los 77, mantuvo las ideas originales 

que, desde Santiago de Chile, había propuesto el Rresidente de 

México. 

Dicha Carta fue aprobada bajo las circunstancias anotadas du -

rante la Asamblea General como queda indicado anteriormente. 

Sin duda, su aprobación constituye momento estelar de la lucha 

del Tercer Mundo por llevar a la practica una nueva filosofía 

de desarrollo. 

1.3. LA CARTA DE LOS DERECHOS Y DEBERES ECONOMICOS 

DE LOS ESTADOS. 

En el p'reambulo, la Asamblea General reafirma los, prop.§. 

sitos fundamentales de las Naciones Unidas, especialmente el 

mantenimiento d~ la paz y la seguridad internacionales, el fo-
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mento de l~s relaciones de amistad .entre las naciones y la rea 

lizac~ón de la cooperación internacional en l~ solución de los 

problemas inberna~ionales de car~cter económico y social. 

Declara que el objetivo fundamental de la Carta es promover el 

establecimiento del nuevo orden econ6mico internacional, basa­

do en la equidad, la igualdad soberana, la interdependen~ia, 

p1 intAris comGn y la cooperación entre todos los Estados, sin 

distinci6n de sistemas .económicos :y soci~les. 

Reintera que a cada país incumbe principalmehte la responsabi­

lidad de su propio desarrollo, pero que una cooperaci6n lIl'Lex­

nacional concomitante y efectiva es un factor esencial para el 

logro cabal de sus propios objetivos de desarrollo. 

La parte medular de la Carta¡ que contiene los principios bási 

cos sobre relaciones econ6micas, y que fue objeto de ataques 

por los países industrializados y de su voto en contra, son 

los siguientes: soberanía plena y permanente, incluyendo pose­

sión, uso y disposición de su riqueza, recursos naturales y 

actividades económicas. Control sobre inversiones extranjeras 

y de las actividades de las empresas transnacionales que ope -

ren dentro de su jurisdicci6n nacional, sin permit.ir la inter­

vención en los asuntos internos del Estado. 

Incluye la nacionalización, .expropiaci6n o transferencia de 

la propiedad de bienes extranjeros ,_ en' cuyo caso el Estado que 

las adopte, debera pagar una indemnización apropiada, debiendo 

resolverse, en casO ·de controvers±a, conforme a la ley del Es­

tado -que nacionaliz~ y ante sus tribunales, a menos que los E~ 

tados interesados acuerden, sobre la base de igualdad sobera -

na, otros medios pacíficos. 

otros de los puntos combatidos de la Carta, por quienes, en 

consecuencia votaron en contra o se abstuvieron, fue el relat~ 

va al desarrollo aut6nomo de los países del Tercer Mundo en 
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funcian de la transferencia de tecnología y la participacian 

de las inversiones extranjeras. 

El artículo 13,' sefiala el derecho de todo Estado a los avances 

de la ciencia y la tecnología, facilitando su acceso a los pai 

ses en desarrollo y coadyuvando a la creacian de'_una tecnolo -

gía aut6noma. 

La Carta establece que tod03 103 Entados tienen el deber do 

cooperar para promover Ulla expatlslGn y crecimiento del comer -

cio mundial y mejoramiento del nivel de vida de todos los pue­

hloR, RRpRci~lmRnte de los países en desarrollo. (artículo 14). 

El artículo 15 exhorta a promover un desarrollo general y com­

pleto bajo, ,control internacional, utilizando los recursos li­

berados del desarme. 

El artículo 16 establece que es derecho y deber de todos los 

Estados, eliminar el colonialismo, el apartheid, la discrimin~ 

ción racial, el neo colonialismo y pre~enir la agresión, ocupa­

ción y dominacion extranjeras. Exige compensación económica a 

los Estados responsables de esas políticas, así como por los 

dafios causados a los recursos naturales por la explotacian y 

el agotamiento. Concluye que es deber de los Estados prestar ~ 

sistencia, pues ninguno tiene derecho a promover Q fomentar in 

versiones que puedan constituir un obstaculo para la libera -

cian de un territorio ocupado por la fuerza. 

l.~. LA CONFERENCIA DE LAS NACIONES UNIDAS SOBRE COMERCIO Y 

DESARROLLO (UNCTAD). 

La Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y 

Desarrollo (UNCTAD), fue establecida en 1964 por la Asamblea 

General de las Naciones Unidas, para fomentar el comercio in -

ternacional, especi~lmente de los países en desarrollo) con mi 

ras a acelerar el desarrollo economico. Con ese fin, se le en­

comendó la formulación de principios, propuestos y políticas;. y 

la coordinacian de las actividades de otras instituciones del 

sistema de las N.aciones Unidas en la esfera del comercio inter 



- 108 -

nacional y de los problemas conexos del desarrollo económico. 

Desde entonces, la UNCTAD que ahora cuenta con 166 miembros, 

se ha convertido en importante instrumento de deliberación y 

negociación en la esfera del comercio. 

La política a seguirse se determina en los períodos de sesio 

nes de la Conferencia, que se realizan cada cua~ro años, y 

constituye el ·organismo superior de la UNCTAD. Existe un órga­

no de acción permanente que es la ~unta de Comercio y DesarlU-

110. La reunión correspondiente a esta es bianua1 y se efectúa 

a nivel ministerial. Tiene una Secretaría Permanente y cuatro 

Cumi81ones. 

1.4.1. Actividades Principales 

La UNCTAD ha sido iniciadora de medidas adoptadas en 

varios sec~ores importtantes del comercio internacional y de la 

cooperacón para el desarrollo. Por ejemplo, ideó el sistema g~ 

neralizado de ~referencias CSGP), en virtud del cual las manu­

facturas de los países en desarrollo importadas por los países 

desarrollados reciben un trato arancelario preferencial; fijó 

como contribución a la asistencia oficial para el desarrollo. 

(AOD) el 0,7% del producto nacional bruto;aprobó el Código de 

Conducta de las Conferencias marítimas, en que se definen los 

principios que deben observarse para fijar fletes y determinar 

la repartición de la carga entre armadores;auspició la negoci~ 

ci6n de varios c~nvenios internacionales sobre productos b¡si­

cos y preparó el proyecto de Carta de Deberes y Derechos Econó 

micos de los Estados. Las actividades y logros principales de 

la UNCTAD en los últimos años, así como actividades actuales, 

menciono en los párrafos siguientes: 

Una de ellas es el programa integrado para los productos basi­

cos (PIPB)r con el que se trata de mejorar el mercado para una 

amplia gama de productos primarios exportados por los países 

en desarrollo, mediante la estabilización de los precios y la 

mayor participacion de los países en desarrollo en la comerci~ 

lización de productos basicos. Bajo los auspicios de la UNCTAD 
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se han negociado los convenios del azúcar, el cacao, el esta­

ño, caucho natural, yute, maderas tro~icales y té. 

Si bien los problemas comerciales son·.una de las principales 

esferas de interés de la UNCTAD, la organización reconoció 

que los monetarios y financieros están estrechamente relacio­

nados con los del comercio y el desarrollo en general. De ahí 

que se haya prestado atención a los medios de reforzar la coa 

peración financiera internacional para el desarrollo y el fun 

cionamiento rlRl slsLema monetario internacional. En particu -

lar, el problema de la deuda de los países en desarrollo, ha 

éido objeto de intensas negociaciones coronadas CUIl el 'xi 

too En marzo rlp. 1978, la Junta de Comercio y Desarrollo tomó 

una importante decisión sobre ajuste retroactivo de las condi 

ciones· de las deudás contraídas por los países en desarrollo, 

más pobresl en! virtud de la cual S~ cancelaron muchos de ellos. 

La UNCTAD ha lanzado algunas iniciativas importantes encamina 

das a reestructurar el marco jurídico para la transferencia y 

desarrollo de la tecno10bía, y a fortalecer el haber tecnoló­

gico de los países en vías de desarrollo. Con respecto al pr~ 

mer punto puso en marcha, con bastante exito, las negociacio­

nes sobre un Código Internacional de conducta ~ara la transf~ 

rencia de tecnología. Su objetivo consiste en establecer nor­

mas generales y equitativas basicas para la transferencia de 

tecnología entre los gobiernos interesados. 

Mediante estudios, y asistenéia técnica, la Secretaría de la 

UNCTAD brinda apoyo a los programas de cooperación económica 

entre países en desarrollo, que comprenden-acuerdos subregio­

naIes, regionales e intrarregionales, así como programas ado~ 

tados por el Grupo de los 77 y el Movimiento de los no Alinea 

dos. En este sentido, ha creado el programa de sistema global 

de preferencias comerciales entre ~aíses en desarrollo (SGPC). 

También ha establecido la Comisión de Cooperaci6n Econ6mica 

entre Países en Desarrollo, que se encarga de velar porque é~ 

tos y las organizaciones internacionales presten apoyo a pro­

gramas específicos. 
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Asimismo, como parte de los esfuerzos para infundir nuevo di­

namismo a las corrientes de comercio, proporciona a los paí 

ses en desarrollo información sobre el comercio y los siste 

mas de comercio exterior. 

1.4.2. Asistencia Tecnica 

En virtud de la resolución aprobada por la Asa~ 

b1ea General en 1968, se design6 a la UNCTAU como organismo 

participante y ejecutor del PrOgTRffiR de las Naciones 'Unidas 

para el Desarrollo (PNUD). En consecuencia, la Secretaría ayu 

da a los gobie1Ilos de los países en desarrollo, individual y 

colectivamente, en los esfuerzos de desarrollo prestándoles 

cooperación tecnica que comprende servicios de asesoramiento, 

formación, investigación y análisis, así como apoyo para pre­

parar negociaciones a nivel intergubernamental, encaminadas a 

reestructJrar las relaciones económicas internacionales. 

El programa ~e cooperación técnica se financia, en particular, 

con fondos del Programa de las Naciones Unidas para el Desa -

rro110. 
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CAPITULO Y 

1. CONCLUSIONES 

El esquema descrito sugiere que, dentro del sistema de in -

terdependencia de las sociedades atrasadas y bajo las condici~ 

nes de relaciones capitalistas, han tenido lugar circuns~an -

cías históricas favorables para abandonar el subdesarrollo. 

Aunque el cuadro determina que eSaS circunstancias fueron sucB 

rliOR8 por intensos auqes, recesiones y cambios del polo de he­

gemonía" condición gu e- alimentaron l;?uue.rosas fuerzas 'internas. 

El subdesarrollo encuentra su origen y explicaci6n en la f0Y 

roa de operaoi6n dal conjunto OP interdependencia de la socie -

dad atrasada ;con respecto a los polos de hegemonía mundial y 

las consecuencias que aquellas tienen sobre las formas de fun­

cionamiento internas. Es decir, así como el subdesarrollo se 

origina en la interdependencia con la esfera externa, igualme~ 

te se alimenta en las formas de funcionamiento interno de la 

sociedad atrasada. 

En otras palabras, es de señalarse que la condici6n de subdes~ 

rrollo es una resultante de influencias externas y de procesos 

internos. Es decir, no bastan los factores ajenos para que su~ 

ja el subdesarrollo, sino que la esencia misma de ese proceso 

reside en la actitud y acción receptiva de los países perifér~ 

cos a dichas influencias. Así, las decisiones técnicas, admi-

nistrativas y políticas que se hacen cotidianamente son las 

principales fuentes del subdesarrollo. 

Por otro lado, no cabe duda de que el desarrollo apoyado en 

la exportación de materias primas y en la industrialización 

"sustitutiva de importaciones", ya lleg6 a los fímites de sus 

posibilidades, y aumentó la dependencia externa de las eCOno -

mías; asímismo el cuadro institucional, heredado del período 

colonial o constituido inmediatamente después de la separa ~ 

ción de las metrópolis, parece haber agotado sus posibilida -

des de adaptación a las exigencias del desarrollo demandando 
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una modernización de las estructura~ de organización adminis­

trativa y QPtimizac~ón en las mismas, Se comprende, por tanto, 

que los problemas vinculados a la reconstrucci6n estructural 

constituyan el primer plano del debate. 

Dadas las posiciones oligopólicas que ocupan y la política de 

precios administrados que aplican, las empresas transnaciona -

cionales o multinacionales corno se les quiera llamar -aunque 

en este trabajo se ha utllizdQu el segundo apclativo- catln on 

condiciones de programar su expansi6rl a base a~ auLofinoncin 

miento, completado, cuando sea necesario con recursos del sis­

tema b~ncario local. Bl efertn, pn ~~onom!as caracterizadas 

por un considerable excedente estructural de mano de obra, ce­

rno es la regla general de los países del tercer mundo, las em­

presas que poseen una posici6n dominante en el mercado, están 

en condiciones privilegiadas para retener la totalidad de los 

frutos del incremento de productividad, creados por el avan-e 

de la tecnqlog~a y por las economias externas de qu~ se benefi 

cian. Las repercusiones sobre la balanza de pagos son obvias, 

lo cual, por sí solo, puede desencadenar fuerzas capaces de 

frenar el desarrollo. 

Si la situaci6n de crisis actual ·se proyecta al futuro, en el 

marco de los problemas que encierra la deuda externa, se llega 

a la conclusión de que los intereses de la misma seguirán re -

presentando una elevada carga sobre los ingresos de exporta ~ 

ci6n y, a la ve~, el principal reng16n deter~inante del difi -

cit corriente de balanza de pagos. 

En síntesis, el análisis de los procesos de acumulación de deu 

da externa pone de relieve la restricción impuesta por las o -

bligaciones de la deuda a ~as perspectivas de desarrollo econi 

mico del Tercer Mundo y consecuentemente de la economía mun -

dial. De ahí que, aún en el supuesto de mantener un crecimien­

to económico bajo, se tiene que el ingreso corriente de divi -

sas aportado por las exportaciones, apenas al~anzaría a cubrir 

solamente el pago de intereses y la importación de bienes de 

consumo e insumas intermedios en un nivel que puede en casOS 
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no llegar·a satisfacer las necesidades de la producción y del 

mercado. Entonces, el costo de las importaciones de bienes de 

capit~l habría que ser sustentado por la entrada neta de aho 

rro externo. Todo ello supone un arreglo previo de renegocia -

ción de la deuda con los acreedores. 

Igualmente, el servicio de la deuda erosiona la base de recur­

sos reales del ahorro e ~nversi6n, debilita el crecimiento eco 

Ilamico y origina unn espiral de cauoas y efectos au'topropulsa­

dos. EI1'Lre ellos,.la lnfla~i6n, con ~u secuela de detoctoc,que 

paraliza el proceso de crecimiento econ5mito y detiene el desa 

rrollo, todo en claro periuicio de las grandes mayorías de la 

población, 

Cabe d~stacer que en los últimos años, la expansi6n del servi­

cio de la deuda externa refleja los efectos caminados del au.­

mento del tamafio de la deuda, de 811 cambio de composici6n,con 

una parte predominante y cada vez mayor de obligaciones contr~ 

tadas bajo "condiciones netamente comerciales, y del endureci -

miento de los términos financieros de los préstamos, aunque la 

realidad de la economía y las actitudes políticas tiendan a 

flexibilizar las condiciones de los acreedores para llegar a 

acuerdos con" sus deudores. No obstante, falta mucho camino por 

recorrer hasta llegar a términos contractuales que permitan 

proyectar el desarrollo de los deudores que constituyen el blo 

que de los países tercermundistas o subdesarrollados. 

Hasta tanto, el servicio de la deuda sigue proyectándose sobre 

la balanza de pagos como una carga inflexible, constituyendo 

el renglón más rígido de todos. Su cumplimiento obliga a pres~ 

puestar un monto de divisas para ser asignado al pago de las 

amortizaciones e intereses de la deuda acumulada. 

Sin embargo, ese ejercicio afronta generalmente la dificultad 

de que los ingresos de divisas del país, principalmente por 

concepto de exportaciones y de desembolso de préstamos, sufren 

fuertes fluctuaciones o caídas sostenidas en el tiempo. Como e 

110 esta más allá de la capacidad de control de los países deu 
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dores, la administración finqnciera de la deuda ha de intentar 

que su ca~ga por intereses y amortiz~ciones sobre los ingresos 

corrientes de divisas por exportaciones, se mantenga dentro de 

límites prudentes. 

En torno al particular, no hay duda de que el aumento del ser­

vicio de la deuda y de su incidencia sobre" los ingresos co -" 

rrientes de divisas por exportaciones plantea serias dificulta 

des en el manejo de las políticas de reservas internacionales, 

do tipo de ~Rmhio, monetarias y financieras. As!, el! algunos 

países deudores, donde la crisis de liquidez externa llegó a 

límites extremos, ante el servicio de la ñeuda, las importacio 

nes fueron paralizadas, al menos parcilarnente. Antes de llegar 

a esta situación, el uso de las reservas ofreció un margen de 

ajuste temporal. Pero el intento fue en general infructuoso, 

induciendo probablemente un mayor déficit de balanza de pagos. 

Ello se explica, en cierta medida, por el carácter simbólico 

de las reserv~s, cuya disminuci6n p~rjudic6 la confianza de 

los acreedores, disminuyendo los créditos externos y alentando 

la especulación interna alrededor del tipo de cambio. 

Las autoridades económicas intentaron reconstruir la capacidad 

de pago mediante la contratación de sumas masivas de nuevos 

créditos externos y la aceleración de los desembolsos.'Pero 

los t€rminos de intereses y plazos se endurecieron (aunque en 

los dos 61timos afios hayan sido flexibilizados pero no lo su 

ficiente) con 10 que la relación asimétrica entre desembolsos 

y servicios de deuda se acentuó. Esta experiencia ha probado 

ser un camino peligroso en la conducción de la política finan­

ciera de los países deudores, que se ven envueltos en una si -

tuación de endeudamiento en espiral, en la cual se precisan ma 

yores desembolsos, que son sometidos a términos financieros du 

ros. A su vez, este proceso origina mayores pagos de servicio 

y una filtración creciente de las divisas disponibles. La cri­

sis se profundiza hasta llegar a la suspensión de pagos de a -

mortización, mientras se hacen esfuerzos por mantener los int~ 

reses al día, acudiendo incluso a la contratación de nuevos 

préstamos para cumplir ese propósito o terminar por suspender 
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también estos pagos (caso del Ecuador). 

Los acuerdos de reprogramación de los vencimientos de presta -

mas, han permitido aliviar la tensión de la situación actual, 

al precio de trasladar a los años próximos una acumulación ma­

yor de amortizaciones. El éxito de estas medidas depende~ en 

última instancia, de las oportunidades que 'ofrezcan los merca­

dos de los países industrializados para el logro de una vigor~ 

5a expansi6n de las exportaciones de los países en desarrollo, 

y de un c~mbio de la composición y condiciones del financia -

miento externo recibido por ellos,' entre otras medidas que con 

formeI! UI! Ludú d~!l~LO de programas de desarrollo ql1P Rl~Rncen 

este objetivo. 

Por otro lado, en cuanto se refiere a los procesos de integra­

ción regional, todo lleva a creer que continuarán avanzando con 

lentitud} sujetos a graves reveses como los ocurridos erl alg~ 

nas regiones. Con todo, es posible que se alcancen nuevas for­

mas de cooper~ción regional, tanto en 10 que respecta a la ac­

ción internacional, como en 10 qu~ se refiere a la solución de 

problemas comunes y a la cooperación financiera. Así tenemos 

por ejemplo, el Grupo de los 77 y el Movimiento de los No Ali­

neados, cuyos objetivos estan contribuyendo a la formación de 

un frente común , y a un entendimiento más amplio entre los que 

son parte del Tercer Mundo. A través de aquéllas las demandas 

de los países del Tercer Mundo fijaron, a lo largo de los a -

ños , las bases para lograr una auténtica cooperación económica 

internacional. Sin embargo, los logros alcanzados dentro de 

planes internacionales, como la Carta de Derechos y Deberes E­

conómicos de los Estados, el nuevo orden económico internacio­

nal y otras resoluciones adoptadas en el seno de la UNCTAD, ca 

mo de la Asamblea General de las Naciones Unidas, su aplica -

ción ha quedado suj:eta a la libre interpretación y convenien -

cia de las naciones más poderosas. 

Sin embargo, no puede dejar de reconocerse que""tales esq~emas 

constituye n un código que otorga rango declarativo a los 

principios surgidos en las reuniones multilaterales, que sirve 
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como sustento de un orden internacional que persigue un justo 

equilib~io de la econofflía fflundial, para lograr la justicia y 

la paz. 

Sin perjuicio de lo anterior, claro está que, si no existe una 

norma obligatoria que permita imponer sanciones que deben res­

petarse nada hará que los países desarrollados cumplan en este 

sentido con los pueblos y naciones en desarrollo, dentro del 

plano que les correspoIlde ell el max~o de un mundo cada vez mis 

intprdApendiente. 

En este sentido, la d~finiri5n rl~ una política cornGn de parte 

de los países productor~s de productos basicos y materias pri­

mas en general, frente a los países altamente industrializados 

importadores, ha contribuído no solamente a estrechar relacio­

nes entre los primeros siro aumentar su peso en las negociacio­

nes con a~uéllos. A pesar de esto, el diálogo Norte-Sur y Sur­

Sur, es cada vez menoS propicio para que el mundo se encamine 

por senderos pe mutua colaboración y comprensión, sin que im -

porte nacionalidad, alineamiento político o situación económi­

ca, de modo que la brecha entre países ricos y pobres se reduz 

ca significativamente. 

De todo lo que antecede se puede deducir que el desarrollo ec~ 

nómico es un problema difícil y complicado. Se trppieza con la 

dificultad de marcar un rUfflbo para el proceso de desarrollo y 

seguirlo una vez que se ha iniciado. Se presenta también la di 

ficultad de mantener en marcha ese desarrollo, constituyendo 

por ello en el curso del último cuarto de siglo, la controver­

sia que más ha ocupado los espíritus. 

Asimismo, en ninguna parte ha sido fácil justificar la extrema 

precariedad de las condiciones de vida de grandes masas de po­

blación frente a la abundancia de los recursos naturales Y a 

los pregonados éxitos de las políticas de desarrollo. La expe­

riencia de este cuarto de siglo ha puesto· de manifiesto, por 

detrás de similitudes superficiales, una gran diversidad de si 

tuaciones históricas, lo que lleva a creer que la lucha efecti 
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como sustento de un orden internacional que persigue un justo 

equilibxio de la economía mundial, para lograr la justicia y 

la paz. 

Sin perjuicio de lo anterior, claro esta quel si no existe una 

norma obligatoria· que permita imponer sanci0nes que deben res­

petarse nada hará que los países desarrollados cumplan en este 

sentido con los pueblos y naciones en desarrollo, dentro del 

plano que les corresponde en el ¡nazco de un mundo aada V~~ m~~ 

interrlependiente. 

En este ocntido, ]a definici6n ~~ una pOlftica cornGn de parte 

de los países productores de productos basicos y materias pri­

mas en general, frente a los países altamente industrializados 

importadores, ha contribuído no solamente a estrechar relacio­

nes entre los primeros siro aumentar su peso en las negociacio­

nes con aquéllos. A pesar de esto, el diálogo Norte-Sur y Sur­

sur, es cada vez menos propicio para que el mundo se encamine 

por senderos de mutua colaboración y comprensión~ sin que im -

porte nacionalidad, alineamiento político o situación econ6mi­

ca, de modo que la brecha entre países ricos y pobres se reduz 

ca significativamente. 

De todo lo que antecede se puede deducir que el desarrollo ec~ 

n6mico es un problema difícil y comp~icado. Se trppieza con la 

dificultad de marcar un rumbo para el proceso de desarrollo y 

seguirlo una vez que se ha iniciado. Se presenta también la di 

ficultad de mantener en marcha ese desarrollo, constituyendo 

por ello en el curso del último cuarto de siglo, la controver­

sia que más ha ocupado los espíritus. 

Asimismo, en ninguna parte ha sido fácil justificar la extrema 

precariedad de las condiciones de vida de grandes masas de po­

blación frente a la abundancia de los recursos naturales y a 

los pregonados éxitos de las políticas de desarrollo. La expe­

riencia de este cuarto de sigla ha puesto de manifiesto, por 

detrás de similitudes superficiales, una gran diversidad de si 

tuaciones históricas, lo que lleva a creer que la lucha efecti 



- 117 -

va contra el subdesarrollo continuar& ~suroiendo una multipli -

cidad de formas. 

En todo caso, tal parece que el 61timo cuarto del siglo XX, el 

horizonte continúa lleno de perplejidades e inseguridades, pe­

ro se vislumbra que el tutelaje de las viejas .lites termina y 

que loo pueblon empiezan.a participar en la formaci6n de Su 

propia historia. 

2. RECOMENDACIONES 

No es fácil formular recomendaciones frente a tan variados, 

~g11doA y ~omplpjo~ prohlemaR¡ no obstante, tratar€ de ser con­

creto en las mismas, como corresponde a un trabajo de diagnós­

tico sobre el estado de la economía mundial y, particularmen -

te, de.las razones del atraso del Tercer Mundo, aunque en una 

stntesis, conocemos que tales problemas no pueden ser tratados 

en pocas p~ginas y que Su radio de acci6n y consecuencias 

cub~irían talvez cientos de ellas para abarcar su mayor parte. 

Tan s6lo las recomendaciones podrían ser materia de largo exa-

men; pero, tomando en consideración el tiempo~ seré breve en 

delinear algunas que enfocaran a los problemas examinados en 

este estudio. 

La soluci6n de los problemas tienen que 'comenzar en casa¡ es 

decir, corrigiendo las "economías en el campo interno mediante 

reformas que permitan el crecimiento de las mismas. Ello deman 

dar¡ una moderni"zaci6n del aparato productivo~ tanto como del 

administrativo del Estado y del sector privado. Solamente cons 

truyendo una economía fuerte en el sector interno se podrá pr~ 

yectar con la misma fuerza necesaria hacia el sector externo, 

capaz de complementarse mutuamente dentro de un programa de d~ 

sarrollo concomitante y que tenga continuidad. Ninguna ecOno -

mía ha alcanzado su desarrollo sujeta únicamente a la ayuda ex 

terna. Toda economía es capaz de crecer por sr mismo aunque re 

quiera la complementación del sector externo. en el marco ae -

tual de la interdependencia, lo que nos lleva a afirmar que los 

dos sectores sólos no llegan a ninún lugar pero juntos consiguen 

el crecimiento y maS tarde el desarrollo y, para unirlos, el primero 
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de ellos debe tener un sólido crecimiento sostenido. El traba­

jo empieza en casa_ 

La reformulaci8n de las relaciones con" los grandes consorcios 

internacionales es un problema de excepcional complejidad, 

pues su soluci6n no debe obtenerse a costa de la obstrucción 

de los canales por los que se transmite el progreso tecno~ógi­

co. Aun cuando el debate en torno a este problema no ha logra­

do acuerdos prácticos, todo indica que la solución deberá bus­

carse en la creaciGn de llUe"VaS formas de empresas, que perroi -

tan la cooperación de grupos extranjeros con organizaciones n~ 

cionales, actuando segUn p'lanes que subordinen la asimilación 

do las.\nuPvRs t~rniCRs R objetivos sociales claramente defini-

dos. 

La puesta en marcha de una solución para estos y otros proble­

mas concatenados con las relaciones con el exterior no es con­

cebible, C0mo ya se ha indicado, sin que se produzca un esfue~ 

zo paralelo de reconstrucción de las estructuras internas y 

la creación de nuevas formas 
I 

de cooperación dentro de cada 

región y en el plano de las relaciones económicas internaciona 

les. 

Es importante la reconstrucción de las estructuras económicas 

con miras a intens~ficar la asimilación de la tecnologia rnode~ 

na en todos los sectores productivos. En la mayoría de los pa~ 

ses, la intensificación del progreso técnico, por ejemplo en 

el sector agropA"cuario, de primera importancia para cualquier 

economfa, constituye a6tualmente una necesidad ineluctable, a 

fin de interrumpir el proceso de erosión de los suelos y de 

destrucción de otros recursos no renovables; de aumentar y di­

versificar la oferta agrícola para contar con las bases para 

repartir mejor la riqueza nacional. 

Todos estos objetivos que anotarnos sólo seran alcanzados en el 

marco de un esfuerzo de reconstrucción social m~s amplio que 

las reformas agrarias que se han venido practicando anterior -

mente. Enten~i~ndose ellas, como capaces de aumentar la unidad 

productiva, antes que disminuirla, por lo que las medidas que 
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se implementen deberán respetar las unidades productivas en 

marcha, que son parte de la producción y productividad de la 

econornía~ 

Por otra p~rte, la formulación de políticas de empleo, capaces 

de poner fin al actual proceso de creciente marginación social, 

evitando lp formación de un dualismo en el -plano sOcial denoroi 

nado marginación, a través de medidas destinadas a impedir que 

81 siotema de morcado provoquv lcl ~e~'Lrl1cri6n d~ formRs d~ em­

pleo que IIU puedan ser ~ustituidDS; ca decir, manteniendo las 

fuentes de trabajo siempre en aumento, de manera de satisfacer 

los necesidades de la oferta de empleo a la demanda por el mis 

mo. 

Es. importante la organizaci6n del sector pGblico, para poder 

asumir responsabilidades crecientes en la promoción del desa -

rrollo; tal como se había ya indicado, el Estado necesita pa -

sar por profundas modificaciones. Nuevas formas de o~ganiza 

ci6n que pe~mi~an conciliar niveles de eficiencia adecuados 

con la coherencia de propósitos inherentes a la acción públi -

ca. Las empresas públi~as, con actuación en los sectores estra 

tégicos desde el punto de vista de la promoción del desarro -

110, estarán orientadas a la defensa de los intereses colecti­

vos/ en perfecta armonía de estos dos factores que deben mar -

char juntos. 

La conquista de .un mínimo de autonomía tecno16gica se vuelve 

cada vez mas necesaria dadas las particular~dades de los recur 

sos naturales dp. cada región y en razón de aspectos sui gene -

ris de su economía. El desarrollo requiere un esfuerzo crecien 

te en investigación tecnológica y en la ciencia básica, neces~ 

ria para que esa investigaci6n se consolide y. fructifique. Es­

te esfuerzo debera canalizarse principalmente a través de ins­

tituciones universitarias financiadas por el sector público o 

privado, disminuyendo la dependencia de centros de investiga -

ción situados en el exterior. 

En cuanto se refiere a la deuda externa, es primordial lograr 

que la comunidad financiera internacional responda favorable -
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mente a la necesidad de refinanciar a largo plazo los vencí -

mientas de la deuda correspondiente a los próximos años; conse 

guir una reducci6n de las ta~as de inter€s y que ¡stas sean 

permanentes. Las negociaciones encaminadas a estos objetivos 

s610 se obtendrgn en el contexto de una mayor cooperaci6n in -

ternacional que unifique criterios de los ~eudores frente a 

los acreedores. 

Finalmente, la praGencia de ].o~ pHfhPh ael Tercer Mundo en 01 

concierto de las relaciones int~rnacionales, bajo formación y 

criterios comunes, frente a "los problemas del desarrollo por 

medio de los movimientos y en las organizaciones internaciona­

les, 'contribuir¡n a crear el ambiente que termine pOL lugrar 

un cambio favorable que permita que el sector externo y las 

relaciones econ6micas y comerciales internacionales, sean fac­

torca coanyuvantes y complementarios para superar el atraso de 

los países del Tercer Mundo y alcanzar el desarrollo que recla 

man sus :pueb los. 
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